
E I S P A N I A .  I L U S T R A D A

S A L L Y

A G W ^ J I C I Ó T ^  J ^ A C I O T ^ A L  D E  P K O P I E T J f R I O S

C o m ira  de recibo de alquileres -  J n l ic ip o  de alquileres -  Conservación de fincas
^  O P E K J I  E N  T O D A  E S T A Ñ A

v o M i a u o  S O C IA L :  j i y E T m A  d e  p í  y  m a -rg a í -l, ,6 .  -  M A m m

Ayuntamiento de Madrid



ECONOMIA DEL 35 AL 50 POR 100
Economiza «liiici'O, tieiiipo, prcocupucio* 
nes y uvei’úis dcl motoi-, X« os <-.oriM>si\o 
ui perjudica los motores, «*ii la so^ui'idad 
f|iie hace el trabajo a cjuc se destina.

Está destinado a emplearse con lodos los 
nndores de gasolina, poti'óleo o aceites 

pesados
Un:i caja de I i>0 tabletas, 1 7 ,5 0  pesetas

( E o o o o m í a ,  2¿Ó1 I  l i t r o » 4  d e  ^ ^ a s o H n a )

Una «raja de 5 0  tabletas, 6 ,SO pesetas
( R i - o n u m i n ,  S 3  l i t i - n s  a l e  s a s o l i n n )

AUTO-GAS
se emplea en automóviles, autocamiones, 
motores agrícolas, motores de aceites pe­
sados, tra«;torcs, motocicletas, embarca­

ciones automóviles.

R E PR ESE N T A C IÓ N  GENERAL

VICENTE HIDALGO RUIZ
V e l á z q u e z ,  15 . -  M A D R I D  > T e lé f .  5 3 . 6 9 9

G O N Z Á L E Z  B Y A S S
"' ; JEREZ D E  LA  F R O N T E R A  ~ ■

V I N O S  D E  J E R E Z  

V I N O S  D E  P O R T O  

MANZANILLAS DE SANLUCAR  

C O Ñ A C  J E R E Z A N O

CASAS Y BODEGAS E N  JEREZ, SANLÚCAR  
D E  BARRAM EDA, VILA NOVA D E  GAIA 
-------------  (OPORTO) Y L O N D R E S ------------ -

i]
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A ñ o  i . M a d r i d ,  2 9  d e  s e p t i e m b r e  d e  l 9 2 9 . N q m .  9 .

G E R E N T E

W E N C E S L A O  D E L G A D O

D I R E C T O R

S E R V A N D O  M E A N A

R E D A C T O R - J E F E

L U I S  F R A N C O  D E  E S P É S
BilRÓN CE MOCA

LA MENDICIDAD POR EL M A R Q U É S  D E  V E L I L L A  D E  E B R O

H
a c e  ya  m uchos años que el problema de la  m endicidad se pre ­

sentó con caracteres verdaderam ente alarm antes, en muchísimas 

poblaciones de España.

Q uizá  fuera u na  de las m ás señaladas de este mal Zaragoza, donde 

la  lim osna no se suplicaba en la v ía  piiblica, sino que se exigía con gro­

seras am enazas, que llegó a  preocupar a los moradores de la heroica 

capital.

Esto determ inó el acuerdo de crear u na  Jun ta  de Caridad, siendo 

ésta  y  la  de Sevilla unas de las primeras que se formaron.

La d e  Zaragoza fué  obra adm irable de su alcalde D. Franciscd 

Cantín , de inolvidable memoria, formando parte  de eUa un  represen­

tan te  del cardenal arzobispo de la archidiócesis, representante del 

clero catedral y  parroquial, del A yuntam iento, Diputación provincial. 

Rea! Maestranza, de los Casinos P rincipal y  Mercantil, de toda la 

Prensa, sin distinción de partidos, el comercio y  toda entidad que 

tuv iera significación en la  capital.

Los párrocos, en sus parroquias, recom endaban desde el pulpito no 

se diera lim osna alguna en la  calle, y  que lo que cada uno dispusiera 

para este fin fuera entregado a  la  Jun ta , Lo mismo recom endaba la 

Prensa en sus diarios, y  e l público en general se unió a esta propa­

ganda.

La aceptación de esta idea fué  general y  ta l  su compenetración, que 

si a  los pocos meses d e  funcionar esta Ju n ta  se hubieran querido dar 

tres limosnas en la  calle, no habría podido tener efecto por no  encon­

trar mendigos en la  vía pública a  quien entregarlas.

Esa fué  la  obra del alcalde Sr. Cantín  con la  Jun ta  d e  Caridad, con 

la  recogida de los pobres, a quienes se atendía con un  b uen  trato en los 

asilos, con cocinas económicas para los vergonzantes, roperos para las 

familias y  escuelas para los niños.

P ara  ayudar a  obra  tan  grande se imploró el socorro de la nunca 

b ien  llorada R eina Cristina, que al instante acordó contribuir con un 

im portante donativo, y , como siem pre q u e  de estas cosas se trataba y 

que tan to  le  in teresaban, satisfaciéndole m ucho la  idea, pidió amplios 

detalles para  conocer esta obra, y  tanto le  satisfizo, que a l ocurrir al poco 

la  crisis del partido liberal y  ser nom brado por el conservador alcalde 

de Madrid el m arqués de A guilar d e  Campóo, S u  Majestad le  manifestó 

el deseo de que en esta capital se  hiciera lo que en Zaragoza, creando, 

al igual que en ésta, una Jun ta  de Caridad y  con los mismos fines.

El nuevo alcalde visitó a la  persona que había solicitado la limosna 

. de S u  Majestad para  la  Ju n ta  de Zaragoza, y  le suplicó le  explicara la

m anera de funcionar d e  esta  Jun ta  y  le facilitara los reglam entos d e  la 

misma, para implantarlos en Madrid.

Este y  no otro fué el origen de  la  Jun ta  Matritense de  Caridad, la 

cual, a pesar de los esfuerzos realizados por e l m arqués d e  A guilar de 

Campóo, continuados de u na  m anera adm irable por D. Francisco G ar­

cía Molinas, no fué nunca lo que la  Ju n ta  de  Zaragoza, cosa natural, 

porque en Madrid, por su m anera de ser y  por la  población flotante que 

existe, no llegó a com penetrarse n i dominó la  idea de no dar limosna 

en la  vía pública.

A pesar de esto, s i no llegó a  dominarse e l mal to talm ente, mucho 

y  bueno  hizo el Sr. García Molinas a l fren te de su Jun ta ; m as como no 

es posible no atender a l mendigo, y  esto produce grandes gastos, se 

contó con fondos que, aunque no de b uen  origen, pues procedían de 

un  vicio, cual es el ju e g o , pudo hacer fren te a  las necesidades del 

pobre; mas, suprimido e l juego , habría  de notarse, como hoy se nota, 

la  reaparición de la  m endicidad callejera", que todo lo invade; y  aquí 

se presenta el problema.

L a  m endicidad en las calles dem andando la  limosna reba ja  la idea 

de  toda población en cuanto a su cu ltura , y  m ás si se  tra ta  de la capital 

de España; abandonar a l pobre, al ciego, al im pedido para el trabajo , 

no es posible, pues n i es ju s to , ni hum ano, ni cristiano; recargar al 

contribuyente con nuevos im puestos para  la  m endicidad aparte  de los 

no escasos con que hoy contribuye, no cabe pensarlo; hay que ver de 

reun ir cuantiosos fondos para  esa  Ju n ta  de Caridad, a  fin de que pueda 

cum plir con la misión q ue  se le  ha encomendado; buscar estos recursos 

sin que sean una nuev a  carga n i para el Estado ni para  el contribu­

yente, es e l problem a a resolver, y  entendem os podría se r asi, sin 

molestias para  nadie, d e  la  s igu ien te manera:

Los inquilinos d e  las fincas u rbanas tienen depositado en m anos del 

propietario el im porte de l m es o trim estre de  sus alquileres, resultando 

u n  capital m uerto  para el propietario y  el inquilino.

Podía obligarse a  que estas fianzas pasaran a  u na  entidad como el 

Banco de los Previsores del Porvenir, u  o tra  análoga, que, haciéndose 

ca i^o  de ellas, se  entendiera con los inquilinos para e l cobro y  devo­

lución d e  estas fianzas; no habiendo perju icio  en esto n i para propietario 

ni para e l inquilino, y  el in terés de  la  cuenta  corriente que a  este fin 

abonara el Banco daría u na  cantidad a  la  Ju n ta  de la Matritense de 

Caridad superior a los fondos q ue  recaudaba del juego , y  seria 

m anera más d igna y  honrosa d e  obtenerlos, dado e l fin a  que había 

de destinarse,
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A C T U A L ID A D  M A D R IL E Ñ A . 

« L A  A R A Ñ A  D E  0 R 0 >

E ] ' S T A  tem porada teatra l m arca la llegada 
‘ al tablado español de u na  m area que 

hace tiem po ha inundado los escenarios 
de medio mundo. Se cuentan por cientos las 
representaciones que en  N ueva York, Londres 
y  París obtienen los M istery plays, las o 6 j-í i s  de 
m isterio. Este m isterio  rodea por lo general a 
un  asesino, a un  contrabandista d e  guante 
blanco, a un  espía o a  un  estrangulador de 
m ujeres. E l éxito de estas obras estriba en que 
durante dos actos y  medio todas las pruebas 
acusan a un  personaje; e l público se ríe de las 
sandeces que com eten los detectives y  comi­
sarios; y  al final se  descubre que el criminal 
es quien m enos lo parecía, casi siem pre quien 
andaba en tre  la  policía haciendo como que la 
a j 'udaba a  descubrir el enredo.

El punto  ñaco que a m i ju icio  tienen las 
obras de  esta clase, es que si el espectador ya 
al teatro conociendo el desenlace, se  v e  pri­
vado de casi todo el interés; y  estas obras no 
tienen m ás base que el m antener a  los oyen ­
tes desorientados, despistados y, por lo tanto, 
interesados  hasta e l final en conocer la clave 
del misterio.

Otro defecto que encuentro en estas obras, 
casi todas de origen anglosajón, estriba en la 
gran  diferencia entre la  sensibilidad de los 
públicos de  aquellas la titudes y  los nuestros. 
U n público inglés o yanqui se emociona inge­
nuam ente con las escenas sentimentales in ­
je rtadas con más o menos habilidad en tre  las 
escenas de misterio. Los españoles, no; una 
flor colocada a gu isa d e  florero en el cañón de 
una pistola, nos hace sonreír o bostezar.

En  España obtuvieron éxito hace tiempo 
piezas como el Misterio del cuarto am arillo  
y  M ister Beverley, en que tam bién se explota 
el interés despertado p o r  un  crimen misterio­
so; pero en aquellas obras predom inaba el 
em peño literario' sobre la  im,portancia de la 
intriga, y  no desdeñaron llevarlas a escena 
artistas de  tanto fuste como María G uerrero 
y  Emilio Thuillier.

Las de ahora son franca y  abiertam ente 
policíacas; la  vanguardia, representada por 
El proceso de M ary Dugatiy'oA  obtenido éxito 
innegable y  bastante merecido. L e  ha seguido 
L a Casa endemoniada^ algo inferior, debido, 
a mi ju ic io , a l uso y  abuso desaforado de 
ruidos de cadenas, tiros, pasos perdidos y 
carcajadas cadavéricas, que no se explican 
suficientemente. Este mismo exceso hace que 
el espectador m enos avisado tom e todo aque­
llo un  poco «a chunga» desde e l prim er mo­
mento.

■Veremos más adelante cómo acoge el pú ­
blico español las restantes obras de este 
género qué en .otros países han llenado los 
teatros cientos d e  noches. Son éstas, princi­
palmente; The R in g e r , The ra t y  The ghost 
ship (E l barco fa n ta sm a ).  A unque yo acon-

A M O N T I L L A D O  y C O Ñ A C

t t 5»s De! ' tko.ooov« 0(,

s A N C H E 2 r ¿ S A T j :w f ie ;  z  -V ^

sejaría a los empresarios no cargasen la mano 
todos a un  tiempo, porque e l abuso de este 
género puede traer pronto el hastío de los 
públicos que se verán servidos siem pre por 
argum entos, trucos y  recursos m uy sem ejan ­
tes en unas y  otras obras.

T ras este preám bulo, diremos algo sobre 
L a  araña  de oro, que se ofrece desde el es­
cenario de la  Zarzuela.

A l enjuiciar un espectáculo hay que tener

Carmelita Sevilla, notabilieima baila- 
r í a a  q u e  p r ó x
kar¿ su presentación en Nueva York 
como vedette coreoárófíca de revislasa

presente la intención de los autores y  de los 
que lo realizan; las obras de misterio tienen 
como única finalidad llenar el teatro y  ganar 
dinero. S i lo consiguen por procedimientos 
lícitos y  honestos, son obras buenas en su 
clase. q ue  llene trescientas noches e l tea ­
tro será una obra perfecta.

L a  a raña  de oro tiene un  argum ento pinto­
resco. original y  vistoso; intriga al especta­
dor, le  hace re ír  a  m enudo y  le  ayuda a  pasar 
e l rato agradablem ente. Yo le  suprimiría el 
incidente sentim ental del faquir con el retra­
to de la señorita por las razones q ue  más 
arriba apuntamos.

El crítico teatra l que pretenda aquilatar 
los valores de  L a  a raña  de oro, aplicándole 
los m ism os'coefic ien tes .que a, H am let, L a  
v id a  es sueño  o Los intereses .creados, de­
m ostrará ser un  inepto, uh  malintencionado o 
un  envidioso. A l estrenarse L a  a raña  de oro 
se  h a  querido hacer crfeer al público que 
había sido un  fracaso, rechazada por los es­
pectadores y  que la soledad m ás espantosa 
señoreaba la sala en días sucesivos.

Quisimos comprobarlo personalm ente y

nuestra  sorpresa fué  grande. Buena entrada 
en todas las latitudes; am biente de agrado y  
satisfacción; espectáculo grato y  atrayente; 
huestes expertas y  disciplinadas, decoración 
adecuada... ,  aplausos espontáneos; e n  u n  
sector limitadísimo d e  varias butacas quiso 
re toñar la  in tr ig a  con com entarios de suela  
de zapato...

No quiero negar que es doloroso para e l 
teatro de literatura v e r  que van siendo inva ­
didos los escenarios por espectáculos de otra 
especie inferior. E l fallo del público es inape ­
lable y  tiene perfecto derecho a acudir adon­
de distraen o deleitan.

La única ofensiva d igna, podría iniciarse 
desde ese m ontón de cuartillas en blanco que 
inútilm ente espera, hace tiempo, u na  revela­
ción que no llega... Mientras tanto, será m ás 
decoroso que no se recurra a  otros procedí? 
mientos para detener la avalancha com pe­
tidora. ,

J a i m e  D E SALAS MERLÉ

ROMEA

H asta nosotros ha llegado en silencio, s in  
bom bos n i platillos, sin la pomposa publici­
dad, como segura  de su éxito, con el solo 
bagaje  d e  su arte , esa gran artista, adornada 
con las galas de su exquisita gracia, que se 
llam a María T u b au , y  que, como n inguna , 
h a  elevado las canciones a un plano artístico 
m uy superior, dando m ovilidad y  expresión 
a  poemas breves, que en su boca transfór- 
m anse en bellísimas composiciones.

Regresa d e  América triunfadora, y  sin 
duda las ovaciones que e l público la tributó  
el día de su presentación es como la  conli- 
nüación del eco que aun suena en sus oídos 
de aquéllas que recogió allende los mares.

Interpretó diez y  seis composiciones d e  
prestigiosos maestros del género, y  en todas 
ellas lució sus dotes d e  actriz y talento de 
intérprete, que ha llegado a  fu n d ir la  tona­
dillera y  la recitadora e n  un arte  nuevo, 
inim itable, porque es m uy suyo . D e  ese 
modo interpretó el día de su presentación, 
entre otras muchas, Tú, tú  y  tú . M añana de  
niebla, N i contigo. M aula, P r im e r  prem io  
de P a rís , que fueron las que más pusieron 
de relieve su arte. E n  el segundo y  último 
recital q ue  dió obtuvo el mismo éxito, y es-

Seramos, y  así lo deseamos, siga cos.echán- 
olos en lo sucesivo.
C on María T u b au , la  canción ha adquirido 

un  prestigio soberano, y  el público, qu e  asi 
lo reconoce, ovacionó entusiasm ado a la  ex ­
celsa artista al finalizar su actuación.

REINA V IC TO R IA

Con el cinedram a de D. Jacinto Benavente 
Vidas crK2íirfas hizo su presentación la  com­
pañía Díaz-Artigas, que, como en la  tempora-

A C A D E M IA  D E  B A IL E S  D E  S A L Ó N

P R O F E S O R  V IL L A R  ( e x  P r o f e s o r  d e l  P a l a c e  H o t e l )

C la se s  p a r t i c u l a r e s  y  E feneta les.
  « O rq u e s ta  O d liney»  ------

Augusto Fígneroa, 31 y 33 .  —  Tel. 14.121

F U M A D  H A B A N IO S

R O M E O  y  J U L I E T A
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Teatro de la Zarzuela. ”  Tina eacena de la obra ¿la 
arañe <¿e oro, de Gutiérrez I^oi¿ y Jo$é Cadenea.

da anterior, logró alcaijzar un  franco y  posi­
tivo éxito.

El público, que ocupaba to talm ente todas 
las localidades de la sala, escuchó de nuevo, 
con fervoroso entusiasmo, la im ponderable 
prosa del insigne Benavente, realzada por la 
magnitica in te^ re ta c ió n  que a  la obra dieron 
Pepita Díaz y  Santiago Artigas.

P ara  dichos artistas tuvo el público m u ­
chos aplausos, a  los cuales se sumaron los 
dedicados a las Srtas. María Isabel Pallarés, 
Q uijada y  Elena Rodríguez; Manuel Díaz 
González, Jesús G abaldón y  Manuel Kayser. 
Muy bien y  monísima la n iña Rosarito Kayser. 
T o3 os los demás in térpretes de la producción 
benaventina excelentes en su cometido.

El éxito de la inauguración estaba descon­
tado, y  al final se levantó el telón muchas 
veces en honor d e  los intérpretes.

COMEDIA

Con el éxito q ue  era de esperar hizo su pre ­
sentación la compañía titu lar del expresado 
teatro , reponiendo la  divertidísima comedia 
de  Paso y  Estrem era S ix to  Sexto , éxito ro­
tundo  de la  tem porada anterior. La sala del 
afortunado D. Tirso estuvo com pletam ente 
llena de público, en el que hizo presa el re ­
gocijo desde las primeras escenas d e  la obra, 
con el mismo entusiasmo qu e  el día de su 
estreno. Consuelo H idalgo, bella y  excelente 
como nunca; María Mayor, Luisa Alcoriza, 
Teresita  Zori, Luistta íJoriega, Ju lia  Galán; 
Casim iro O rtas, aunque exagerado, menos 
que en otras ocasiones; Pedro Zorrilla, A n­
tonio R iquelm e y  E duardo Pedrote dieron 
a  la com edia un a  ju s ta  interpretación, que 
contribuyó a  que el te lón se alzase muchas 
veces a la term inación de cada acto en  honor 
d e  autores e intérpretes.

ESLAVA

El Sr. Baena es un  excelente actor, tan 
sum am ente  bueno , que nos extraña haya 
dado  a  la escena una com edia como Levanta, 
M agdalena.

No debe olvidar e l Sr. Baena que el teatro 
es escuela de costum bres, con una mezcla 
d e  fiel reflejo de la v ida...; pero hay muchas 
cosas en el mundo que no pueden  ver la  luz 
porque p ierden  todo su encanto, y  eso ocu­
rre  en L evanta , M agdalena, que si su autor 
hubiese procurado dejar en la  incógnita infi­
n idad de minucias, para que la  imaginación

M A N T O N E S  D E  M A N I L A
LAS MRjoREs CALI- fi I 0  I ü f i ^ i i r r ?  
OADES Y PRECIOS A \  A Ifl ( U ( /  
LOS PRESENTA LA U n J í l  Ü llL  iDíJ

Calatrava, 9. — Preciados, 58 y 60

del público, se  debatiese un poco en desci­
frar el enigma, la  comedia habría sido digna 
de elogio, mientras qu e  del otro modo es 
cosa que pasa sin pena ni gloria... De veras 
lo lamentamos y  esperamos que pronto el 
Sr. Baena se desquite de este su prim er fra­
caso literario, aconsejándole que el camino 
em prendido en su primera producción no es 
e l que debe seguir, y  sí buscar, por lo menos, 
para sus 'com edias , otro am biente más co­
m ún. E n  la  interpretación distinguiéronse 
el Sr. Baena y  la gen til H ortensia Gelabert.

MARTÍN

Inauguración de la  tem porada oficial. En 
primera fila de butacas señores que sobre 
los hombros tienen u na  especie de  melón 
con la  cáscara b lanca... Más atrás horterillas 
y  menestrales, estudiantes pueblerinos, cir­
cunspectos .padres de  familia, que salieron 
de sus casas con el pretexto de un negocio y 
m etiéronse en Martín para ver la  cara llena 
d e  revoco y  p in tura de las actrices y  adm i­
ra r  los años, que por cierto no son pocos, de 
Blanquita Pozas; escuchar la  meliflua voz 
d e  Virginia García y  las gansadas, en ex tre ­
mo patosas, de Luis Bori... Las m ees de la- 
sa la  se apagan y  sólo existe la  iluminación

de la  batería y  la  q u é  enciende la- lu ju ria  en 
ojos d e  machos sudorosos, q u e  pronuncian 
palabras incoherentes... A llí todo ruge, hasta 
el carcomido m aderam en del teatro... No liay 
obra; esos faroles-XitxttTí m'enos luz  que ios 
de  la Conipañía d e l 'G a s  en una calle apar­
ta d a  y  silenciosa del barrio d e  Salamanca... 
No hay arte n i artistas: todo es frivolidad y  
preju icio ... Las señoritas del conjunto resul­
tan mejor en la calle que en las tablas... 
¡Salen tan  horrorosam ente desvestidas! T a ­
lla, acongojada, llora por la profanación de 
su s  templos...; pero no te  preocupe: dia lle­
g a rá  que s e  haga la luz en todas las inteli­
gencias, y  sólo se verá  en el cabetrei el e s ­
pectáculo propio del mismo y .del q ue  nunca 
deb ió  salir. ¡Ah!, y  lamentamos que la g ua ­
písima y  plena de  simpatía Conchita Cos- 
tanzo haya caído en aquel escenario.

ELDORADO

Siendo el mismo espectáculo que el ante- 
Tiorr.,, ¿para qué hablar?... Basta con que le 
digam os al lector q ue  B eatriz  Cerrillo y  El- 
v irita  del Llano son dos guapas m ujeres... 
Eso es todo; por lo dem ás, sucede lo mismo 
q ue  en el otro... ¡Frivolidad...! ¡Poca ver­
güenza...!  Todo menos arte.

CEN TRO

Siendo cada dia m ayor el éxito que alcanza 
la  nueva obra de Luis Manzano, E l d ifu n to  
era  mayor, en la que hacen una deliciosa 
creación en sus respectivos papeles A urorita 
Redondo y  V aleriano León, se  encuentra to­
das las noches el teatro con rebosantes llenos, 
deleitándose el público y  riendo a m andíbula 
batiente con la  jocunda interpretación que 
da Valeriano León a l papel del desgraciado 
Cristóbal. Del mismo modo está deliciosa la  
sim pática Aurorita en el de Marisa, y  a m e­
dida que transcurre el tiempo va afianzándose 
más en su arte . El galán joven , M anuel Luna, 
actor de méritos suficientes y  de talento insu ­
perable, con fina vena de tem peram ento ar­
tístico, al que auguram os halagüeños éxitos. 
Isabelita Redondo y, en general, todos cuan ­
tos intérpretes intervienen en la  obra, son 
aplaudidos por el público todas las noches 
con entusiasmó ferviente, porque han sabido, 
A urora Redondo y  Valeriano León, captarse la 
sim patía d e  nuestro público... ¡Amo y  señor!

CIRCO  D E PRICE

El público que todas las noches asiste al 
mencionado coliseo a presenciar los trabajos 
que realiza la  compañía fém ina, en la  que

CoTDédíetA tepresentaia en un
parque de IngUtetta, a be&efíeio dcl Hoapit&l.
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lucen su esplendor bellísimas m ujeres, Dáli- 
las de nuestros tiempos, se  deleita y  regocija 
con e l fino humorismo de Ram per, que tan 
hermanado está con e l público, por su inge­
nio inagotable, y  que al escucharle logramos 
olvidar por unos momentos las penas que 
am argan nuestra existencia.

LATINA

Los Vampiros. Comedia dram ática de don 
Luis Alonso Preciado.

Construida con vie jos moldes, no podía 
faltar en ella la jo v en  heredera, de cuyo ca­
pital quieren apropiarse Los Vampiros, unos 
parientes desahogados, y  en  cuya misión les 
acompañan otros individuos que han puesto 
cerco a  la  fortuna de la  joven. Tampoco po­
día faltar, del mismo modo, el desengaño 
amoroso que guía a  la  infeliz hacia e l claus­
tro, y  donde poco antes de profesar se  pre ­
sen ta el que fu é  g ran  amor de  su vida; am or 
m undano, anterior al místico q ue  la  infundie­
ron los desengaños, logrando el galán con­
vencerla de que jam ás dejó de amarla.

Por si todos estos incidentes fueran pocos, 
con anterioridad a  los hechos señalados, ocu­
rre  u n  siniestro que destruye en un  dos por 
tres lo m ás saneado d e  la herencia.

A  m i ju ic io , e l único parecido q ue  la  obra 
tiene con E lsc ira , es que al final de la  misma 
pasa por e l foro un  desfile de m onjas que va 
a la  cerem onia de  la que, a punto  de profesar, 
malogra sus creencias y  vocación, colgando  
los hábitos. .

Como se ve, la  com edia apunta alguna ten ­
dencia, q ue  estuvo d e  m oda hace tiempo, y  
q ue  todos w eiam os que se había olvidado; 
sin embargo, él au tor no exagera la  nota para 
buscar el aplauso de la galería.

E n  la  interpretación distinguiéronse Irene 
G uerrero de  L una y  el Sr. M anrique G il, que 
en unión del au tor recibieron el hom enaje 
del público que asistió a l estreno.

F l o r e n t i n o  G UTIÉRREZ D E LOS RÍO S

— A  mi gusto, el acto m ás leliz de  la obra 
es el epilogo,
 . >
— No. Al público, p o re i contrario, creo que 

fué  el primero.

i  n  1 1 Q FÁBRICA de artículos de viaje. — Bspe- 
A til D ú  eialidad en composturas y fundas de lona 
para baúles y maletas. — Santa Teresa, 3 (esqui­
na a Campoamor). — Teléfono 36.084. — MADRID

LOS AUTORES DESPUÉS DEL ESTRENO

Un ra to  de ch a r la  con Valentín 
Andrés, au to r  de « ¡T a ra rí! .. .»

-El repórter perm anece indeciso ante un 
m ontón d e  cuartillas y  la  estilográfica. ¡Tam­
bién  ha  tenido ocurrencia el redactor-jefe! 
¡Encargarle u na  serie de interesantes repor­
ta jes  teatrales!

— ¿De actrices y  actores?
— Q ué decir q ue  e l público no lo  tenga ol­

vidado.
— ¿Interviús?
— D escenderíamos a  lo vulgar.
— ¿Intimidades?
— A ntes ta l  vez , pero ahora hasta en p ija ­

m a nos las presen ta  desde estas mismas co­
lum nas nuestro  com pañero Carlos Fortuny.

y  con los autores, pasa los mismo. ¿Quién 
ignora la  hora  d e  levantarse del insigne Be- 
navente , a  la  que se desayunan los Alvarez 
Q uintero y  hasta  la  hora en que sue le darse 
por e l Ministerio la  vueltecita  de cumplido el 
simpático Perico Muñoz Seca?...

— ¿Con sus obras?
— No estaría mal.
Manos a  la  obra, y  veam os lo que nos dice 

el afable y  sonriente V alentín  A ndrés d e  su 
obra ¡T ararí!...

Las doce d e  la  m añana en el h a ll  del H o­
te l Nacional. E n  derredor nuestro, grupos de 
extranjeros tom an el aperitivo, dando al am ­
biente u n a  nota de cosmopolitismo, tan  pro­
picio a  desenfrenadas pasiones; sólo se nota 
la ausencia d e  las estrindentes notas de  algún 
ja z z  m anejado por las robustas m anos de un  
hom bre d e  color.

Valentín A ndrés, con su  peculiar sonrisa, 
m e ofrece un  cigarrillo.

— ¿Satisfecho? A hora no, cuando sí lo es­
tu v e  fué  a raíz d e  term inarla: la  creí perfecta; 
pero después d e  rele ída , vistos los ensayos, 
y  hasta en escena, la creo francam ente de­
testable.

- ¿ . . . ?

— ^ o  ha habido, se lo digo con sinceridad, 
n i un solo momento en q ue  m e haya podido 
sentir orgulloso de mi obra, pues creo que 
podría haberla superado.

— ¿ ...?
— Nada en absoluto, no h e  creído q ue  esta 

obra pudiera servir de enseñanza; además, 
tampoco la  hice con esa idea: m e limité a 
querer divertir.

— l*'orla ac titud  del público creo que...; 
bueno, ya  sabe que las apariencias engañan,

ValemÍB Anárés, autor de a/Tararí/...» (Fot. Lagoe.)

y , sobre todo, ta l vez lo tom asen como una 
pedantería, que está m uy lejos de mí.

— La creo inclinarse un  poco a la  escuela 
de Moliere, sin que con esto quiera compa­
rarla con ellas en pro n i en contra.

-  ¿ . . . ?

— D e ñúido en e l diálogo, ta l vez sea, por 
haber puesto m ás cuidado en  ello, de lo  que 
adolezca y  la encuentre basta baches.

— l io  lo sé , tendría que pensarla de nuevo 
y  es m uy  seguro  que la llevase por otros d e ­
rroteros.

D e nuevo  se in terrum pe nuestra charla, 
es ta  vez por el mismo Sr. A ndrés, que me 
inv ita  a  acom pañarle a  la  Sociedad d e  A u to ­
res Españoles, y  y a  en el Paseo del P rado  le 
dirijo u na  nueva pregunta:

 L a  em pecé a  escribir hace  año y  medio
próxim am ente, y  term iné en unos seis meses.

— l í i  yo mismo lo sé; no le  puedo dec ir  si 
fué  inspiración o no; vi u n  asunto q ue  podría 
in teresar teatra lm ente y  me puse a trabajar.

— T al como está ahora, sí; pero en un  prin ­
cipio tuve  que rom perla cuando la tenía te r ­
m inada para  em pezar ésta que han visto. ¡Es 
tan  difícil term inarla tal como se h a  p en ­
sado!...

— Ya le he dicho anteriorm ente que fui es­
cribiéndola, como si dijésemos, al tun tún , 
aparte  qu e  como yo no pensaba que fuese 
juzgada  por el público y  la  critica, siqo que 
la  escribía con el único motivo de solazar mi

I S A B E L  C .  Z A L B I D E
M O D A S

G O Y A .  N Ú M .  5 8 .  2.® IZ Q D A .
T E L É F O N O  5 0 . 3 9 2  
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espíritu, no tenia por qué preocuparm e su 
construcción.

— ¿...?
— La última, eso s í que le  confieso q ue  me 

costó trabajo  resolver; roe Uegó hasta  p reo ­
cupar.

“  ¿.«•? .
— P or las m añanas acostum bro siem pre a 

trabajar; es cuando m ás me encuentro  en 
situación.

— ¿...?
— Indudablem ente, creo que es el título 

m ás apropiado a mi obra; adem ás, ta l vez sea 
pasión, le creo basta cartelero.

— lío ; anteriorm ente la ti tu lé  E n tre  locos 
anda  el ju e g o .

— ¿...?
— No sólo estoy conforme con la  in terpre­

tación que han dado, sino que la  creo insu ­
perable, lo mismo por parte de D elgrás, como 
director e  in térprete, como d e  Alejandro, 
Maximino, Estévez y  todos los que han tom a­
do parte  en ¡T ararí!...

— indiscutiblem ente; los personajes fueron 
creados por mi, pero en su v ida tuvieron los 
actores u na  gran parte  de colaboración.

— ¿...?
— No he tenido por qué preocuparm e del 

reparto, como de nada d e  lo q ue  concierne a 
la parte representativa de  la  obra, pues una 
vez iniciada fué  puesta en manos d e  tan  b u e ­
nas nodrizas como el matrimonio Robles- 
Delgrás, a los q ue  m i agradecim iento no tiene 
lim ites, por el cuidado con que m e la  han 
criado.

— Si, si; el decorado d e  Colmenero creo 
que va m uy bien a l am biente y  proceso de 
la obra. A mi gusto, no puede estar m ejor 
servido.

— ¿...?
— La prim era que he escrito y  estrenado. 

H asta ahora, mis actividades literarias se li­
mitaron a  la  prensa y  la novela; pero mis 
grandes aficiones teatrales, mis lecturas de 
obras de J. V. Pellerin, Ju les Romains, Le 
Norm and y otros, fueron despertando en  mí 
e l gusanillo de  escenarios.

— El que haya nombrado sólo autores ex­
tranjeros, no quiere decir que no adm ire los 
valores literarios de nuestra  N ación, siempre 
que todas mis esperanzas están aquí, en Es- 
laña, y  sobre todo en su ju y e n tu d  literaria, 
a que yo creo debía tom ar incremento para 

dar nuevos valores a  nuestro teatro, no por­
que  el de la  actualidad carezca de  ellos, sino 
porque como no pueden se r eternos, es justo  
que venga una nueva generación de autores 
con ideas propias.

— l i ,  cómo no; d e  los que a mi gusto  hoy 
día van a  la cabeza, son; G arcia-Lorca, Ugar- 
te , López-Rubio, Claudio de la Torre y... 
n inguno más que m e acuerde.

— Sí; term inada tengo u na  com edia qu e  la 
titulo  A l  vo lver de l g ra n  viaje, y  en prepa­
ración D on  Q uijote, R e la tiv idad , D on  J u a n  
y  D oña  J u a n a .  E sta  ú ltim a en  colaboración 
con Jarnés.

— ^'í... yo, francam ente, no creo d e  gran 
interés, pero no tengo inconveniente; le  ad­
vierto que la  anécdota no sé si tendrá  gracia, 
pero no deja de  resu ltar curiosa. Verá. Yo 
quise hacer u na  m áxima, y  u na  vez term ina­
da, vi que m e faltaba, si quería qu e  fuese 
máxima, espacio para expresar mis ideas, y  
entonces h ice un cuento, pero m e pasó lo 
mismo Creí m ás fácilm ente resolver la cues­
tión haciéndolo teatra l, e hice un  acto, pero 
como tam bién me faltaba, lo puse en dos, y 
luego en tres, pero cuando la  leí term inada 
m e pareció que pesaba, y  la  reducí a  dos y  
un  epílogo, y  entonces se cruzó en mi cam i­
no y  m e llegó a convencer de que se la die­
se, y  esa ha sido la causa d e  que no la haya 
cortado m ás, pero si me dejan  en los ensayos 
la  reduzco otra vez a la máxima.

F e r n a n d o  D E SALVIDE

INGENI E ROS DE M O M E S
DIre o to r :  AURE LIO  PÉREZ iO F R E ,  In ge n ie ro  d e l  Cuerpo
P re p a r a c ió n  o j tc lu i lv a  — S o l ic i te n  d e ta l le a
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con un  gallardo airón; pero vencida 

por la trem enda maldición, rendida, 

sin tener donde asirse en su am argura, 

I se echó de bruces en la  tierra d u r a !

¡Abajo, la  aridez y  el desconsuelo 

y  la am enaza de las cimas hondas; 

arriba, el bosque con la  fren te al cielo, 

y  ajeno a su dolor incomprendido 

el am or a  la  vida confundido 

en un  rum or de pájaros y  frondas!

¡Acaso un  fuerte viento, 

desarraigando el misero cimiento, 

con impulso certero y  compasivo 

habrá extinguido el bárbaro  suplicio, 

lanzándole d e  un  golpe al precipicio!

¿Habrá rodado y a , o su existencia 

seguirá sostenida 

por la  atroz resistencia ‘ 

con que la  m uerte  hace v iv ir  la vida?

¿Lo he visto bajo  el sol? ¿Bajo la luna?

Y a el contorno y  am biente se ha esfumado,

y  sólo m e ha quedado

con persistencia trágica y  doliente,

la visión perm anente

d e  aquel agreste hermano atormentado.

¡Y no puedo  olvidarle, hoy que oscilando 

m i pobre corazón v ive  lo mismo 

que el triste árbol aquel que v i temblando 

a l borde del abismo I

IGNACIA D E  L A R A

N O V I O S  Z  J O Y E - R I A  R E G M ,  P r i n c i p e ,  i S

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS ESPECIALES
C I N C O  L Í N E A S  

OCHO PESETAS

C O X T I N E M A L  C O K B E O S  

P o s t a l e s .  —  O b j e t o s  d e  e s c r i t o r i o .  

C a r r e t a s ,  33.

S A  i  V  A  U  O U  
P e l m i i i e i í u  d e  s e ü o r a s  

M a n i c u r a ,  o n d u l a c i ó n  M a x c e l ,  p e r m a n e n t e  
y  aJ a ^ u a .  E i s p e c ia t ld a d  e n  t i n t e s .  

P e l i í r o s .  I t  y  16. T e l é f o n o  18.681.

T u b o s  e m b o i ju i l l a d o s  p a r a  c ig -a r r iU o s  

« N E L L Y »

D e  v e n t a  e n  t o d a s  p a r t e s .

F a b r i c a n t e .  J .  P i n a r .  _ P r a d o ,  n ü m e r o  9.

Í L A  L O T E l t l A  D E  L A  S U E R T E ?

D a  A d m i n i s t r a c i ó n  n U m e r o  61, p l a z a  de l  

P r í n c i p e  A l f o n s o ,  n ú m e r o  6, o s  d a r á  s i e m ­

p r e  l o s  p r a m l o s  m a y o r e s .

2 .0 0 0 .0 0 0  D E  P E S E T A S  
p u e d e  r a n a r  a d o u l r i e n d o  l o t e r í a  d e  l a  
C r u z  R o j a  d e  1 1  d e  o c t u b r e  e n  l a  A d m i ­
n i s t r a c i ó n  n ú m e r o  44.

C la v e l ,  n ü m e r o  2, M a d r id .

S E S O R I T A  C A L L I S T A  M A N IC U R A

S e r v i c io  a  d o m ic i l io .  E s m e r o  y  e c o n o m ía .  
H o r a s  d e  c o n s u l t a :  d e  s e i s ,  a  n u e v e .  
P a l a f o x .  7 d u p l i c a d o ,  1.® I z o u le r d a .  

M A D R I D

J O S E  D E  L A  R O S A  
S e  r e f o r m a n  s o m b r e r o s  d e  s t í i o r a  y  c a ­

b a l l e r o .  E s p e c i a l i d a d  e n  l a  l im p i e z a .  te C id o  
y  v u e l t a  d e  s o m b r e r o s  d e  f i e l t r o .  P r e c i o s  
e s p e c i a l e s .  — J e s O s  d e l  V a l le .  20 . M a d r id .

M I L A G R O S  S A N C H E Z  
P r o f e s o r a  e n  p a r t o s .

C o n s u l t a s :  B r a v o  M u r i l l o .  76, fie  t r e . s  a  

s e i s .  A l m a p s a  14 . d e  n u e v e  a  u n a .  
T e l é f o n o  32.429.

A C A D E M I A  A R IS T O C R A T IC A  
d e  b a i l e s  d e  s o c i e d a d  

D l r e e t o r e s !  S a lo m é - A ñ f r e d l .  

P r o f e s o r e s  d e l  H o t e l  N a c io n a l .  
P o z a s .  16 . T e l é f o n o  1 1 .9 4 2 :

G r a n  C e n t r o  d e  A m p l i a c io n e s  
C r o m o s  y  e s p e j o s  a  p l a z o s  y  a l  c o n t a d o ,  d e  

C L A U D IO  E S C A L O N A  
C a l le  d e  F r a n c o s  R o d r í g u e z .  11. 

M A D R I D

5 E S O R  A LO N SO
P r o f e s o r  d ip l o m a d o  d e  f r a n c é s .  

L e c c i o n e s  p a r t i c u l a r e s  y  g e n e r a l e s .  
P r e c i o s  m ó d ic o s .  S e  h a c e n  t r a d u c c i o n e s .  

F u e n c a r r a l ,  12, t e r c e r o  d e r e c h a .

C R E S P O  G O N Z A L E Z  

F u e n c a r r a l .  8.— M a d r id .
F á b r i c a  d e  a r t í c u l o s  d e  p ie l .  

P l u m a s  e s t i l o g r á f i c a s .  

R e l o j e r í a -  E n c e n d e d o r e s .

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  M A T R IZ  
E m b a r a z o ,  im p o t e n c i a .

M é d ic o  e s p e c i a l i s t a .
J a r d i n e s ,  n ú m e r o  13 , p r i n c i p a l ,  

M A D R I D

J I A U G A I U T A  L O P E Z ,  M o d is ta .

S e c c i o n e s  d e  c o r t e  y  c o n f e c c ió n .  
T r a j e s  p a r a  a r t i s t a s .

C o r t e  e l e g a n t e .  P r e c i o s  e c o n ó m ic o s .  

T u t o r .  59, p r i n c i p a l . — T e l é f o n o  32.240

G A B R I E L  
P e l u u u e r o  d e  S e f io r a s .  

E s p e c i a l i s t a  e n  t i n t e s  y  d e c o l o r a c io n e s .  

P r e c i a d o s .  9, e n t r e s u e l o . — M a d r id .  
T e l é f o n o  19.706.

E S C U E L A  P O L I T E C N I C A  

M e d ic in a ,  F a r m a c i a ,  A r Q u i t e e to s ,  B a c h i l l e ­
r a t o ,  I n g e n i e r o s ,

H u iz ,  23 , p r h ip l n i i l .  —  M a d r id .

« C O N T IN E N T A L  R E T I R O »

A lc a l á .  89 ( j u n t o  a  La i g l e s i a  d e  S a n  M a ­

n u e l  y  S a n  B e n i t o ) .

P a p e l e r í a ,  i m p r e n t a ,  l i t o g r a f í a ,

r e l i e v e s  y  o b j e t o s  d e  e s c r i t o r i o .

T e l é f o n o  18.606

«G O Y A  C O N T IN E N T A L »

G o y a .  61. —  T e l é f o n o  14.378; 

M e n s a j e r o s  r á p i d o s  a  d o m ie i l lo .

A Q U IL IN O
R e g i s t r a d o r a s

Si u s t e d  a u l e r e  q u e  s u  c a j a  r e g i s t r a ­
d o r a  s e a  e t e r n a  y  q u e  f u n c i o n e  c o n  r e ­

g u l a r i d a d ,  a s e g ú r e l a  e n  e s t a  c a s a  
R o l lo s  p a r a  « t i c k e t s »  m á s  b a r a t o s  

qTie iiaclio .

L a n a ,  11. —  T e l é f o n o  14.273. 
(B h in d a d a  e l  a l io  1912.)

G R A N  C A F E  B A R  C A N D E L .4 S

L u n a .  38. ( A b i e r t o  h a s t a  l o s  c u a t r o  

d e  J a  m a d r u g a d a . )

G r a n  s u r t i d o  e n  f i a m b r e s  y  b o c a t l l l lo s .  
E x q u i s i t o  c a f é  y  l i c o r e s  d e  l a s  m e j o r e s  

m a r c a s .

E s m e r a d o  s e r v ic i o .

S E S O R I T A  VIENTCSA

D a  c l a s e  d e  id io m a s ,  c o n  e s p e c i a l i d a d  

d e  f r a n c é s  y  a l e m á n ,  a  d o m ic i l io .

P a s e o  d e  L u c h a n a ,  n ü m e r o  37.

A d iu i i i l s t r n c lO u  d e  L o t e r í a s  n ú m e r o  .SU.

E s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  d íó  e l  d í a  12 d e l  p a ­
s a d o  a g o s t o  e l  p r c a i l o  m a y o r ,  i m p o r t a n d o
120 .000  p e s e t a s ,  y  e l  22 d e  e n e r o  e l  s e g u n ­
d o  p r e m i o .  S e  r e m i t e - a  p r o v i n c i a s  d e s d e  
u n  d é c i m o .  —  A r g e n s o l a .  2 4 . -— M a d r id .

S a s t r e r í a  I n g l e s a  d e  A N T O N IO  K U lZ  
A l t a s  n o v e d a d e s .  G r a n  s u r t i d o  e n  r o p a s  
h e c h a s .  E s p e c i a l i d a d  e n  t r a j e s  a z u l e s .  Se 

g a r a n t i z a  e l  c o r t e  y  c o n f e c c ió n .  
B r a v o  M u r i l l o .  143- —  M A D R I D

P I L A R  9 I 0 N T E S  V IL L A N U E V A
P r o f e s o r a  e n  p a i ' t o s  y  P u e r i c u l t u r a  d e  l a  

F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  M a d r id ,  
C a l le  d e  l a s  D e l i c i a s .  13. p r i m e r o  B .  

C o n s u l t a ,  d e  t r e s  a  c in c o .

M A H I . l  G O N Z A L E Z  

M o d a s .

E s t i l o  p a r i s i é n .  G r a j i  « c h ic » .
M o r a t i n .  n ú m e r o  24, 1.®

P r e c i o s  e c o n ó m ic o s .

P R O F E S O l t A  D E  F R A N C E S  D IP L O M A D A  
L e c c i o n e s  a  d o m ic i l io .  

T r a d u c c i o n e s .
J o r g e  J u a n ,  44 , p r i n c i p a l  c e n t r o .

S a s t r e r í a  m i l i t a r  y  d e  p a i s a n o .
J O S E  G U E R R E Í t O

E s p e c i a l i d a d  en . u n i f o r m e s  p a r a  c u o t a s .  
F e r r a z .  n ú m e r o  3.

O F B I .  I  A  S A  N C l i  I Z  

M o d i s t a  -  P e l e t e r a .
H e c h u r a  t r a j e  o  a b r i g o ,  15 p e s e t a s .

S e  r e f o i u n a n  t o d a  c l a s e  d e  p r e n a a s .
I . e g a n l t o s .  31, e n t r e s u e l o .

H a n  l l e g a d o  io s  p r i m e r o s  m o d e lo s  
s o m b r e r o s  f ie l t r o .

S o n  b o n i t o s  y  b a r a t o s .
L A  E L E G A N C I A  

F i i i e n c n r r a l ,  10, p r i n c i i i a l .  M a d r id .

l iM I  SA L O N !!
P e l u q u e r í a  d e  s e f io r a s .
T o le d o .  3, p r i n c i p a ! .  —  T e l é f o n o  54.589.
P e i n a d o s  M a r c e l ,  d o s  p e s e t a s .
P e r m a n e n t e ,  o c h o  m e s e s .  25 p e s e t a s .

«  T  A  L  I  A  »
C a f é s ,  c h o c o l a t e s ,  a z ú c a r e s ,  b o m b o n e s  y  

c a r a m e l o s .  —  A to c h a ,  27 ( f r e n t e  a l  t e a t r o  
C a l d e r ó n ,  a l  l a d o  d e l  e s t a n c o ) .  M a d r id .

E s t a  c a s a  n o  t i e n e  s u c u r s a l e s .

H O T E L  U I S P A N I A

E s p l é n d i d a s  h a b i t a c i o n e s  p a r a  f a m i l i a s  
y  e s t a b l e s .  S e r v i c io  a  l a  c a r t a .
P r o p i e t a r i a ;  P A T R O C I N I O  GO.VÍEZ. — A v e -  
n i d a  d e  P1 y  M a r g a l l ,  22. T e l é f o n o  16.072.

A N G E L A  L . S E L L IC H A  
P a r t o s .  E x  p r o f e s o r a  d e  l a  M a t e r n i d a d  

d e  B u e n o s  A i r e s .
C o n s u l t a  d i a r i a  d e  t r e s  a  c in c o .
G e n e r a l  A l v a r e z  d e  C a s t r o ,  n ú m e r o  20.

C l ín i c a  d e l  D r .  V i l l a r .  J a c o d u e i r c z u ,  61.
E s p e c i a l i d a d  e n  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p ie l  

y  s e c r e t a s .  T i - a t a m l e n t o  g a r a n t i z a d o  d e s ­
d o  126 p e s e t a s  ( i n c l u i d a s  i n y e c c io n e s ) .  

H o r a s :  d e  c u a t r o  a  s i e t e  d e  l a  t a r d e .

T a l l e r  d e  b r o n c i s t a  y  n i q u e l a d o  i i e r f e c t o  d e  
.TO A Q UIN  B L A Z Q U E Z

D o n  R a m ó n  d e  l a  C r u z ,  n ü m e r o  10 ( e s ­
q u i n a  a  C l a u d i o  C o e l lo ) .

M a d r id ,  T e l é f o n o  50.388.

L I N A  E S T E B A N  D I E Z  
M a n i c u r a  -  C e J I s ta  

S e  h a c e n  s e r v i c i o s  a  d o m ic i l io .
L o p e  d o  R u e d a ,  9 ,  l .« .  I n t e r i o r  Izq.® 

T e l é f o n o  51 .262

A  t i e m p o  i - e g r e s a r  d e  B l a r r i t z  e n c u e n t r o  

c a r t a  m e  l l e n a  d e  a l e g r í a .  C o n f ío  I r  é s a  
f i n a l  d e  o c t u b r e .  N o  h e  v i s t o  t o d a v í a  l a  
p e r s o n a  r e f e i ' l d a .  B u s c a n d o  b i e n  c r e o  p o -  
d iT a  h a l l a i ' s e  p r o c e d i m i e n t o  e s t a  r e c e p c ió n .  
A g u a r d o  i m p a c i e n t e  l a  f o t o  s ó lo  p a r a  m í .  

C o n  J a  m á s  d u l c e  y  m e l a n c ó l i c a  i lu s ió n . . .  
B o tá n ic o .

L o s  Q U IN C E  M IL L O N E S  d e  N a v id a d  

lo s  d a r é  l a  a f o r t u n a d a  A d m i n i s t r a c i ó n  
n ú m e r o  28, e s t a b l e c i d a  e n  l a  A v e n i d a  d e  
P1 y  M a r g a l l ,  9 ( f r e n t e  M a d r l d - P a r l s ) .  

T e l é f o n o  15 .253 . —  M a d r id .

E M I L I A  V  I L  L  A  R  
M od.as.

l í l e g a n c l a -  E c o n o m í a .
B u e n  g u s t o .

S a n  O n o f r e .  n ú i n o r o  8, p r i n c i p a l .

L O T E R I .V  N U M E R O  32.
C a r r e t a s ,  n ú m e r o  10.— M a d r id .

S o r t e o  1 1  d© o c t u b r e ;  P r e m i o s .  10 .374 .000  

p e s e t a s .  —  S o r t e o  d e  N a v i d a d :  P r e m i o s .
89 .908 .000  p e s e t a s .

■V E N D E M O S  E l .  G O R D O !

A G E N T E S  p a r a  l a  v e n t a  d e  a p a r a t o  
e l é c t r i c o  p a r a  • p u b l i c i d a d  h a c e n  f a l t a .

B u e n o s  c o m is io n e s .
P r e s e n t a i ' s e  d e  t r e s  a  c in c o ,  d í a s  

L a b o ra b le s ,  o n  C a r r a n z a .  11, p r a l .  d r c h a .

A C A D E M I A  D E  C O R T E  Y  C O N F E C C IO N  
( S ls tc i i i n  L l / a r r l t u r r l )

D i r e c t o r a :  S e ü o r a  d e  H e r r a n z  ( d ip l o m a d a )  
C o n f e c c ió n  v e s t i d o s  y  s o m b r e r o . s .  E n s e ­

ñ a n z a  m o d e r n a  y  p r á c t i c a .  S e  d a n  t í t u l o s .  
G r a v i n a ,  n ú m e r o  19 , t e r c e r o  c e n t r o .

O
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A  segunda quincena taurina de septiem bre empieza con fuerte 
torm enta y  suspensiones. E n  Madrid se suspendieron los festejos 

I anunciados en sus tres plazas, por el temporal. E n  la  feria de  Sa­
lam anca hubo de suspenderse la corrida anunciada para el día 14. por 
lluvia; se  dió el día 15, y  tam bién hubo torm enta, pero ésta fué  ta u ­
rina , y  corrió a  cargo de Cagancbo, con el ganado de Encinas.

E l gitano destapó el tarro de su esencia torera, y  con poco más nos 
lo quedan en su U niversidad, como

Sroftsor, agregando u na  cátedra más: 
el arte  d e  bien torear.

En M adrid. La nov illada del día 20

D espués de dos suspensiones, se  ce­
lebra la  novillada anunciada, con Pe- 
rete, Balderas y  el debutan te  Muñoz.

P ere te , si no se encontraba con 
fuerza suficiente, no debió de salir a 
to rea r en Madrid. Este público, que en 
un  día forma un ídolo, en  un  día lo 
destruye y  lo rom pe justificadamente.
Este es e l caso que le  ha ocurrido al 
torero de Granada; dos novilladas han 
bastado para convencerlos d e  que se 
acuerda de su última cornada.

Con tan  buena memoria, no se pue­
d e  ser nada en  e l toreo.

A quel P erete , qu e  un  d ía  tuvo en 
pie , aplaudiéndole con verdadero  fre­
nesí, los trece  mil espectadores de la 
prim era plaza de España, no lo hemos 
visto por n ingún lado. Medroso en sus 
dos novillos, así como en los quites; 
pinchó feam ente con el estoque, y  toda 
su labor se redujo a cuatro lances con 
el capote y  dos muletazos d e  pecho 
con la derecha en su segundo novillo, 
que fué bravo.

Balderas, por ser chico y  cojo su 
prim er novillo, lo lidió en tre  las pro­
testas del público, deshaciéndose de 
él de un  estoconazo caído. En su se­
gundo , no hizo nada con el capote; con 
la  m uleta hubo pases para todos los 
gustos, pases de efecto para la galería 
y  otros de verdadero  sabor torero; vol­
cándose en  el morrillo, metió todo el 
estoque delantero y  contrario, a  cam­
bio de u n  revolcón. Se le  concedió la 
oreja . Este novillo, aunque algo que­
dado, se arrancó franco en las em bes­
tidas.

P ara  poder f o r m a r  una opinión 
exacta de lo q ue  pueda ser es te  tore­
ro, necesitamos ver si a los toros que 
salgan como el de hoy les da la misma 
lidia, con e l mismo valor, y  lo que sabe 
y  puede hacer cuando tenga delan te al 
toro bravo verdad.

E l tercer espada, e l debutante , no podemos hacer resumen de él, 
pues, en e l arte de torear, no se le puede aplicar esta palabra a  un 
señor que se lleva corriendo y  huyendo toda la ta rde  d e  un lado para 
otro y  con un desconocimiento absoluto de lo que es la lidia. Su 
actuación fué verdaderam ente desastrosa, y, si mal no recuerdo, lo 
que si v i fué  a un  tal Muñoz q ue  banderillea bastante aceptablemente.

E l ganado del Sr. Marqués de V illamarta, en conjunto , b ien presen­
tado de peso y  bravura.

En Tetuán (M adrid). Recordando

Y a han pasado años, y  aun hoy nos parece un  sueño; sueño lejano, 
pero d e  la más triste realidad.

E l telégrafo, sin descanso, esparcía por toda España la triste nueva 
en palabras lacónicas, secas, sin pensamientos posibles que pudieran 
dem ostrar la  extensión d e  dolor y  asombro que em bargaba a  los fami­
liares y  cuadrillas que velaban al cadáver del torero y  lidiador más 
g rande  que han conocido las generaciones taurinas: eso fué lo que nos

£1 j o v e n  y  v a l i e c t e »  n u e v o  d o c t o r  e n  t a u r o m e ^ n i e j  J u l i á n  

S e c r í j t á n  F u e n t e s ^  c u y a s  a c t u a c i o n e s  s e  c u e n t a n  p o t á x i t c e .

quitó un toro de la Sra. Viuda de Ortega. A  la desaparición de José  
Gómez (G allito), vino en e l toreo cierta decadencia, en la  q ue  aun 
hoy seguimos; la  afición consciente y  sin partidismo ansia y  espera 
poder v e r  ocupado el puesto que, hasta hoy, vacante dejó aquel coloso 
del toreo.

Hoy, en la p laza de T etuán  (Madrid), tres matadores modestos, sin 
hacer caso de prejuicios y  supersticiones, deseosos de palmas y  tr iun ­

fos, salen dispuestos a  vencer el nervio 
y  e l tem peram ento de  los seis astados 
de la Sra. V iuda de Ortega.

V erbena y  sangre

T etuán  es una plaza chiquita, lim­
pia, d e  aspecto simpático, coquetón, y  
hoy más anim ada que d e  costum bre 
por estar la  barriada en fiesta.

Para que todo siga a son con el pro­
g ram a d e  festejos, se  aum enta la  ca te ­
goría de la plaza, dando u na  corrida de 
toros. Dentro d e  tantas fiestas, m e ate­
r ra  ieer en los carteles anunciadores 
con letras negras y  bastante visibles, 
e l nom bre de  la ganadería: Toros de la 
señora v iuda de Ortega.

¿Qué tradición de sangre llevas en 
tu  historial? ¿Qué reparos y  supersti­
ciones te creas en tre  los toreros y  la 
afición? ¿Qué fuego correrá por tus 
venas q ue  no respeta n i al coloso, n i al 
humilde, y  siem pre que los clarines te  
anuncian la salida, se forma en la  plaza 
un  silencio dramático, silencio de su- 
lerstición, que se v e  confirmado como 
loy por sacar tinto en sangre e l pitón 

q ue  introduciste, r a j a n d o  l a  carne 
m oza de un  humilde y  modesto to re­
ro , a igua l q ue  en otro dia rajaste  a 
traición la  carne del «máestro»? Yo, 
sincero, con todo mi corazón te  mal- 
d igo, ganado trágico e inlidíable.

Cae la  tarde; el redoble de tam bo­
res  anuncia el desfile de  g igantes y  
cabezudos; la loca chiquillería los si­
g uen  en tropel con risas cascabeleras. 
E n tre  tanto bullicio y  alegría, un a  am ­
bulancia sanitaria p i d e  paso; todos 
vuelven  la  cabeza con recelo; hacia el 
Sanatorio d e  toreros se  dirige, llevan­
do como m ercancía, el cuerpo exánime 
del bravo torero, que, lleno de fuerza 
y  v igor, un  momento antes se captaba 
todas nuestras simpatías.

Asi es la  fiesta: bullicio, pasiones, 
alegrías y  negruras, como la sangre 
que queda p o r  l a s  a r e n a s  d e  las 
plazas...

E l ganado . — Difícil, bronco e  in- 
lid iable; tanto Tato de Méjico como 

M aera, demasiado hicieron con quitárselo del m edio , escuchando 
repetidas ovaciones duran te  las Udias d e  sus toros.

E n  el prim er toro de la  tarde, a l in iciar Antonio Sánchez la  faena 
de m uleta  con el pase d e  la m uerte, fué derribado por el toro, siguien­
do su faena m uy valiente y  m atando de u na  g ran  estocada. Retiróse a 
la  enfermería entre -una gran  ovación; al parecer no se creyó que la 
lesión tuviera la  im portancia q ue  h a  tenido-

P o r e l percance ocurrido a Antonio Sánchez, tuvo  q ue  m atar tres 
toros Tato de  Méjico. Al cerrar esta edición nos dicen que el estado de 
Antonio Sánchez es gravísimo.

El parte facultativo facilitado a  la  P rensa, dice asi: «Ha ingresado 
en esta enferm ería el m atador d e  toros Antonio Sánchez, con una 
herida por asta  de toro en la cara lateral del tórax, lado derecho, en su 
reborde costal, que interesa piel, tejidos ce lu lar y  muscular, penetran­
te  de p leura y  abdom en. P ronóstico’gravísimo.»

Por el Sanatorio sigue el desfile de amigos y  aficionados, y  se reci­
b en  numerosos telegram as interesándose por el restablecim iento del 
valeroso torero madrileño.

JusTiNiANO G. DEL CAMPO

Ayuntamiento de Madrid



FÁBRICA DE R A D IA D O R E S

AIÍIACIDI

R I C A R D O
P R O V E E D O R  E F E C T I V O

Dalle de Monteleún, 28 .  -  Teléfono 31 .0 1 8

M A D R I D

P A R A

AÜIOiÓVlLES

C O R O M I N A S
D E  L A  R E A L  C A S A

Avenida Alfonso XIII, 45 8 .  -  Teléfono 74 .5 9 4

BARCELONA

I W I A K S 'X 'K O  J ÍJ> ÍS S 'J 'A JU A i:> O I«
D e A p a r a t o s  h i d r o t e r á p i c o s  p a r a  l a  m o d e r n a  h i g i e n e  y  s a l a s  d e b a f i o s .

D e  c a n a l i z a c i o a e s  c o n  t u b e r í a s  d e  h i e r r o  y  p lo m o  p a r a  a b a s t e c i ­

m i e n t o  d e  a g u a  f r í a ,  c a l i e n t e  p a r a  t e r m o s i f o n e s  y  g a s .

D e  b o m b a s  p a r a  e l e v a c í d n  d e  a g u a s .  C o n t a d o r e s  g e n e r a l e s  y  d iv i ­

s i o n a r i o s  p a r a  f in c a s .
De m a t e r i a l e s  d e  c i n c ,  p l o m o  y  p i z a r r a  p a r a  e l  f o r r a d o  d e  c u b i e r t a s  

d e  e d i f i c i o s  y  o b j e t o s  e l a b o r a d o s  p a r a  l a  o r n a m e n t a c i ó n  d e  t o ­

r r e o n e s  y  m a n s a r d a s .

De t r a g a l u c e s  y  c r i s t a l e r í a  e n  g e n e r a l .

T A L L B E  F O N D A D O  E L  A Ñ O  D E  1869

C A L L E  D E  A N T O N I O  M A U R A ,  2 0 .  — M A D R I D

T e l é l o n o  19.665

Almacén al por mayor y menor de 

AL P A R G R T E R Í H ,  e ORDEl i ERf A V E S P A R T E R Í A

L o n a  d e  t o d a s  c l a s e s  y  a n c h o s  e n  c o l o r  y  b l a n c o

A R T I C U L O S  D E  G U A R N IC IO N E R O

S a c o s  d e  a l g o d ó n  y  d e  y u t e  e n  t o d a s  l a s  m e d i d a s  p a r a  e n v a s e  d e  

c e r e a l e s ,  y e s o  y  c a r b ó n

CASA UBALDO RODRÍGUEZ
T o l e d o ,  9 2  y  1 1 7  M A D R I D

T E L É F O N O  7 3 . S 5 S

E X P O R T A C I Ó N  A  P R O V I N C I A S

□

M A N U E L  FE R N Á N D E Z  Y C.‘, S . L. - JE R E Z

COÑAC «PLUS ULTRA»
J E R E Z  Q U I N A  D E L  R A M O  

AMONTILLADO «VICTORIA» Macharnudo

U t í
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F
u e r o n  m u c k o s  d ia s  se g u id o s  d e  d u r a s  j o m a d a s ,  e m b o sc a d a s ,  s o rp re s a s  y  

d e m á s  c o n t in g e n c ia s  p ro p ia á  de  u n a  g u e r r a  i i i e g a l a r  y  e n  t e r r e n o  d esco ­

n o c id o  p a r a  n u e s t r a s  v a l ie n te s  t ro p a s .

M a c e o ,  M á x im o  Q á m e z ,  lo s  f a m o s o s  c a b e c il la s  d e  l a  in s u r re c c ió n ,  t r a í a n  en  

j a q u e  a  n u e s t r o s  s o ld a d o s ;  s e  d e s c a n s a b a  p o c o , s e  c o m ía  m e n o s ,  y  la s  p r iv a c io ­

n e s  t r i u n f a b a n  e n  to d o  m o m e n to .

P e r o  c o m o  n a d a  p e r d u r a  e n  l a  v id a ,  o  p o r  lo  m e n o s  s ie m p re  b a y  u n  in te ­

r r e g n o ,  l o  m is m o  p a r a  lo s  d o lo re s  q u e  p a r a  l a s  a le g r ía s ,  l le g a r o n  u n o s  d ía s ,  p o ­

c o s ,  e n  q u e  e l  e n e m ig o , p o r  c a u s a s  ig n o ra d a s ,  cesó de  b o s t í l i z a r  y  de  c o m b a t i r  a  

n u e e t r o s  b ra v o s .

E n  u n o  d e  e llo s ,  o c u r r ió  e l  s u c e s o  q u e  in s p i r a  e s ta s  p á g in a s .

L a s  t r o p a s  q u e  o p e r a b a n  e n  C u b a ,  s e  d e d ic a ro n  a  r e p o n e r  f u e r z a s ,  y  la s  

p rá c t ic a s  de  c u a r t e l  r e e m p la z a r o n  a  l a s  d e  g u e r ra .

L o s  c u ra s  c a s tre n s e s  q u e  o f ic ia b a n  en  l a  l in e a  d e  fu e g o ,  o f ic ia ro n  a b o r a  én  

p a z ,  y  a lg iu io s  d ia s  f e s t iv o s  c e le b ra b a n  e l  s a c r if ic io  de  l a  m is a  e n  lo s  c a m ­

p a m e n to s .

A n d r é s  E s p in o s a ,  s o ld a d o  d e  u n o  de  a q u e l lo s  b a ta l lo n e s ,  b o m b r e  c re y e n te  y  

d e  a c e n d ra d a  fe , s a l t a b a  de  g o z o  p e n s a n d o  q u e , a l  f in ,  

i b a  a  p o d e r  a s i s t i r  a  m is a .  ¡B ie n  a je n o  e! p p b re  m u -  

c b a c h o  a  l a s  c o n t r a r ie d a d e s  q u e  s u  le g i t im o  d eseo  b a b ía  

d e  a c a r r e a r le !

E l  p ro c e so  m á s  o r ig in a l  q u e  p u e d e  

d a r s e  e n c a r tó  a l  A n d r é s ,  y  a  p u n t o  es­

t u v o  de  d a r  c o n  s u s  h u e s o s ,  q u e  m á s  

q u e  c a rn e  t e n i a  s u  c u e r p o ,  e n  u n  p r e ­

s id io ,  s i  l a  j u s t i c i a  y  l a  r a z ó n  d e l  t r i b u n a l  q u e  lo  

ju z g ó ,  h u b ie r a n  f ia q u e a d o  s iq u ie r a  u n  m o m e n to .

R e v o lv ie n d o  p a p e le s  de  v ie jo s  a n te p a s a d o s  q u e  fu e ­

r o n ,  d i  c o n  e l  o r ig in a l  de  l a  s u m a r ía  q u e  s e  l e  i n s t r u ­

y e r a ,  y  c o m o  e l  c i ta d o  d o c u m e n to  e x p lic a  e l  a s u n to  

m e jo r  q u e  e x p l ic a r lo  p u d ie r a  el c r o n is ta ,  p re f ie re  é s te  

c o p ia r lo ,  s i n  q u i t a r  p u n t o  n i  c o m a , b u y e n d o  d e  to d o  

c o m e n ta r io ,  q u e  b i e n  p u e d e  h a c e r  e l  q u e  le y e re ,  p a r a  

m a y o r  s u s t a n c i a  d e l  o r ig in a l  r e la to .

D ic e  a s í  e l  a m a r i l l e n to  y  v ie jo  d ic ta m e n :

«SUMARIA QUE SE FORMÓ A l  SOLDADO DEL BATA­

LLÓN DE CAZADORES DE BAILÉN NÚM. 1 DEL EJÉR­

CITO DE LA ISLA DE CUBA, EN l 7  DE ABRIL DE l8 7 0 ,  

ANDRÉS ESPINOSA MONTERO

« C e r tif ic o : Q u e  a l  fo l io  t r e i n t a  y  u n o  d e l  l ib r o  de 

e x p e d ie n te s ,  h a y  u n  d ic ta m e n  q u e  c o p ia d o  a  l a  l e t r a  

d ic e  a s i :  Q u e  e s ta n d o  e l  d o m in g o ,  se is  d e l  c o r r ie n te ,  

o y e n d o  M is a  l a  f u e r z a  de  e s te  B a ta l l ó n ,  o b s e rv ó  e l 

S a r g e n to  P r im e r o  de  l a  S e g u n d a  C o m p a ñ ía ,  q u e  m ie n ­

t r a s  s e  c e le b r a b a  e l  S a n to  S a c r if ic io ,  u n  s o ld a d o  de 

é s ta  t e n ia  u n a  b a r a j a  e n  la s  m a n o s  y  l a  r e p a s a b a  con 

l a  m a y o r  a te n c ió n ,  p o r  c u y o  m o t iv o  a  la  

l le g a d a  de  l a  f u e r z a  a l  c u a r te l ,  f u é  c o n ­

d u c id o  a l  c a la b o z o  y  d ió  p a r te  p o r  es­

c r i to  a l  P r i m e r  J e f e  d e l  C u e r p o .  I n f o r ­

m a d o  e l  T e n ie n te  C o r o n e l  d e í  fe o  d e li to  d e l  r e f e r id o  s o ld a d o ,  d is p u s o  l a  f o r ­

m a c ió n  de  e x p e d ie n te ,  n o m b r a n d o  a l  e fe c to  F is c a l  I n s t r u c t o r  a l  S i .  A y u d a n te .

« C o n s t i tu id o  e l  t r i b u n a l  q u e  b a b í a  de  ju z g a r lo ,  e n  e l  C u a r t o  d e  B a n d e ra s ,  

f u é  c o n d u c id o  e l  a c u s a d o  a  s u  p re s e n c ia ,  y

« P r e g u n ta d o .  — S u  n o m b re ,  P a t r i a ,  R e b g ió n ,  e s ta d o  y  e je rc ic io , d i jo  s e  l l a ­

m a b a  A n d r é s  E s p in o s a  M o n te r o ,  q u e  e r a  n a t u r a l  d e  L o g r o ñ o  ( C a s t i l l a  l a  V ie ­

j a ) ,  q u e  p r o f e s a b a  l a  r e l ig ió n  C a tó l ic a ,  A p o s tó l ic a ,  R o m a n a ,  de  e s ta d o  s o l te r o  y  

p e r te n e c ie n te  a l  B a t a l l ó n  de  C a z a d o re s  d e  B a i lé n  n ú m e r o  u n o ,  d e  e s te  E jé r c i to ,  

in s c r ip to  e n  l a  S e g u n d a  C o m p a ñ ía  d e l  e x p re sa d o  C u e rp o .

« P r e g u n ta d o .  — P o r  q u é  s ie n d o  c r is t ia n o  c o m o  dice , e n  v e z  d e  e s ta r  o y e n d o  

l a  M is a  c o n  t o d a  d e v o c ió n ,  b a b í a  s a c a d o  u n a  b a r a j a  y  s e  e n t r e te n ía  e n  r e p a s a r  

l a s  c a r ta s ,  d ijo : q u e  c a re c ie n d o  d e  r o s a r io ,  b a b ía  id e a d o  s u s t i t u i r l o  c o n  l a  b a ra ja ,  

p a r a  c o n  s o s  d i s t in ta s  c a r ta s  p o d e r  m e d i ta r  e n  lo s  d iv e rs o s  m is te r io s  de  la  

m u e r te  y  p a s ió n  de  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r is to .

« E x p l iq u e  e l  a c u s a d o  y  d ig a , c ó m o  m e d i ta b a  e n  l a  b a r a j a  t a n  s a g r a d o s  m is ­

te r io s .

« D i jo :  Q u e  e m p e z a n d o  p o r  lo s  a se s ,  e n  e l  de  b a s to s  c o n te m p la b a  l a  c o lu m ­

n a  d o n d e  a m a r r a r o n  a l  S e ñ o r ;  e n  e l  d e  e sp a d a s ,  m e d i ta b a  c u a n d o  S a n  P e d r o  

c o r tó  l a  o re ja  a  M a te o ;  e n  e l  de  c o p a s ,  c u a n d o  l e  p r e s e n ta r o n  u n a  l l e n a  de  b ie l  

y  v in a g re  a  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r is to  p a r a  q u e  l a  b e b ie ra ;  y  e n  e l  de  o r o s ,  c o n ­

s id e r a b a  e l  ó s c u lo  de  p a z  q u e  d ió  J u d a s  a l  R e d e n to r ,  a l  t ie m p o  d e  e n t r e g a r lo .  

E n  lo s  c u a t r o  d o ses , c o n s id e ra b a  lo s  o c h o  v e rd u g o s  q u e , d e  d o s  e n  d o s ,  a z o t a ­

r o n  a  n u e s t r o  S a lv a d o r .

« E n  e l  t r e s  de  c o p a s ,  s e  le  r e p r e s e n ta n  lo s  d e d o s  c o n  q u e  r a s g a r o n  la s  v e s t i ­

d u r a s  d e l  S e ñ o r ;  e n  e l  t r e s  de  b a s to s ,  lo s  c o n s id e ra  c o m o  c o n  lo s  q u e  fu é  

a r r a s t r a d o ; . e n  e l  t r e s  de  e sp a d a s ,  c o n te m p la  lo s  t r e s  c la v o s  c o n  q u e  fu é  

c la v a d o  e n  l a  C r u z ;  c o n  e l  t r e s  de  o ío s ,  m e d itó  e n  la s  t r e s  p e r s o n a s  de  l a  S a n ­

t í s im a  T r in id a d .  E l  c u a t r o  d e  c o p as , le  r e p r e s e n ta n  c u a t r o  S a n to s  d e l  c a le n d a ­

r i o  q u e  s o n :  S a n to  T o m á s ,  S a n to  D o m in g o ,  S a n to  T o m é  y  S a n t o  T o r ib io ;  e n  

e l  c u a t r o  d e  b a s to s ,  lo s  c u a t r o  D o c to r e s  de  l a  L e y ;  y  e n  e l  de  e sp a d a s ,  lo s  c u a ­

t r o  e le m e n to s  m e d i ta n d o  e n  lo s  e v a n g e lis ta s  q u e  f u e r o n  a  p re d ic a r  e n  l a s  c u a t ro  

p a i t e s  d e l  m u n d o .

« A l  c o n te m p la r  e l  c u a t r o  d e  o ro s  y  e l  c inco  de  e sp a d a s ,  m e d i ta  e n  lo s  n u e v e  

m is te r io s  g lo r io so s  de  M a i i a  S a n t í s im a ;  e l  c in c o  d e  b a s to s ,  e n  ig u a l  n ú m e r o  de  

d o lo re s  q u e  s u f r ió  l a  m a d re  d e  J e s u c r is to ;  y  e l  c in c o  de  o ro s ,  le  r e p r e s e n ta n  la s  

c in c o  l l a g a s  d e l  R e d e n to r ,  c o m o  ig u a lm e n te ,  e l  de  c o p a s ,  l e  l l e v a  á  c o n s id e ra r  

b a s t a  q u é  p u n t o  tu v o  q u e  a p u r a r .  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s to ,  e l  c á l iz  de  l a  

a m a r g u r a .  L o s  se is  de  co p as  y  d e  o ro s ,  l e  h a c e n  c o n te m p la r  l a  p e n o s a  m a r c h a  

d e  J e s u c r i s to  p o r  l a  c a lle  de  l a  A m a r g u r a  c o n  l a  C r u z  a  c u e s ta s ;  e n  e l  se is  

d e  b a s to s  y  e n  e l  de  e sp a d a s ,  c o n s id e ra  lo s  doce  A p ó s to le s ;  e n  e l  s ie te  de 

c o p a s ,  m e d i ta  e n  l a  s u b l im id a d  de  l a s  s ie te  p a la b r a s  q u e  e l  S e ñ o r  p ro n u n c ió  

e n  e l  a r a  de  l a  C r u z .

« E n  e l  s ie te  de  b a s to s ,  c o n s id e ra  lo s  s a c ra m e n to s  de  N u e s ­

t r a  M a d r e  l a  Ig le s ia ,  q u e  s o n  t a m b ié n ,  s ie te  d o lo re s  q u e  t r a s ­

p a s a r o n  e l  c o r a z ó n  de  M a r í a ,  c o m o  a s í  m is m o  b a i l a  re p re s e n ­

t a c ió n  de  lo s  p e c a d o s  c a p i ta le s  e n  e l  s ie te  de  o ro s .  L a s  s o ta s  

d e  c o p a s ,  e s p a d a s  y  b a s to s ,  le  r e p r e s e n ta n  l a s  t r e s  M a r í a s  y  

e l  c a b a l lo  de  e s p a d a s ,  e l  j u d io  q u e  d ió  l a  l a n z a d a  a  N u e s ­

t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s to  d e s p u é s  de  m u e r to .  L o s  c a b a l lo s  de 

c o p a s ,  o r o s  y  b a s to s ,  l o s  t r e s  R e y e s  M a g o s  q u e  v in i e r o n  de  

O r ie n te  a  a d o r a r  a l  N i ñ o  J e s ú s  e n  e l  P o r t a l  d e  B e lé n ;  y  en  

lo s  c u a t r o  re y e s ,  c o n te m p la  la s  c u a t r o  c o lu m n a s  d e l  T e m p lo  

de  S a lo m ó n .

« P r e g u n ta d o .  — C ó m o  e n  to d a s  la s  c a r ta s  d e  l a  b a r a j a  

e s ta b a n  r e p re s e n ta d o s  l o s  m is te r io s  m e n o s  e n  l a  s o t a  d e  o ro s  

q u e  n o  l a  b a b i a  n o m b r a d o  c o m o  to d a s  la s  d e m á s ,  d ijo :  q u e  

c o m o  s e  p a r e c í a  a  s u  Sar¿&ii1o P r im e r o  n o  i a  h a b ía  i jv e r id o  

m e z c la r  e n  t a n  sa g ra d o s  m is te r io s .

« Y  c o n  e s to  t e r m in ó  s u  d e c la ra c ió n ,  s ie n d o  e n  e l  a c to  

a b s u e l to  de  to d a  c u lp a  y  a g ra c ia d o  p o r  e l  J e f e  d e l  B a t a l l ó n  

c o n  t r e s  m e se s  de  l ic e n c ia  te m p o r a l  y  d o s  de  p a g a  e n  c o n c e p to  

d e  g ra tif ic a c ió n .

« C a s t i l lo  d é l a  H a b a n a  a  z 7  de  a b r i l  d e  lS 7 0 .  E l  e s c r ib a n o ,  

A .  dfi l a  "Mata. — E l  f is c a l ,  A n d r é s  P .  d e  L e ó n .  — C o n fo rm e :  

E I T .  C .  l . «  J e f e ,  S a á r e z  A r g u d in .»

Y  a l  f in  de  e s te  f a l lo ,  t a n  h u m a n o  c o m o  ju s t o ,  p u d o  

y a  r e s p i r a r  y  v iv i r  t r a n q u i lo  n u e s t r o  

h é r o e ,  o l  q u e  s a lv ó  l a  F e ,  q u e  to d o  lo  

p u e d e  c u a n d o  ec  s ie n t e  c o m o  é l  l a  s e n t ía ,  

i n t e n s a  y  f i rm e  d e n t r o  d e  s u  a lm a  n o b le  

d e  v ie jo  c a s te l la n o .

J e s ú s  D E  M I J A R E S  C O N D A D O

(llustrac ioaes i e  J . M olina.)

Instituto A  R T lJ R SIN BERN4RII, 78, - TEL, 17,177
x  r a v  m. mos com probantes - A pun tes-ex trac tos en todas  .................. .....................................................

Derecho-Peritos Agrícolas-Bachilleratos las a s igna tu ras  - Em pieza el Curso e i i  de ju lio  El mejor internado de Madrid
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R A D I A D O R E S
CHAVARA Y CHURRUCA

P f iR f t

A U T O M Ó V I L E S  Y AV I ACI ÓN
VIR IA TO , 7 A N T I G U O - M A D R I D

ANTES
e ra  n ecesa r io  im porta r  

del ex tran jero  la m ate ­

ria p r im a para  la construcc ión  de  rad iadores .

j a  ^  g ra c ia s  a  nues tro  RA-
A n U K A  D IA D O R  PA TEN ­
TADO, n o so t ro s  los co n s t ru im o s  con m a te r ia s  

de  producción nacional y so m o s  ex p o r tad o res  

de  RADIADORES p a ra  el extranjero,  como 

lo d em u e s t r a  los que t e n e m o s  sum in is t rados  

a  Alemania y los que seg u im o s  sum in is trando .

P A T E N T A D O  E N  T O D O S  L O S  P A I S E SJ

N U E V O S  R E S O N A N T E S  T R I U N F O S

M A G N E T O SD E  L A S

S C I N T I L L A

J I M É N E Z  E  I G L E S I A S S E V I L L A - H A B A N A  

t o t a l :  2 0 .5 0 0  Km s.

R E C O R D  M U N D I A L  d e l  " S t .  L u i s  R o b í n ”
V U E L O  D E  P E R M A N E N C I A  E N  E L  A IR E  

O E  4 2 0  H O R A S  (17 */> D IA S )

G R A N  P R E M I O  d e  s a n  S e b a s t i á n  

S C I N T I L L A  1 . °  CHIROH CON m a g n e t o

a b s o l u t o

■ ■

B R O W N  B O V E R I
M A D R I D

Av. de l  Conde de 

P eña lve r ,  2 1 - 2 3

qp

PARA ANUNCIO S EN ESTA R EVISTA
P E R I Ó D I C O S ,  T E A T R O S , ' V A L L A S ,  E T C -

AGENCIA BALBUENA
■ S T A R ” , P U B L I C I D A D  G E N E R A L

M O N T E R A ,  8  — T E L É F O N O  1 2 . 5 2 0

gasssacessxocíctojacuSGCio.o o  c«85oo.act,ao>3 Oceac0» » 8M»»MMK»:^

A L H A J A S  Y  P A Ñ U E L O S  D E  M A N IL A
D E  V E R D A D E R A  O C A S I Ó N

C O M P R O ,  V E N D O  Y C A M B I O  

D esengaño , 26 .-T elé ío n o  50.798.-M ADRID

M. QUINTAS MATERIAL FOTOGRAFICO
DRUZ, 43 V 45 — mOfllO —TíléfoM 14.815

Venta excluelva.ea Espuna de arnetralladoras fotogréffcae,telé­
metros. etc., de la Optique el Precisión de LevalloistO. P. L.) 

.úaterlal radiográfico. — Trabajos para aficionados.

P R O V E E D O R  DE LA  A E R O N Á U T I C A  M IL IT A R

P I A N O S  E L É C T R I C O S
____________  Y ------------------  fos, cafés, bares,

ORQUESTALES ULTRAMODERNOS casinos, etcétera.

..(gr

i  GRAMOLAS E L É C T R I C A S  p a r a  c l n e m a t ó -

I  g r a f o s  y t o d a  c l a s e  de e s t a b l e c i m i e n t o s .  |

Las más perfectas y económicas. Pidan Catálogo. 

E M I L I O  F .  R O B L E D O

A L C A L Á ,  1 1 3  M A D R I D  I

FICHERO VISIBLE PERFECTO i

<' (' (' 
I •V I N O S  Y C O Ñ A C

O S B O R N E

¿ Q u é  c a f é s  p r e f i e r e  u s t e d ?
L o s  d e  E L  C A F E T A L

S o n  l o s  m á s  e x q u i s i t o s
M A R Q U É S  DE U R Q U I J O ,  1 4 .  -  T E L É F O N O  3 5 . 4 4 5

s e  S I R V E  A  D O M I C I U I O

10 Ayuntamiento de Madrid



A C A D E M I A  Y T U R R I A G A  - A G U I R R E
ADUANAS, ÚNICA PREPARACIÓN INTERNADO EXCLUSIVO

T E L É I F O N O  1 2 . 5 S 3

H O R T A L E Z A , 71. M A D R I D

ANTONIO ALNAREZ
<?AQTRED1A_DE AILITAD Y PAI9 AHQ

ESPECIALIDAD eh UniEORriLS de / l̂ACIOn
CALLE DEL COnDE DUQUE, n '4 0 , AADRID

<>

Coplas de picadillo

>. f ,

F a lta  reciprocidad  
en eso de los piropos;
¡que a n d a n  p o r  a h i m ujeres 
que pellizcan con los ojos!

II

De Costa, eZ incomprendido, 
son las palabras aquestas:
*Testa de republicano, 
sólo sirve pa ra  perchas.

III

E l  hombre ha  de ser m uy hombre, 
y  la m ujer , m u y  m u jer ...;  
si ellas se hacen marimachos, 
el hombre, ¿qué se v a  a  hacer?

A M O N T I L L A D O  v C O Ñ A C

jAuto-

movilistas! SAMI
ú n i c o

c o n t r a  e l  c a l o r

D e p ó s i t o : C L a u d i O  C O E LL O , 5 4

Ayuntamiento de Madrid



Lineas Aéreas Españolas 

C . L  A .  S .  S .  A .

SERVICIOS DIARIOS

MADRID-SEVILLA o vuelta ,  en 

dos ho ras  y  m e d ia ...................... 100 pesetas.

MADRID-BARCELONA o vuelta, 

en t re s  h o r a s .................................  125 pesetas.

MERCANCIAS. —  A Sevilla   2,00 pesetas kilo.

—  A Barcelona. . . .  2,50 —

AVIONES TRIMOTORES, METALICOS 

PILOTOS HASTA CON 1.500 HORAS DE 

VUELO-AERÓDROMOS EVENTUALES 

CADA 50 KILÓMETROS- ESTACIONES 

METEOROLÓGICAS CADA 75 : :

Durante el viaje contemplará usted las regiones 

más pintorescas y ricas de España.

Pida ahora su billete, más tarde todas las 

plazas del avión estarán ocupadas.

D e s p a c h o s  d e  b i l l e t e s  e n  l a s  A g e n c i a s  d e  V i a j e s  

y  e n  l a s  O f ic i n a s  d e  C L A S S A  e n

MADRID 
Calle de Alcalá, 71

Teléfonos 52.922, 53.812 y  53.813

SEVILLA 
C alle de T rajano, 2

T e lé f o n o  26.938 -

BARCELONA 

Ronda de San Pedro, 2
T e lé f o n o  14.195 

I N F O R M E S  E N  T O D O S  L O S  H O T E L E S

AGENCIA COMERCIAL Y DE NEGOCIOS 

” C A S A R R U B I O S ”  

D i r e c t o r :  R a m ó n  G a r c í a  C a s a r r u b i o s

C o m p r a y e n t a  d o  l i n c a s .  — C o l o c a c i ó n  d e c a p i t a *  

l e s .  — C o n a n l t o r l o  J u r í d i c o .  — C o b r o  d e  c r é d i t o s .  

T r a s p a s o s  C o m e r c i a l e s .  — R e p r e s e n t a c i o n e s .

Oficinas: P u e r ta  del Sol, 13, 1.® — T el. 17.649 

M A D R I D

O* >o

Sonríase con 
Kelly s

K E L L Y !
C O N C E S I O N A R I O  Q E N E R A L  P A R A  E S P A Ñ A

C .  D E  S A L A M A N C A  j(

A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  9 3 5 . ** M A D R I D

> o

ALMACENISTA EXPORTADOR DE VINOS PINOS  

B S P E C I A 1 . I D A D E S

Fino Los Manueles - Fino Pompeyo - Montilla

R e p r e s e n t a c i ó n  y o f i c i n a s  e n  Madrid;
R A M Ó N  G A R C Í A  C A S A R R U B I O S

PUERTA DEL SOL, 13.-Teléfono 17,649

«>
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U N A  BRILLANTE PÁG INA E N  EL 

HISTORIAL INSTRUCTIVO Y TÁC­

TICO DEL EJÉRCITO H ISPA N O

D k l  15 de abril al 19 de mayo del presente año se celebró en 
Madrid un  curso de coroneles próximos al ascenso. F iguraban 
en él s ie te coroneles de Estado Mayor, diez y  seis de Infantería, 
tres d e  Caballería, ocho de Artillería, siete de Ingenieros, cuatro 

de Intendencia, tres de Sanidad y  varios coroneles agregados volunta­
riamente. Pero e l mayor prestigio o novedad del curso le  constituía la 
asistencia, por vez primera, de cuatro ilustres jefes de los ejércitos 
hispanoamericanos, gentilm ente invitados por e l Gobierno español.

Eran éstos los siguientes agregados militares; De la República 
A rgentina , coronel de Estado Mayor D. Ramón Molina, nombrado 
durante varios años agregado m ilitar en el ejército alemán y  presente 
en el ejército búlgaro durante la  guerra  turco-balkánica con la misma 
calidad diplomática. De la República del P erú , coronel de Estado 
Mayor D. M. C. Bonilla, una de las m ás prestigiosas figuras militares e 
intelectuales de su país. De Méjico, coronel de Artillería D. Othon 
León, antiguo director de im portantes Centros militares, delegado de 
su Gobierno en  diversas Coníerencias y  reuniones extranjeras, profe­
sor en el Colegio m ilitar d e  Méjico. Y 3 e  la República de Colombia, 
teniente coronel de Estado Mayor D. Enrique de Santam aría, funda­
dor de la Escuela Militar de Colombia, designado para reconocer las 
fronteras en tre  su país, el Ecuador y  Ve­
nezuela, núm ero i  de su promoción de 
tenientes coroneles y  el más joven  jefe 
del ejército colombiano-

A  la sesión final del curso concurrió 
el ministro del Ejército  y  la  Comisión de 
generales, que lo presidian, bajo la  direc­
ción, esta última, del capitán general de 
la Prim era Región Militar, barón d e  Casa 
Davalillos.

Nota en  extremo simpática en esta se ­
sión, por revelar el alto espíritu de con­
fraternidad entre el selecto grupo de jefes 
españoles y  los representantes de los ejér­
citos de los cuatro países americanos men­
cionados, fué  la  invitación hecha por el 
general p residente del curso , p a r a  que 
uno de  ios agregados militares ocupara la 
tribuna de conferencias e n  la  clausura 
del solemne acto.

Designado por sus colegas el agregado 
militar de  la A rgentina , comenzó su d i­
sertación por las siguientes palabras, bien 
m erecedoras de ser perpetuadas:

«Excelentísimo señor ministro:
Excelentísimo señor capitán general:
Señores:
A la elocuente expresión hecha ya por 

el señor coronel, agregado del Perú, del 
agradecim iento que los agregados milita­
res sentimos por la  gentil acogida con que 
se nos ha permitido seguir el interesan­
tísimo curso de  los señores coroneles, de­
seo agregar unas pocas palabras más en este momento de su term i­
nación.

Y  mis palabras han de  ser para reafirmar ese profundo ag radec í- ,

Aáieáados militares hispanoamericanos concurrentes al curso de 
coroneles. — (De derecha a izguietda): Perú. Manuel C. Bonilla; 
Méjico, Othon León; Aráentína. Ramón Molina; Colombia, 

EniÍQue de Santamaría

Los ajteáados militares del Perú, 
Méjico y Colombia en las prácticas 
de aviación del curso de coroneles.

miento, considerando que la  m ejor forma de hacerlo será la de dejar 
oír también ante este autorizadísimo tribunal d e  maestros de la ciencia 
militar, el concepto profesional que de las sabias lecciones escuchadas

hemos podido formar en la  aplicación que 
ellas puedan  tener en el am biente de los 
vastos territorios de América, refiriéndo­
me exclusivamente a Hispanoamérica.

Desde luego, he  d e  hacer una mani­
festación de orgullo d e  raza para  los paí­
ses de América, que en la  instrucción de 
sus instituciones arm adas han recurrido 
desde años atrás, sea por misiones mili­
tares. sea por profesores o por literatura 
y  reglam entos de la  misma índole, a  n a ­
ciones que, por su más m oderna expe­
riencia guerrera , se las conceptúa como 
las fuentes m ás eficientes de  la ciencia 
militar; a  esos países de A m érica no ha 
de quedar desconocido de que en la  Madre 
Patria  han de encontrar tam bién la  aca­
bada expresión d e  esa misma ciencia, con 
una  eficacia aun  maj’or por la com unidad 
de idioma, y  garantizada en su enseñanza 
por la  s inceridad , que es característica 
de su espíritu caballeresco.

Esos países de América han d e  cono­
cer tam bién la  verdad  a fondo de que la 
aguerrida y  gloriosa Madre Patria, a la par 
q ue  en la cruenta conflagración mundial 
supo guardar una actitud d e  dignísima, 
enérgica, caballeresca y hum anitaria neu ­
tralidad, se ha apresurado, a  la  vez, a re ­
coger las lecciones de la  dura experiencia 
a jena , y  de la  propia en su guerra  del 
Africa, poniendo a l más alto nivel los fac­
tores de  su eficiencia militar, concretados 
en la máxima aptitud del mando y  en la 

moderna preparación e instrucción de  sus fuerzas armadas.»
Después, el conferenciante se refirió a las transformaciones qu e  la 

guerra  m undial ha im puesto en  los ejércitos europeos, estudiando las 
causas y  las circunstancias que mediaron para dichas transformacio­
nes, demostrando cómo todo ello no puede tener idéntica aplicación 
en los países de Suram érica, por las diferencias fundam entales de las 
condiciones de población y  geográficas de los mismos con relación al 
continente europeo.

«Estas son las reflexiones — term inó diciendo —  que han traído a 
mi m ente  las sabias enseñanzas que hemos tenido la oportunidad y la 
suerte  de escuchar duran te  este interesantísimo curso, y  que m e he 
permitido exponer ante vuestra  benevolencia para testimoniar e l alto 
in terés profesional con que hemos seguido su desarrollo, deseosos de 
sacar el máximo aprovechamiento de  tan autorizada cátedra, así para 
nosotros personalm ente como tam bién para nuestros respectivos e jér­
citos, a  quienes hemos de llevar, sin demora, la valiosa información 
que tan gentilm ente se nos ha dispensado.»

Ha pasado algún tiempo. Los referidos agregados militares que en 
perentorio cumplimiento de su  deber expidieron a  sus respectivos 
Gobiernos el informe técnico y  narrativo del curso, reciben la mas 
entusiasta felicitación de sus suprem os je fes  militares. Y a su vez 
los cuatro  G obiernos, con palabras de sentida emoción, declaran el 
reconocimiento y  am or que les inspira España ante rasgo tan señalado. 

¿Comentario? E l mejor lo lleva en si mismo. Pero bueno será seña­
la notoriedad del hecho, que ése si que es de  verdadera y  perdu-lar , .

rab ie  confraternidad iberoamericana.

En las prácticas tle transmisiones.
E l  Barón  D E MORA

E S P A Ñ A Ayuntamiento de Madrid



S A L U D A M O S  A...

E d r ia  M u s s o l in i ,  b i j a  

d e l  cé leb re  « d u c e»  i t a ­

l i a n o ,  i l u s t r e  y  g e n t i l  

h u é s p e d  d e  E s p a ñ a .

N u e s t r o  c o la b o ra d o r  D .  S a b in o  

A ,  M ic ó n ,  b r í l l a n f e  e s c r i to r ,  c u y o  

r e c ie n te  l ib r o  c in e m a to g rá f ic o  b a  

c o n s t i tu id o  u n  v e rd a d e r o  é x ito .

E l  d o c to r  D .  R ic a r d o  Z a ­

p a t a ,  de  l a  R e p ú b l ic a  de 

C o lo m b ia ,  m ie m b ro  d e  la  

S o c ie d a d  I n t e r n a c io n a l  de 

U r o lo g ía  y  C o r r e s p o n ­

d ie n te  d e  l a  A s o c ia c ió n  

F r a n c e s a .  E l  i lu s t r e  se ­

c re ta r io  de  l a  U n i ó n  M é ­

d ic a  F r a n c e s a  Ib e r o a m e ­

r i c a n a  l l e g a  a  E s p a ñ a  

p a r a  a s i s t i r  a  l a  in a u g u ­

r a c ió n  d e l  p a b e l ló n  de  s u  

p a ís  e n  l a  E x p o s ic ió n  de 

S e v i l la .

N a g y ,  e l  p o p u la r  re y  de  

l a  g ra c ia ,  q u e  t a n t o s  éx i­

t o s  b a  o b te n id o  e n  lo s  

e sc e n a r io s  e sp a ñ o le s ,

E 1 o fic ia l a v ia d o r  

d e l  e jé rc ito  in g lés  

H .  A .  D . W a g b o r n ,  

g a n a d o r  de  l a  c o p a  

S c b n e id e r  v o la n d o  

a  5 9 3  k i ló m e tr o s  

p o r  h o r a .

L a  F a m i l i a  R e a l  e s p a ñ o la ,  r o d e a d a  de  a lg u n o s  p a la t in o s ,  d u r a n t e  s u  v e ra n ie g a  e s ta n c ia  e n  S a n ta n d e r .

E S P A Ñ AAyuntamiento de Madrid
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U n  a s p e c to  d e l  s a ló n  d e  f ie s ta s  d e l K u i s a a l  de  S a n  S e b a s t i á n ,  d u i a n -  
t e  l a  c o m id a  de  g a la  o rg a n iz a d a  p o r  l a  C o m is ió n  m i l i t a r  d e l b o m e -  
n a je  a l  la u r e a d o  c a p i tá n  D .  H a m ó n  J o r d á n  de  U r r i e s  y  P a t in o ,  

m u e r to  h e ro ic a m e n te  e n  K o b b a  d 'A r s a .

SPAÑA e s  e l  t í tu lo  q u e  a cu d ió  a  la  m e n te  d e  lo s  fun-  

dad ores  d e  esta  r ev is ta ,  e n  la q u e  pu sieron  su s  entu-  

siasraos y  esperanzas. B ien  p u es to  está  y  la  em presa
m erece nuestro cariño, pues los que piensan en la  Patria  al 
em prender fatigas y  trabajos, dem uestran ser buenos hijos

suyos. ¡De cuántos buenos hijos 
necesita España para luchar con­
tra  la falta de patriotismo de 
muchos otros!

No sólo hay que defenderla de 
los extranjeros que la descono­
cen, sino tam bién, y  esto es lo 
más triste, de  los mismos espa­
ñoles, que reniegan de ella por 
el más fútil motivo, cerrando 
los ojos a cuanto tiene de  b ue ­
no, para m irar con cristal de 
aum ento todo lo de fuera.

Es el español inteligente, tra ­
bajador, simpático, culto y  v a ­
liente hasta el heroísmo; pero 
sólo llega al heroísmo en los 
momentos d e  peligro para la in­
dependencia, e l honor, elideal...

La española es la  hija, madre 
y  esposa más abnegada y  virtuo­
sa; sabe llegar hasta e l martirio 
d e  todo su ser en aras d e  su de-

r

L a  S r t a .  G a b r i e l a  M a u r a  e n  
el t i r o  de  p ic h ó n  d e  S a n  

S e b a s t i á n .
*ber,_de su amor...

Pero a  todas estas cualidades
d e  raza fa lta  e l  verdadero  pa­

tr io tism o esen c ia l;  e s e  sen tim ien to  ín t im o  y  profundo a  cuj'O 

im p u lso  e l  b u e n  p a tr io ta ,  s in  darse  c u e n ta ,  h ace  patria^ 

e n  cada d e ta l le  d e  la  v id a  co t id ia n a , porqu e  l le v a  e l  in st ip --  

to  d e  patria én  lo  m ás recónd ito  d e  su  se r ,  d o n d e  está  eb 

m ó v i l  d e  to d o s  su s  actos.
Si en la pantalla de un  cine aparece una escena de emo­

ción patriótica, rara vez estalla una salva de aplausos- Es 
preciso que nuestra bandera se despliegue ante un  verdadero 
peligro para que el español se  enardezca. E l paso de ella por

las calles, en manos de los que han ju rado  defenderla hasta 
morir, no hace hum edecer Jos ojos d e  los transeúntes...

Aquí todo e l afán es salir a l extranjero, con la ilusión de 
que allí todo es perfecto, y h a s ta  los 
defectos tienen gracia. Líbreme 
Dios de censurar a  los que viajan; 
por el contrario, el viajar ilustra y  
amplía los horizontes intelectuales; 
viendo mundo se adquiere com ­
prensión e  indulgencia. Q uien  haya 
recorrido las cinco partes de l m un­
do sabrá juzgar m ejor lo bueno de 
cada una y  apreciar lo de  casa. Ese 
vuelve siempre más fe lizasu  hogar.

E l exceso de admiración por lo de 
fuera y  el desprecio d e  lo propio, 
está en la  idiosincrasia del español; 
por eso emigra tan fácilmente a le ­
janas y  extrañas tierras y  se adapta 
en seguida a todos los ambientes.

Anotemos, como dato elocuente, 
que la  mayoría de los españoles 
elegantes toman hoy el té  por las 
tardes, e l w iskj’ a todas horas. ¿Els 
el chocolate menos agradable que 
el té? ¿Puede el w isky compararse 
a  nuestra  manzanilla?

Lo más triste es que los extran ­
je ros no nos agradecen el que adop­
temos todo lo suyo; lo encuentran 
m uynatural; de seguro que piensan 
que es m ejor q ue  lo nuestro. Ellos, 
en cambio, apegados a  sus costum ­
bres, llevan consigo adondequiera 
que vayan un  pedacito de su patria; 
basta traspasar la puerta de sus ca­
sas para conocer su nacionalidad.

No nos damos cuenta de lo que este exagerado espíritu de 
asimilación puede llegar a producir en la v ida de un  pueblo; 
si entregam os a modas extranjeras usos, vestir, literatura, 
teatro y  cines, llegaremos a  ser extranjeros en nuestro propio 
hogar y  dentro de otros cien años quedará bien poco de lo 

español genuino.
A n g e l e s  M E R L É  D E  S A L A S

E l  D u q u e  fie S a n t a  C r is ­

t i n a  e n  e l  t i t o  d e  p ic h ó n  
f io n o s t ía r ta .

*“*  •

L le g a d a  a l  a ec ó d c o m o  fie H a m b u r g o  d e  lo s  a r c h id u q u e s  A n to n io  y  
F r a n c is c o  J o s é  fie H a b s b u r g o ,  q u e  e n  e l  a v ió n  E s p s ñ a  e s tá n  r e a l iz a n ­

d o  p o r  E u r o p a  u n  v ia je  d e  p r o p a g a n d a  de  l a s  E x p o s ic io n e s .

PELETERIA MORATILLA
F L O R ID A ,  3 ,  E N T L O .  
T E L É F O N O  3 6 . 5 0 3  
./3T M A D R I D  ^
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ACTUALIDAD 

G R Á F I C A

B o d a  d e  l a  s e ñ o r i t a  

£ l e n a  B o n d i  G c i e n a  

c o a  d o n  J u a n  R o j o  

E s c r i b a n o ,  c e le b r a d a  

e a  l a  i g l e s i a  d e  l a  C o n c e p c i ó n ,  y  e n  l a  q u e  p r o a t i a c i ó  n o a : . s e n t i -  

d a  p U t i c a  e l  i l u s t r e  p á r r o c o  d e l  B u e n  S u c e s o  D .  J u l i o  G r a c i a .

M U e .  A d a m c i í  y  s e ñ o r i t a  

M o r a l e s  I q u e  e n  e l  cem > 

p e o a a t o  d e  tennis d e  S a n  

S e b a s t i á n ,  d i s p u t a r o n  l a  

f i n a l  d e  s e ñ o r i t a s ,  v e n ­

c i e n d o  l a  p r i m e r a .

M m e  . H c r r í o t  d i r i á i á n -  

d o s e  a  t o m a r  p a r t e  e a  l a s  

r e b a t a s  i n t e r n a  c ló n a l e s  

d e  b a l a n d r o s  d e  S a n  S e ­

b a s t i á n  y  erv l a s  q u e  r e ­

s u l t ó  v e n c e d o r a .

B r i l l a a t e  a s p e c t o  d e  l a  f i a c a  d e  io s  

m a r q u e s e s  d e  C a v í e d e s  d u r a n t e  l a  

f i e s t a  a  b e n e f i c io  d e  l a  C r u z  R o j a ,  

c e l e b r a d a  e n  S a n  S e b a s t i á n .

A r r i b a :  U n  d e t a l l e  d e  l a  s a l i d o  

d e  l o s  S  m e t r o s  e n  l a s  r e g a t a s  

i n t e r n a c i o n a l e s  d e  b a l a n d r o s  

c e l e b r a d a s  e n  S a n  S e b a s t i á n .

E l  p r í n c i p e  d e  A s t u r i a s  

a l  l l e g a r  a  S a n t a n d e r i  

c o n  s u  p e r r o  « T o m i » .

L a  b r i l l a n t e  b a n d a  d e l  r e g i ­

m i e n t o  d e  S a b o y o i  d e  g u a r ­

n i c i ó n  e n  M a d r i d ,  q u e  e n  e l  

c e r t a m e n  d e  m ú s i c o s  m i l i t a ­

r e s  c e l e b r a d o  e n  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d e  B a r c e l o n a  Ka o b t e n i ­

d o  e l  s e g u n d o  p r e m i o .

E S P A Ñ AAyuntamiento de Madrid
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f f i / i r c M .  / A v r c i i f l L

V ílm a  B a n k y ,  R u t h  T a y l o t  y  T h e lm a  T o d d ,  e n  d iv e ta a s  p o s e s  c in e m a to é iá f ic a s  de  s u ¿ e a t iv a  o r ig in a l id a d ,

E S P A Ñ A Ayuntamiento de Madrid



F I L M S  D E  C I N E C L U B

« L A  R O S A  D E  P U - C H U I »

Y « LA R O S A  Q U E  M U E R E ,

E
i N  E sp añ a  conocíamos la  p in tu ra , la  música, la  es­

cultura, la  literatura, el teatro oriental. Pero  des­

conocíamos por completo su  cinema. Su  cinema, 

del que teníam os escasas referencias, y  la  seéuridad de 

que era interesante.

E l  Cineclub, cumpliendo su  propósito de i r  presen­

tando  ítlm s  de m inoría, am pliando su  cometido de ir 

corriendo veloz a  lo desconocido, tra jo  a E sp a ñ a  los dos 

primeros £ lm s  orientales. D os film s  cKinos. Editados en 

C h in a  — uno  docum ental y  otro anecdótico —. Dirigidos 

e interpretados tam bién por chinos.

La R osa de P u -C h u i  es u n  film  de l .SOO metros, rea­

lizado con u n a  técnica europea casi nueva. A b u n d a n  en 

él los primeros planos, las superposiciones, las fotogra­

fías anim adas llenas de u n a  luz  mágica, el paisaje lo ­

grado, pintoresco, emotivo. E s  posible que su realización 

técnica sea u n  poco prim itiva. Lo que sí lo es del todo es 

su  asunto: u n  romance medieval, caballeresco, de nuestra  

E dad  M edia, perdurable todavía en C hina.

« U n  estudiante — u n  le tra d o — va a la  ciudad im pe­

ria l a  doctorarse- Se detiene en u n  mesón. U n  convento 

cercano le solicita con su belleza. Se cruza con u n a  don­

cella noble. Se enam ora. Los bandidos vienen a  robar 

esta doncella y  saquear el M onasterio. E l  letrado llam a 

a u n  guerrero amigo. E l  G enera l del Caballo  Blanco. 

Llegan las tropas del blanco contra el negro bandido. 

Luchan los dos adalides. T r iu n fa  el hueno. A I estu­

diante se le concede la m ano de la  doncella. Sueña  que 

se la  roba el bandido. E l  le vence en sueños con la 

plum a, con su  plum a, que adquiere proporciones gigan­

tescas. Se doctora después. Y  se casan.»

C o l o n i a  D E L H Y
C r e m a  Ñ A T A

P a s t a  D e n t í f r i c a
C r e a c i o n e s  N O S Y P . " M adr I D
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Com o se ve, en este tema 

existen afinidades con nues­

tras leyendas Keroicas de la 

E dad  Media. E s  u n  rom an ­

ce provenzal del más puro 

linaje. Pero  con ser ta n  cu­

riosa su anécdota, interesa 

mucho más la  form a en que 

se h a  realizado. E n  él inter­

vienen grandes masas. Infi­

n idad  de so ldados—buenos 

y  malos — movidos como 

con resortes. C on  u n a  peri­

cia cinematográfica de la m ás pura 

ley. G ustó  este £ lm  al público de 

Cineclub. G ustó  por dos cosas: por 

su  valor positivo, cinematográfico, y por la  curiosidad 
docum ental que representaba.

E a T^osa. que m uere es u n  í i m  docum ental del m atri­

m onio en C hina. Siendo más escaso su  valor cinemato­

gráfico, interesó tan to  como el otro por su valor p u ra ­

mente documental. E ra  peor su  fotografía, más deficiente 

su técnica, peores sus actores. E n  cambio, su  asunto  le 

prestaba u n  interés documental, literario, del que el otro 
— en parte — carecía.

S u  a rg  u m e n to ,  des­

arrollado a base de una  

in triga de interés limitado 

(pasión y  muerte de la  des­

posada que sigue siendo 

fiel al am ante), se prestó, 

no o b s t a n t e ,  para  hacer 

desfilar u n a  sucesión de 

escenas, representando ce­

rem onias interiores, cos­

tum bres y  tipologías del 

Extrem o O rien ­
te, en  el acto de 

celebrar el m a ­

trim onio.

L a  C h i n a
que presentan estos dos ñím s, es la  C h in a  auténtica. 

«La de Confucio. L a  feudal. N o  la  de los m andari­

nes de ojos s in  oblicuar y  los decorados de cartón y 

papel de Hollyw ood. E s  el mism o O rien te  que con u n  

elemento de Occidente — el cine, el cinema logrado por 

los Lum iére -  se adelan ta  al p lano  de la  actualidad y 

ofrece a  la  consideración del m undo  el más fiel retrato 
de sus valores y  características.»

J u a n  P I Q U E R A S

Cuando oiga la  primEra llam ada prEogngasG en SGguida; 
luego será tarde.

NACARINE
se le cruza en su  camino recordándoselo, g le brinda 
la  d icha de tener siempre u n a  boca sana  y u n a  den­

tad u ra  herm osam ente nacarada .

M .  D - K  S A N  M a r t í n

S U C .  D E

C A S A  F E R N Á N D E Z  R O J O
G R A B A D O S ,  S E L L O S  D E  C A U C H O ,  

P R E C I N T O S ,  R Ó T U L O S  E S M A L T A D O S

Fuentes, 7 M ADRID T e lé fo n o  1 0 .285

JOYERÍA REGIA

E S P A Ñ A

L A  C A S A  M E J O R  S U R T I D A  

E N  P U L S E R A S  D E  P E D I D A
P R Í N C I P E ,  1 5
(f re n te  al  te a t ro  d e  l a  C o m e d la )

Ayuntamiento de Madrid



F o tog rafías  que rep resen tan  diver­

sas  escenas de la  g ran d io sa  su p er­

producción  de g r a n  espectáculo

( F Í G A R O )

EL BARBERO
DE S EVI LLA

creación de la s  be llís im as estrellas 

A r l e t t e  M a r c h a l  y  M a r i e  B e l l  • 

y del gen ia l ac to r v a n  D u r e n  

(Fígaro).

t
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E m e m U e  de m a­
ñana  eon falda de 

lana  bciíe. y  airea- 

re r  e n  t o n o e  de¿tA-

dés, beiSey  t a b a c o .

A b r i g o  d e  p i e l  de 

t o p o  c o n  ¿ r a n  c u e ­

l l o  d e  m a r t a  c i ­

b e l i n a .

E S P A Ñ A Ayuntamiento de Madrid



E l  G r& í  Zeppe íin  e n  á tspaés  ¿6 s o  cé lebre  v ue lo

a l red ed o r  d e l  m o n d o ,  ver í f ícado  eo  v e i n t iú n  d ía s  9  b .  13 .

E
^XISTE en la actualidad entre todos los españoles un  am biente 

aeronáutico que es preciso desarrollar, especialm ente por la 
Prensa, llevando a  todos los ánimos el convencimiento d é la  gran 

importancia q ue  para nuestra  Patria  tiene el problem a aéreo.
E spaña  desde su prim er núm ero le  dedicó atención preferente, 

siendo nuestro propósito d ivulgar y  extraer de las bibliografías y  re ­
glam entos aéreos todo lo útil existente, dándolo a  conocer en forma 
am ena e  interesante.

H ay  que ten er  presente q ue  para los españoles la  aviación es asun ­
to  capital, porque e l aeroplano resuelve el problem a d e  n ues tra  defen­
sa, problem a que no tenía solución dentro d e  nuestros presupuestos.

L a Historia pone de  manifiesto la poca fe  y  seguridad que puede 
tenerse en los tratados y  alianzas de las naciones. No podemos contar 
nada m ás que con nuestros propios medios y  con nuestros propios 

recursos.
España, por su situación geográfica y  por la  gran longitud de sus 

costas, necesitaría para su defensa un  ejército  tan  poderoso y  una 
m arina tan  costosa, que su sostenimiento sería una ru ina para la n a ­
ción. Se llegaba  a la  triste realidad de una España indefensa,

Esta consecuencia ha desaparecido.
H oy nuestros recursos económicos nos 
perm iten crear u na  flota aérea respe­
table y  suficiente para defendernos.

El aeroplano es un  arm a económica.
Com paren los lectores el costo de 

un  crucero pequeño explotador—quin­
ce millones de pesetas — con e l  de 
una e s c u a d r i l l a  de  nueve aparatos 
—poco m ás de medio m illón—, y  desde 
luego superior al acorazado en radio 
de acción, velocidad, exploración y 
facilidad de poder pasar sobre los cam­
pos de minas, etc., etc.

Su duración es superior a muchos 
medios modernos de com bate; tiene 
más v ida qu e  un  cañón de grueso ca­
libre, que un  camión, que un  tanque, 
etcétera. E n  tiem po d e  paz produce 
gran  rendim iento lo mismo llevando 
viajeros o turistas que en servicios de 
transportes y  de correspondencia.

En las últimas experiencias hechas 
en los Estados Lfnidos, quedó dem os­
trada la  posibilidad de que u n  solo 
avión pueda destruir un  acorazado que 
haya costado un  centenar de millones 
de  dólares, y  que según el libro de 
Fonck; L a  aviación y  la  seguridad  
fra n c esa ,  París puede ser destruida 
com pletam ente en una sem ana por un 
m illar de aeroplanos, d e  coste inferior 
a  cincuenta millones de pesetas.

Estas pruebas han hecho m editar a 
los franceses, c o m o  tam bién hacen 
m editar a  los ingleses y  am ericanos, 
discutiéndose en la actualidad, no sólo xuU rUy  a'b«-
en los centros militares, sino en toda ¿o ¿e un Lídroavídn

EL E J É R C I T O  

D E L  A I R E  > >

JOB S E R V A N D O  M E A N A
P i lo t o  fiel G zu p o  de C a z a  de G e ta fe .

la  P rensa de la  R epública de  N orteam érica, la 
conveniencia de sustitu ir los ejércitos de tierra 
y  las escuadras por las defensas aéreas.

Los detractores del arm a nueva alegan que 
el empleo d e  la  aviación es m uy limitado, que 
su radio de acción es pequeño, lo inseguro de 
los m otores, l a  imposibilidad de actuar con 

fuerte lluvia o niebla, y  que para  tom ar tierra se necesita un  terreno 
espacioso y  liso.

Estos inconvenientes podrán salvarse m uy en breve. Los elicópte- 
ros y  autogiros perm itirán elevarse y  descender verticalm ente con 
grandes cargas e n  cualquier terreno. Los aviones torpederos y  el 
avión cañón constituirán un  arm a terrible.

La aviación de estratoesfera facilitará el vuelo  a velocidades in ­
creíbles, y  el empleo de la  radiogoniom etría hará posible la  navegación 
aérea con lluvia torrencial o con espesa niebla.

L as misiones qu e  tiene que desem peñar el aeroplano en la guerra 
se agrupan en dos grandes ramas: una constituye el servicio de av ia ­
ción, la otra forma el arm a aérea.

E l servicio de aviación colabora con las otras armas y  la marina. 
E l arm a aérea depende del alto m ando, m ejor d icho , del Gobierno 
de  la  nación.

Las funciones relativas a l servicio d e  aviación son tres;
1.® L a  observación, que com prende la  exploración táctica y  estra­

tégica, el servicio de  enlace con la  artillería y  el servicio de enlace 
en el ataque.

2.® Transporte; D e víveres, m uniciones y  material de guerra; 
transportes de tropas y  sanitarios de heridos y  elementos de  curación.

3.® Misiones especiales: D e espionaje, proclamas y  guerrilleros. 
Las misiones de l arm a aérea abrazan tam bién tres grupos;

i .°  C om bateaéreo; Com bateofen- 
sivo, com bate defensivo y caza.

2 °  Com bate aéreoterrestre: A via­
ción de bom bardeo, aviación de bata­
lla y  ataque d e  globos.

3.° Com bate aéreonaval: Aviación 
de acción política contra las costas, bu - 
ques d e  superficie y  antisubroarina.

La historia de  la aviación española 
está  llena de hechos distinguidos y  
heroicos.

D el valor sublim e de nuestros avia­
dores en la  guerra, de su constante tra ­
bajo  y  sacrificio sin límites, las demás 
armas hablan con elocuente palabra de 
adm iración, y  sienten especial cariño 
por su más joven  hermana.

Los nombres de  sus víctimas y  la 
relación de los episodios escritos por 
aquellos m uertos gloriosos, para quie- 

• nes son todo nuestro respeto y  venera­
ción, harían in term inable este artículo.

N uestros aviadores, por su constante 
entrenam iento en toda clase d e  apara­
tos, su profundo estudio en continua­
dos cursos y  su afición a toda clase de 
ejercicios físicos, hacen que estos com­
petentes profesionales sean acreedores 
a la  admiración y  a la consideración de 
todas las clases sociales

La industria nacional de construc­
ciones aeronáuticas ocupa un  lugar 
preferente en la aeronáutica mundial.

Con todos estos factores, la aviación 
española será grande.

L a  Patria  puede confiar en su avia­
ción y  en sus aviadores, que son los 
ojos de la nación y  el brazo del ejército.

t

l ¡ t
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LOCOMOCIÓN

MODERNA

EL AVIÓN ES 
RÁPIDO. SEGURO 

y  CÓMODO

A v io n e s  d e  
l a s  l í n e a s  
M a d r i d  -  
B a r c e l o n a  

y  M a d r id -S e v i-  
U a , e n  e l  a e r ó ­
d ro m o  d e  G e ta f e

ARRIBA

U n o  de  io s  
avLonea de 
l a  l i n e a  

M a d r id - B ia r r i t z .

E N  E L  C E N T R O

S.  M .  e l  R e y  v i e i t e a d o  lo e  a v i o -  
d e  l a  ( C o m p a ñ ía  d e  L í n e a e  

A é r e a s .

M a g n í f i c o  h i d r o a v i ó n  a d q u i r i d o  
p o r  C .  L .  A .  S. S.  A .  p a r a  e l  

s e r v i c i o  d e  a n a  l i n e a s .

E NTRE todos los países del m undo, A le­
m ania h a  sido la  prim era posesora de 
una más extensa red  de comunicaciones 

aéreas. Nada es com parable a  divisar «a vis­
ta  de  avións la  complicada estación principal 
de Leipzig, las torres gigantescas de Golpa, 
el m edieval Burgo de N urem berg, la  catedTral 
afiligranada de Colonia, los inmaculados Al­
pes alem anes o el maravilloso panorama del 
Castillo universitario de H eidelberg.

Suiza, tan rica por su turismo infatigable, 
pero con difíciles accesos hasta sus más cu l­
minantes lugares, ha extendido tam bién so­
bre  la augusta belleza de su suelo compli­
cada ru ta  ideal que perm ite las exploraciones 
más dificultosas.

H asta en países de reciente oig;anización 
—Colombia, Panam á, V enezuela, etc. — , don­
de  las extensiones inhabitadas son enormes, 
casi infranqueables los obstáculos para las 
vías férreas y  tan penosa como lenta la n a ­
vegación por sus ríos salvajes, los transpor­
tes aéreos han debido alcanzar en b reve  pla­
zo cuantioso desarrollo.

España, con e l alto estimulo de sus arro ja ­
dos aviadores, de sus soberbias escuadras 
aéreas — escuela de remarcados militares

extranjeros — , ha logrado por fin su brillante 
incorporación a esta locomoción novísima, 
y  por cuyo m ayor desarrollo todo buen  es­
pañol está obligado a  laborar, para bien de 
nuestro turismo e  importancia.

La Compañía de ®C. L. A. S. S. A.», cuen ­
ta  en la actualidad con tres grandes lineas 
aéreas, cuyos precios de transporte son equi­
valentes a l coste d e  los trenes rápidos o ex­
presos; Madrid a Barcelona, a Sevilla, a París 
y  viceversa.

En los aeródromos llegan y  salen los avio­
nes con exacta puntualidad. A  pocos minutos 
resbala la inm ensa m áquina por el césped, y  
al perder el contacto con tierra, experimenta 
el pasajero un a  impresión de grandiosidad 
ino vidable. La sensación d e  uniform idad en 
el vuelo es tan suave, que no produce la 
menor impresión. En las cabinas, alhajadas 
de todo confort, los pasajeros leen , escri­
ben, fum an o charlan, sentados en cómodas 
butacas propicias al descanso. Por transpa­
rentes cristales, un  espectáculo hasta enton­
ces desconocido se ofrece a sus ojos. Todas 
las cosas de la tierra brindan un nuevo as­
pecto; bosques, casas, ciudades, aldeas, fe ­
rrocarriles, los ríos o e l m ar, parecen ju g u e ­

tes íantásticam ente iluminados a la luz cam ­
biante del sol, tamizada por las nubes, que 
a  veces ocultan el paisaje. Lentam ente pare­
ce avanzar el avión; su lentitud es sólo apa­
rente; m archa a la velocidad vertiginosa de 
100 y  150 kilómetros a la hora. Y con peligro 
mínimo. El 33 por 100 de  los accidentes es 
debido a  las m alas condiciones meteoroló­
gicas. Para tan  importantísimo extremo un 
servicio completo de información advierte al 
piloto con precisión y  anticipación suficiente 
el estado completo del camino que debe 
recorrer. Tampoco es motivo de peligro una 
averia en los motores; éstos son repasados 
cuidadosamente. Se em plean aviones me- 

. t^ ico s  provistos d e  tres motores, para en 
. caso de avería  de cualquiera de ellos seguir 
el vuelo  o aterrizar pausada y  conveniente­
m ente con los dos o uno de los restantes.

Las probabilidades de un ligero mareo son 
menores a  las de  cualquier paseo en balan ­
dro o gasolinera, y  el ruido d e  los motores 
se halla tan  atenuado por la  m oderna cons­
trucción, que apenas si molesta los primeros 
instantes.

V olar u na  vez, es adoptar dicho procedi­
miento de transporte  indefinidamente.Ayuntamiento de Madrid
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i DAMA.

N o  p u e d e  a e r  m á s  c lá s ic a  l a  p e r fe c c ió n  d e  este  

p e rf i l  m o d e rn o .

MARIA TUBAU

E L  A L M A  D E L  C U P L É S ó lo  N o r te a m é r ic a  p o d ía  e s t i l iz a r  l a  p ic a ra  b e E e za  

d e  u n a  m u je r  e s p a ñ o la .

A Y E R . . .

J Q 2  O En el mom ento difícil para las variedades, una artista 
y  S )  catalana de excepcional tem peram ento , que habla

conquistado una im portante celebridad como actriz y  tonadillera por 
tierras mejicanas, apareció en Madrid, para producir con el milagro 
de su arte  y  de su belleza una inquietante expectación.

María T ubau , entonces, representaba ser u na  m ucha­
cha de veintidós años, y  trajo  savia vivificadora a un 
género que em pezaba a languidecer. Se la puso en el 
plano de Raquel Meller, aunque reconociendo que era 
to talm ente distinta, y  ella fué  la prim era cancionista que 
presentó los tangos argentinos con una indum entaria  m as­
culina elegante y  moderna.

María T ubau  lanzó e l microbio del tango — esa epide­
mia que hoy domina en E sp añ a— , y  en verdad que 
ninguna otra la  h a  superado interpretando sus personales 
creaciones Mozo, tra ig a  o tra  copa; M ariposa...

D espués de unas brillantes actuaciones en Madrid y  
provincias, María T ubau  desapareció tan im previstam en­
te  como vino, y  duran te  varios años la  Prensa mundial 
se encargó de refrescar el recuerdo de la  bonita ausente.
María T ubau  triunfaba por la A mérica latina como pri­
m era actriz de  comedia, representando el repertorio de 
Benavente y  los Q uintero, y  en su modalidad de cancio­
n ista disputaba a  R aquel en N ueva York la atención de 
los aficionados al arte  frívolo. Su inquietud la  llevó 
hasta Hollywood, donde fué  recibida en los principales 
estudios cinematográficos, y  a l fin determ inóse a  regresar 
a  España.

HOY ...

Estos seis años de correrías escénicas han estilizado a 
María T ubau , que vuelve más gentil, más linda y  más 
artista qu e  se fué, consagrada por los públicos de Nueva 
York y  Buenos Aires, Méjico y  París.

Y el cronista la sorprende en su pisito madrileño, ori­
ginal y  coque tón , donde todo parece respirar m oder­
nidad y  sensatez. La T ubau  es la vanguardia razonable, la vibración 
del día; pero sin extravagancia, algo «muy antiguo y  m uy moderno». 
E l arte clásico expresado por procedimientos nuevos.

CONFIDENCIAS INDISCRETAS

— ¿Cómo has encontrado las variedades?
— E n plena decadencia. Pero  advierto que es el mismo público 

quien se em peña en hacerlas revivir.
— ¿Qué artistas te parecen hoy más estimables?

— Todavía no he tenido tiempo de conocer e l trabajo 
de todas las que no han sucum bido. H e  visto a Ofelia de 
Aragón, y  me parece una gran cantante.

— ¿Qué proyectos teatrales tienes?
— Prim ero dar en M adrid varios recitales de cuplés 

con piano en el escenario y  cantando sin orquesta. D es­
pués haré una tournée  por España, y  luego otra vez al 
extranjero.

— ¿Es cierto que has hecho pruebas en Hollywood 
como actriz cinematográfica?

— Cierto: pero no soy fotogénica. Yo tuve  la  suerte  de 
ser allí m uy b ien  acogida, y  hasta Ramón Navarro dió 
una fiesta en mí honor y  yo  canté en el teatro íntimo que 
él posee; pero me persuadí d e  que perdería el tiempo 
dedicándome a hacer películas.

— ¿Qué impresión te  produjo Hollywood?
— Aquello es el infierno de  las bellezas. No tienes 

idea de los chicos tan guapos y  las m uchachas tan boni­
tas que se ven allí a todas horas. Sales a la  calle y  no ves 
más que seres perfectos de rostro encantador e irrepro­
chable plástica, y, sin em bargo...

—  ¿ Q u é ?

— Son unas pobres víctim as de su ilusión por el cine, 
que viven el fracaso de  sus ambiciones, sin resignarse a 
volver a sus países respectivos por no declararse derro ­
tados.

— ¿Es posible?

— Allí hay  millares de personas de todas las nacio­
nalidades que llegaron soñando con eclipsar a  G reta 
G arbo y  John  G ilbert, y  tienen que conformarse con tra­
bajar de comparsas dos sem anas, cobrando siete dólares 
diarios, y  luego descansar dos meses.

— Es bien triste.

— Allí la belleza física carece de im portancia porque 
es el rincón del mundo donde se encuentran  los tipos más estéticos. 
Muchos ilusos arrastran  su miseria dorada sin perder la esperanza de 
que un director los descubra y  los conceda la apoteosis efímera de toda

PELETERÍA CÓRDOBA Abrigos  Renard, Echarpes y  toda c la se  de p ie les  sueltas .  
---------------------------------------------------------------------- C onservación de p ie les  durante e l verano

B A R B IS R I ,  24 QUINTUPLICADO (esquina a Gravina). — TELÉFONO 19.506
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O Z O N O P I N O  R U Y - R A M
D e s i n f e c t a n t e  y  d e s o d o r l z a n t e  

R U Y - R A M .  C a r r e t a » ,  37, p r a l .  M A D R I D
T e i í f o m o  1 0 7 8 9

estrella. Porque la estrella del cine no dura arriba de cinco años. En 
seguida se pasan de moda y  han d e  em prender la m archa a  Europa 
como Adolfo Menjou, que ya no interesa en América, o retirarse de 
la  circulación, como otros q ue  no debo nombrar. Ya viste que Max 
Linder, de m odé, prefirió suicidarse a v ivir eclipsado.

— ¿Viste a nuesta compatriota María Casajuana?
— Me la presentaron en una fiesta organizada por Antonio More­

no, y  es una criatura envidiable. Bella, joven y  escu ltu ra l. Ahora se 
llam a Maria A lba y , parece ser que, como tiene talento, harán de ella 
una gran figura de la pantalla. En cambio, el muchacho que llevaron 
con ella, un tal Cumellas, h a  resultado un  fracaso.

— Entonces quedam os en que el cine...
— Como espectadora, nada más. Soy lo suficientemente discreta 

para no em peñarm e en cultivar una mo­
dalidad para la  cual se necesitan condi­
ciones especiales que yo no poseo.

COQUETERÍA INIMITABLE

— ¿Quién te  h a  decorado la  casa?
— Yo misma.
El departam ento de Maria T ubau  es 

una palpitante demostración de buen  g u s ­
to. E l m enor detalle acusa la exquisitez 
d e  esta genial artista, que lo es hasta 
para convertir graciosam ente una cestita 
de paja confeccionada por los indios m e­
jicanos en una pantallita que vela la luz 
de la  cama turca.

T iene u na  estancia mejicana con mue- 
blecitos, sarapes, ju g u e tes  y  armas de la 
tierra  de Moctezuma, que nos traslada a 
aquel país maravilloso, y  en la alcoba de 
Maria hay un  alarde de novedad que qui­
zás interese a  algunas lectoras. H a cor­
tado todo el fleco de un  m antón de Manila 
y  lo h a  colocado en la pared sobre un 
friso de damasco malva, y  el mantón sin 
fleco cubre e l lecho, presidido por un 
crucifijo tallado en madera por los indios.

El com edor es del más puro estilo ta- 
laverano, y  la cocina parece enteram ente 
una cocina de revista, con sus hules de 
cuadros blancos y  rojos y  sus cacharros 
de porcelana rub í y  aluminio, que reful­
gen como plata.

Y un  mirador convertido en jard ín , con
arbustos y  plantas, en tre  los cuales María Tubau  duerm e la siesta 
como criolla perezosa.

— Y de vestuario, ¿cómo vienes?
— Ahora vas a  verlo.
E n  dos armarios espléndidos que ocupan dos testeros de una habi­

tación guarda María T ubau  creaciones suntuarias, que parecen forja­
das por las hadas para espiritualizarla. Modelos elegantísimos de las 
casas Chenal, de París; Gerarcl, de Barcelona, y  Thiele, de Madrid, 
confeccionados con arreglo a figurines de Gesm ar, Pepe Zamora y  
A lvarito Retana.

Y Maria, entusiasmada, enseña al cronista con femenil delectación

sombreritos monísimos, abrigos de píeles carísimos, tra jes de noche, 
zapatos de brillantes, joyas primorosas...

— ¿Todo te  lo han hecho para estrenarlo en Madrid?
— D esde luego. Como desde aquí he de volver a actuar en París, 

N ueva York y  Buenos Aires, he querido renovar todo mi vestuario de 
escena y  personal.

U N  R E C I T A L  E N  R O M E A

S e  c o m p re n d e  e l  e n tu s ía e m o  d e l 

¿ r a d a  c a s t iz a  de  e s ta  m o re n a  

n a c id o  en

El teatro lleno y, entre e l público, todo el estado m ayor d e  la cri­
tica madrileña.

Diez y  seis canciones interpretadas por María T ubau , con tal 
diversidad de procedimientos, caracteri­
zaciones y  matices, que, a l final, el es­
pectador no sabe si han salido a escena 
diez y  seis grandes artistas diferentes, 
o es una sola la  que h a  realizado el mi­
lagro,

M a r ía  T u b a u ,  puede exclamar re ­
medando al Rey Luis XIV: «;E1 cuplé 
soy yo!»

Originalidad y  comprensión, elegan­
cia y  talento. María T ubau  es el cuplé 
inteligente presentado con los m ás ni­
mios detalles que hacen su trabajo per­
fecto. Puede asegurarse que ella es hoy, 
en este género, no y a  la  primera, sino la 
única.

Y , sin em bargo , el cronista regis­
tró  e l detalle de que en los recitales 
de María T ubau  las cancionistas brilla­
ron por su ausencia.

Las que debieron ir  para adm irarla y 
aprender en su labor prefirieron ence­
rrarse en sus casas, como ¡as vacas en 
su es tab lo , ante los grandes aconteci­
mientos.

Bien es verdad que, salvo contadas 
excepciones, las cupletistas sólo van a 
v e r  a  sus com pañeras para criticarlas des­
apacibles.

p ú b lic o  n o r te a m e r ic a n o  a n t e  l a  P U N T O  F I N A L  

c h u la p a ,  ijue , s in  e m b a i¿ o ,  h a

Cataluña. — ¿Sería indiscreto hacerte alguna pre­
g un ta  sobre el tem a amor?

— Me parece indiscretísimo.
— ¿Eres-feliz?
— La felicidad es como el eco; contesta, pero sin acercarse.
— ¡Bonito pensamiento!
— Sí, precisam ente, lo he leído esta m añana en la hoja de un  alm a­

naque.
Y María T u b au  ríe alegrem ente, mostrando la maravilla de  sus 

dientes blancos, m enudos y  brillantes, como gotas de granizo entre 
el arco encendido de los labios.

Carlos FORTUNY

P E L E T E R Í A  F I N A  Y E C O N Ó M I C A

J  .

A B R I G O S ,  P I E L E S  Y  R E F O R M A S

Barquillo, 24, principal. — Teléfono 17 358 — MADRID

C O I v E O I O  Xv K  O  I V X I I I
C l a u d i o  C o e l l o ,  5 9  ( p r ó x i m o  a  A y a l a ) .  —  M A D R I D
L o c a l  e x  p r o f e s o  d e  c i n c o  p i s o s ,  c o n  t o d o s  i o s  a d e l a n t o s  p a r a  i n t e r n o s  y  e x t e r ­
n o s  d e  p r i m e r a  e n s e ñ a n z a .  B a c h i l l e r a t o  e l e m e n t a l  y  u n i v e r s i t a r i o ,  C o m e r c i o ,  
D e r e c h o  y  C o r r e o s .  A b u n d a n t e  m a t e r i a l  c l e n t i ñ c o ,  p r o f e s o r a d o  c o m p e t e n t e ,  f o r ­
m a n d o  p a r t e  d e  l o s  T r i b u n a l e s  d e  e x a m e n .  M á s  d e l  90 p o r  100 a p r o b a d o s  e n  J u n io  

e n  e l  U n i v e r s i t a r i o  y  e l  6 0  p o r  100 d e  s o b r e s a l i e n t e s  e n  e i  E l e m e n t a l .

E S P  A .Ñ A 15Ayuntamiento de Madrid



. . .

LA M U J E R  

Y EL D E P O R T E

E n  e l aire, la playa o e l m a r  cum ple  

la m u je r  u n  programa de ejercicio y  

actividad in ten s ís im a , p o r  conservar  

o aliñar su  silueta . L o  exige la moda.

. 4
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( F o t .  W « l k e a . )

ARTISTAS DE ESPAÑA

O F E L I A  D E  A R A G Ó N
La singu lar estrella del cuplé ha estilizado los can­

tos regionales y  ha  hecho de la jota una  m elodía aris­
tocrática.

O íelia  de A ragón  form a, con A m a lia  M olina  y  M aría  
T ubau , el trío  m á s in teresan te  de novedades varietinescas  
de la actua l temporada.
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E N  U N  R IN C Ó N  A N D A L U Z  DL M ADRID... 

CON LA ANDALUCITA Y LL NIÑO DEL MUSLO

H
e m o s  ido a visitar a  la A ndalucita y  a l Niño del Museo, que tr iun ­
fan  en el teatro Pavón con L a  copla avdah iza . y  por la prisa 
con que nos saludaron com prendimos la  imposibilidad de ha ­

b lar con ellos en ese lugar y  nos í jamos desanimados de poder efec­
tua r  u n a  entrevista; pero el Niño del Museo nos dijo al despedirnos:

— Mire, espérenos m añana en El Cortijo, a las cuatro y  media, y  
allí podremos charlar cuanto quiera.

— ¿En el cortijo? — replicam os—. Pero, hom bre, ¿cómo quiere que 
vayamos hasta su  cortijo? ¡Estará m uy lejos!

— No, hom bre, no — y  se sonríe — . E l Cortijo — explica — ,
está en la calle de Arlabán. Es un coliiiao m uy simpático y  que . _ 
desgraciadam ente no es mío.

— ¡Ah, vamos; eso ya es otra cosa! — respondem os, conven­
cidos.

— P ues entonces, m añana, a  las cuatro y  media, les espero 
allí, ¿eh? ¡No falten!

Y ya  con la seguridad de poder celebrar la  buscada charla, 
salimos satisfechos de los bastidores de Pavón.

A  la hora de la cita llegamos a E l Cortijo. Hem os entrado, 
e inm ediatam ente dirigimos nuestra  v ista hacia la calle para  co­
rroborar nuestra creencia de estar en Madrid, pues ha sido tal el 
cambio de decoración, que lo hem os dudado.

Rejas con celosía, tejadillos, ventanitas con claveles y  gera ­
nios, un  falso cielo de doradas estrellas y , para que no faltase 
n ingún detalle, un  muchacho, con ropa de  «mayoral» y som bre- 
TO «ancho», nos da las «buenas tardes» en riguroso «andaluz».

Nos dirigimos a  un  m ostrador, en donde dos chicos, con 
b lusa b lanca, y  u n  señor m uy serio ocultan en parte  unos barri- 
lillos de prometedora m anzanilla, colocados de fondo.

Nos ofrecen «¿Un chato?», y  a  nuestra  afirmación, nos colo­
can el vasito de amarillento líquido, acompañado de u na  serie 
d e  adminículos, como si nos fuéram os a dar u n  banquete  (tene­
dor, un  platito con ronchas de  pan , otro vacío y  u na  servilleta) 
y  de u na  lista de  tapas. Leemos una, dos veces la lista de doce 
apetitosos condumios; pero, teniendo reciente nuestro almuerzo, 
no nos decidimos por ninguno, sacándonos de la  duda ese señor 
serio (que luego nos enteram os se llam a Monroe), diciéndonos; 
«Tam bién tiene usted  aceitunas, jam ón, queso...» Nos agarra­
mos a las aceitunas, que son m ás fáciles d e  tom ar, y  mientras 
nos las sirven preguntam os si t a n  llegado la A ndalucita y  el 
Niño del Museo.

O tro sei'ior, fuerte, con las sienes canas, y  que, según nos dice 
Monroe, es el dueño, se  encarga d e  contestarnos;

— La A ndalucita sí vino, pero se marchó, y  ahora volverá. ¿Es usted 
el periodista que esperaba?

Al estar presentados a é l , nos sentamos a  su lado y  charlamos bajo 
una re ja  anífaluza, hasta q ue  nos interrum pe la  llegada de la  A ndalu ­
cita, que ilum ina el local con sus formidables ojos negros.

Se sienta entre D. Carlos (el dueño) y  nosotros. Don Carlos manda

— ¿Y de  amores?
Don Carlos, que hasta ahora se ha limitado a  escuchar, nos dice 

riéndose: «¡Qué cosas tienen ustedes!» Tam bién ella se sonríe al con­
testarme:

— Tengo un  novio americano del Norte a  quien quiero mucho.
— Q ué decepción — decimos — se llevarán sus adm iradores cuando 

se enteren de esto. Y  ¿cuándo y  a qué sitio se marchará?
— Me voy a Sevilla en cuanto term ine con L a  copla anda luza , que 

no sé cuándo será.

D e  ¿ « r e c t a  a  iz q u ie rd a :  E l  N i ñ o  d e l  M u s e o ,  l a  A n d a lu c i t a  y  n u e s t r o  c o la b o ra d o t i

sacar u na  botella d e  m anzanilla d e  la  casa, y  bajo tan simpáticos aus­
picios com enzamos a interrogarla:

— ¿Su nombre?
— Él de  «batalla», ya  lo conoce; e l mío es Rosario Núñez; pero 

¿usted cree q ue  eso p ued e  interesar?
— Creo qu e  sí; a todos nos gusta  conocer el verdadero nom bre de 

nuestros ídolos. Y ¿cuándo comenzó a  actuar? ¡Cuénteme algo de su 
vida!

Nos enteram os de  que empezó a  trabajar en las tablas a  los siete 
años, en Pola, d e  donde pasó a l Imperial, de Sevilla. H a recorrido Ar­
gentina, C uba, V enezuela, Suecia, Francia, e tc ., en fin, medio mundo.

— ¿Siempre con el cante?
— Sí, siem pre, y  con bastan te  buen  éxito — nos dice, modesta.

D e  iz q u ie r d a  a  d e r e c t a :  C a r lo s  B e n í te z :  C a r lo s  M a r t ín e z ,  p ro p ie ta r io  de  E l  C o r t í jo ,  l a  
A n d a lu c i t a ,  e l  N i ñ o  d e l  M u s e o ,  n u e s t r o  c o la b o r a d o r  y  e l  « m a y o ra l» .

Nos interrum pe la entrada del Niño del Museo, acompañado de un 
representante.

Es un  muchacho alto, de agradable figura y  algo pelirrojo. Nos 
dice que tiene veinticuatro años y  se llama Francisco Rodas. Em ­
pezó en el café Madrid, de Sevilla, en el año 27. E n  Málaga ganó un 
concurso de can te en el que tom aban parte  Vallejo y  e l Cojo de Má­
laga. Es de A dam uz (Córdoba), y  ha impresionado discos por valor 
de  5.000 pesetas.

— ¡Alguna anécdota! — le pedimos.
— H om bre, sí, u na  m uy curiosa. D espués de haber estado 

ganando por provincias 500 pesetas por noche, se  me ocurrió ir  a 
.Espejo, haciendo yo de  mí mismo empresa, y  gané en la  única 
noche que estuve... (Expectación: los ceros se agregan a  las un i­
dades en nuestras cabezas de un modo absurdo, ¿too?, ¿t.ooo?, 
¿10.000? ¿Cuánto?...), seis reales — , concluye, riéndose inge­
nuam ente.

— ¿Y por qué le  llaman del Museo?
—  Porque cuando estuve en el servicio, fui de asistente de 

un  capitán que vivía en el Museo de Sevilla, y  como siempre 
estaba allí, d e  ahí el apodo.

A  la última pregunta, nos contesta:
— Mire usted, el «cante» hasta ahora estaba desprestigiado; 

se recluía en las tabernas y  e ra  mal mirado, por no conocerlo; 
sin em bargo, es puro, es el alm a de A ndalucía, es más macho, 
más hom bruno que e l tango — música decadente y  femenil — , 
y  es menos cursi q ue  él por esta razón. Se siente más porque es 
más profundo, menos superficial, llega más a  lo «hondo» de uno. 
Nosotros, los «cantaores», sufrimos al cantar, y  cuando así no 
nos ocurre por estado de ánimo u  o tra  cosa, se  nota su falsedad 
y  no nos aplauden. E l estilo distinto que dicen qu e  tenem os y  
q ue  es necesario p ara  la «copla», no es nada más que el distinto 
modo como sufrimos.

— E s ve rd ad — nos afirma la A ndalucita, q ue  ha seguido con 
in terés y  algo d e  emoción esta apología de su especialidad.

Nos quedamos pensativos u n  momento, m irando ya a l Niño, 
ya a la  A ndalucita, ya a estas paredes de El Cortijo que su­
p ieron trae r a  Madrid un  trozo de «la tierra  del sol», d e  la d i­
v ina A ndalucía, y  nos creemos viviendo, felices, una hora en 
Sevilla.

D on Carlos nos saca d e  nuestra abstracción;
— Bueno, no se vayan  a poner tristes. A  cantar y  a beber — y  orde­

na la sub ida de nuevas botellas.
Llega el fotógrafo, y  «el mayoral», que sigue interesado las saetas 

de la  A ndalucita y  los fandangos del N iño, se coloca a  nuestro lado. 
O tra  «foto» en el mostrador al marcharnos y  nos despedim os de ellos, 
pues tienen que ir  a traba jar en L a copla a nda luza , la  obra a  la  que se 
debe el resurgim iento del verdadero can te flamenco.

A gradecem os a l dueño del simpático «patio andaluz» la amabilidad 
que tuvo  con nosotros y  las fací idades que nos proporcionó para el 
cum plim iento d e  nuestra misión reporteril, que no habría encontrado 
escenario m ás a propósito q ue  El Cortijo para vivir intensam ente la 
hora sevillana.

j O S É  D E LA  FUEN TE
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B A S E S

1.* P o d r á n  c o n c u r r i r  a  él to d a s  la s  m u je re s  m a ­
y o r e s  de  (Ju ince a ñ o s  y  m e n o re s  de  t r e in t a ,  d esd e  el 
d ia  de  L o y  K a s ta  el S o  d e l p ró x im o  n o v ie m b re .

2.* B a jo  s o b re ,  y  p re c is a m e n te  p o r  c o rre o , 
a c o m p a ñ a d a s  d e l  c u p ó n  q u e  e n t r e  lo s  a n u n c io s  
p u b l ic a m o s ,  r e m i t i r á  c a d a  c o n c u r s a n te  d o s  f o to ­

g ra f ía s  d e  d im e n s io n e s  m ín im a s  13  X  Y é r a n  
v is u a l id a d ,  u n a  de  b u s to  y  o t r a  de c u e rp o  e n te ro ,  
c o n  p re fe re n c ia  e n  t r a j e  de  b a ñ o  o  q u e  p e r m i ta  a d ­

v e r t i r  l a  s i lu e ta .  C o n  e l la s  s e  r e m i t i r á  u n a  n o t a

e x p lic a t iv a  de  l a ’ ed ad , p e s o  e x a c to  y  e x p re s ió n  de  
l a  a l t u r a ,  j u n ta m e n te  c o n  e l  n o m b r e  de  l a  i n te r e ­
s a d a ,  o  u n  s e u d ó n im o , y  l a  d ire c c ió n  d o n d e  e n  caso  

p e r t in e n te  d e b e m o s  d ir ig irn o s .
3.* L a  d ire c c ió n  d e  E s p a ñ a  s e le c c io n a rá  la s  

fo to g r a f ía s  re c ib id a s  y  l a s  p u b l ic a r á  c o n s e c u t iv a ­
m e n te  c o n  u n  n ú m e r o  de  o rd e n .  C a d a  le c to r ,  p re v io  
e l  c o r te  d e l  c u p ó n  q u e  e n t r e  a n u n c io s  p u b l ic a m o s ,  
p o d r á  o p t a r  p o r  l a  q u e  m á s  p re f ie ra ,  c o m p u tá n d o s e  
u n  v o to  p o r  c a d a  c u p ó n  e n v ia d o .  A q u e l la s  seis  
s e ñ o r i t a s  q u e  m á s  v o to s  L a y a n  a lc a n z a d o  s e r á n  
in v i t a d a s  ( t a n to  e n  M a d r id  c o m o  e n  p ro v in c ia s )  a

p re s e n ta rs e  a n t e  u n  ju r a d o  c o m p u e s to  p o r  u n  l a u ­

re a d o  e s c u l to r ,  i m  a fa m a d o  p i n t o r  y  e l  d ire c to r -  
g e re n te  de  E s p a ñ a ,  q u ie n e s  c o n  e l  re d a c to r- je fe ,  
c o m o  s e c re ta r io  a s e s o r ,  d e c id ir á n  c o n  l a  m á s  r ig u ­
r o s a  im p a r c ia l id a d  l a  q u e  m e re z c a  e l  p re m io .  D ic h a  
s e ñ o r i ta ,  a c o m p a ñ a d a  de  o t r a  p e r s o n a  f a m il i a r  
s u y a ,  s i  a s í  lo  d e se a , m a r c h a r á  a  P a r í s  p a r a  im p r e ­
s io n a r  e n  u n a  c a s a  e d i to ra  f r a n c e s a  de  re n o m b re  
m u n d ia l ,  e l  r o l  de  p r o ta g o n is ta  e n  u n a  im p o r ta n t e  
p e l íc u la  de  a r g u m e n to  y  a m b ie n te  e sp a ñ o le s ,  co ­

r r i e n d o  de  c u e n ta  d e  d ic h a  e m p re s a  to d a  c la se  de  

g a s to s  y  r e m u n e ra c ió n .
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U n a  p a t i u l l a  de  s o l ­

d a d o s  in g le s e s  l le g a ­

d o s  c e ic a  de  J e iu s a -  

l é n  c o n  m o t i v o  de 

lo s  g ia v e s  s u c e s o s  en  

P a le s t in a .

C e r e m o n ia s  t íp ic a s  de  

l a  v ie ja  I n g la te r r a :  el 

A lc a ld e  de  l a  c iu d a d  

d e  S o u th e n d ,  s a lu d a n ­

d o  p ú b l ic a m e n te  a  la  

R e i n a  d e l  C a r n a v a l  

p a r a  l 9 3 0 .

INFORMACIÓN
M U N D I A L

E l  m u r o  de  la s  la m e n ta c io ­

n e s ,  t r a d i c io n a l  m o n u m e n to  

r e l ig io s o  y  o r ig e n  de  l a  g ra v e  

s i t u a c ió n  c re a d a  e n  P a l e s t i n a  

p o r  el a n c e s t r a l  a n ta g o n is m o  

e n t r e  ju d ío s  y  á ra b e s .

L a  A m e r ic a n  L e g ió n  a n te  

el m o n u m e n to  a  V íc to r  

M a n u e l ,  e n  s u  r e c ie n te  v i­

s i t a  a  l a  c iu d a d  de  R o m a .

E le g a n te  d esf ile  d e  m o d e lo s  

e n  e l  E x c e l s i o r  P a l a c e  

H o t e l  d e l  L i d o  i ta l ia n o .
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F I E S T A  D E  H A M A C H A S

T e t u á n . — U n  n ín o  m o ro . L a  f ie s ta  de  lo s  H a m a c l ia s ,  e n  T e tu á n ,

D
e c o k a c i ó n  semicubista. Arcos, mina­
retes, portaladas, adarves. Concurso 
abigarrado y  heterogéneo. Túnicas, 

albornoces, uniformes, r o s t r o s  velados y 
luengas barbas floridas. Culmina el bullicio­
so tra jinar  d e  los romeros indígenas. Suenan, 
confusos y  lejanos, los coros u lulantes de los 
fanáticos. D esde e l a lba, desde mucho antes 
todavía, los sectarios del Morabo Hamacha 
asaltan y  obstruyen en pintorescas patrullas 
los zocos y  caUejuelas de la  ciudad blanca, 
lum inosa y  tres veces santa.

Perfum e de incienso, d e  almizcle y  de 
sándalo. Gestos devotos y  litúrgicos cantos. 
Fiesta. Pero u na  fiesta emocional, de barbarie 
y  de sangre, de  locura homicida y  de mística 
exaltación. T añen  panderos unas manos en ­
febrecidas por el delirio de la  m uerte. Suenan 
chirimías y  tim bales. Y los cantos se oyen 
ahora m ás cerca, bajo las simétricas arcadas 
de los soportales. En el aire , como banderines 
de reto  y  entusiasmo, flamean albos velos y 
sedeños m antos de colorines.

De pronto, Sachada aparece en la plaza 
rodeada de sus nubiles esclavas yg igan tescos 
eunucos. Sachada, hija del So l, bellísima flor 
de los ja rd ines  del Paraíso. V iene tam bién a 
danzar, a  can tar, a dedicar su ofrenda al santo 
Morabo d e  la  secta cruel y  sanguinaria. Enlo­
quecida, con la fiebre la tente que le enciende 
rosas de fuego en las mejillas y  le agranda los 
ojos, Sachada canta, canta, canta.

Vértigo de salmos, de contorsiones, de im ­
precaciones y  d e  promesas y  juram entos. Un 
hacha voltejea trágica sobre la m onda cabeza 
de un adolescente. Sangre. F lorece la sangre 
detonante, palpitante, a lo largo de los plie­
gues de una túnica intacta. Cae desmayado 
el m ancebo suicida. Y luego ofro y  otro y  
otro. ¿Sachada? ;Ahl No tiene arm a ninguna, 
porque no pueden, en n ingún  caso, usarla 
las hembras. Pero ella está loca — ¿no basta 
con esn? — y  se ha lirado de golpe sobre los 
guijos, duros y  puntiagudos, del pavimento.

Y  tam bién en su magnífica cabeza, d ivina­
m ente sa lvaje, han cuajado al bárbaro golpe 
unas rosas de sangre...

Tapiz romántico.

Ha sido de pronto, en una vuelta  de una 
calle cualquiera, por donde tal vez habíamos 
pasado m uchas veces. El telón es soberbio. 
Un rincón. Y en su fondo el pétreo muro de 
un  viejo palacio señorial. Carcoma por todas 
partes. V erdín. Manchas de humedad. Y un 
silencio infinito. Portón herrado con grandes 
aldabas y  picaportes d e  filigrana. Unas celo­
sías estrechas y  microscópicas arriba. Todo 
im penetrable, hermético, adusto. La calle­
ju e la  se despliega en zigzag ondulante y  sua­

ve- Ni un  paso, ni un  suspiro, n i una leve 
palpitación de vida.

La atención se para , se concentra, se sus­
pende aquí, frente a este m uro ciclópeo, es-

S id i -S a id e .  —  D e ta l le  de  l a  M e z q u i ta .

peso y  milenario. Sombrío y  repelente por 
fuera, ¡qué grato y acogedor debe ser por 
dentro, en su interior inviolado y  misterioso, 
este añoso palacio arrinconadol T endrán sus 
estancias una luz tamizada y  discreta. Los 
esclavos despabilarán su contagiosa somno­
lencia musitando unas dulces canturías an ­
cestrales. Será melancólico y  eterno el poema 
del agua de sus surtidores. í  las rosas se irán 
deshojando, al suave abanicar de las alas de 
las palomas, lentam ente, bellam ente, rom án­
ticamente.

Pero lo más sugestivo de este maravilloso 
palacio escondido no será todo eso, sino sus 
m ujeres, sus lindas, frágiles y  enjoyadas fa ­
voritas, perversam ente propicias, divinam en­
te  voluptuosas. Allí, en el más apartado r in ­
cón d e  la m ás rica y  penum brosa estancia, la 
m ás joven, la  más bella, la incontaminada.

la más tierna virgen de los recintos del Islam, 
aguardará, ávida y  temerosa, la  llegada d e  su 
señor, mientras sus anchas pupilas de lum i­
noso azabache, se  clavarán inquiridoras y 
suplicantes en el más hum ilde, aunque al 
mismo tiempo más jo v en  y  arrogante de sus 
esclavos.

S a l t i m b a n q u i s .

Zoco. S o l. Barroquismo esplendoroso y  
cascabeleante. La rútila y  lím pida pincelada 
del éter arriba. La seda bu llen te  y  tornasolada 
del m ar abajo. B lancura cegadora de las casi­
ta s  diseminadas como un  reposo de palomas 
dormidas. Sirenas estridentes de los tran.sat- 
lánticostitanescos y  cosmopolitas. Chárleston 
de las barquillas en el instante ten tador e 
irresistible de ¡a pleam ar. Gaviotas, es decir, 
vertiginosos y  microscópicos aviones que tra ­
zan la geom etría de sus vuelos en el encerado 
taum atúrgico del infinito. Cielo, mar, sol.

S urgen  los saltim banquis en e l zoco. F lori­
pondios, piruetas, músicas y  sonrisas. Van 
]>asando los núm eros. Fatam án, e l fascinador 
de serpientes. Kalyraa, la danzarina del te rri­
b le  y  lascivo «kay-kay». E l rifeño K álm an y 
su troupe  de negros descoyuntados- Yamán, 
el narrador de cuentos picarescos. Y  por ú l ­
timo Y eyala, el número d e  fuerza y  emoción.

¡Yeyala! Es un  niño de d iez años, al que lo.s 
indígenas com padecen y  admiran. Se adelan­
ta  sonriente. Saluda. Y comienza sus arries­
gadísimos ejercicios en medio de un  silencio 
im ponente. Son unos equilibrios absurdos 
sobre un bam bú erizado de cuchillos. Yeyala 
tiene un momento de vacilación. Se le  ve 
tem blar. U n alarido de la m ultitud horrori­
zada. E ra de esperar, se presentía, se  palpaba 
la  tragedia.

Y Y eyala se desploma pesadam ente, como 
un  pelele roto, atravesado el corazón por el 
más buido y  sutil de los puñales.

Caravana.

Regresan hacia sus hogares los romeros de 
todas las fiestas. Teoría larga, abigarrada, 
compacta. Potros salvajes, caballitos enanos, 
camellos y  dromedarios T ribus y  m ás tribus. 
Ancianos, m ujeres, niños. Sol. Risas. Cancio­
nes. Nimbo de  polvo d e  los caminos. Perfume 
penetran te d e  frescas hierbas holladas. Ale­
tear de manos en el vacío, en rápidas y  ner­
viosas ondulaciones de despedida.

Y  el vocerío conmovido y  unánim e como 
un salmo grandioso: ¡H au d u  Inei A lá !  ¡Hnu  
d n  laei A lá !

J uan  D EL SARTO

(F o to s  U a n o lo  T o r re s . )

P V L S E K A S  D E  P E D I D A  J O Y E n i A  R E G I A ,  P r i n c i p e ,  j 5
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Bibliografía

Del Libro verde d e  A ragón, docum entos a rago ­
neses publicados por D. Isidro de las Cagigas:

C A R T A  D E  L O S J U D IO S  D E  E S P A Ñ A  A  L O S  JU D IO S  

D E  C O N S T A N T IN O P L A

“Judíos honrrados: Salud y  gracia; sepades que el Rey de España por 
p regón publico nos hace volver cristianos; nos quita las haz iendas y 
nos hace otras avexaciones las cuales nos tienen confusos e inciertos 
de lo que debem os facer. Por la ley de  Moysen hos rugamos y supli­
camos tengas en bien de hazer ayuntam ienlus im biarnos con toda 
brevedad la  deliberación que en  ello huviere del hecho.

Chamorro, Principe de los jtid io s  de España.,,

R E S P U E S T A  D E  L O S J U D IO S  D E  C O N S T A N T IN O P L A  A  L A  C A R T A  

D E  L O S  J U D ÍO S  D E  E S P A Ñ A

“Amados herm anos en  Moysen vuestra carta recibimos por la qual 
nos significáis los trabajos y  infortunios que padecéis de los que en  el 
sentim iento nos h a  cavido tanta parte como a vosotros. El parecer des­
tos grandes Sátrapas y  Rabis de la ley es el siguiente: que a lo que 
dezis que el Rey de España os haze volver cristianos que lo hagais pues 
no podéis hazer otro y  a lo que dezis que os haze quitar las haziendas 
hazed  vuestros hijos m ercaderes para que les quiten las suyas. A lo que 
dezis que os quitan las vidas hazed  vuestros hijos médicos y  boticarios 
para  que quiten la  suya; a  lo que dezis que os quitan vuestras sinago­
gas hazed vuestros hijos clérigos para qüe destruyan sus templos, y  a 
lo que dezis que hos hazen otras avexaciones procurad que vuestros 
hijos entren  en oficios para  que sujectandoles hos podays vengar dellos 
y  no salgáis desta orden que hos dam os por que por experiencia ve- 
reys que de avatidos vendréis a  ser tenidos en algo.

UUiff, P rincipe de lo s ja d io s  d e  Constantinopla.„

La m ujer y  la  moda.

Q ueda muy a  propósito para  estas 
tardes del otoño, tan airoso abrigo de 
erSpe georgette, color hoja seca.

A bsolutam ente acom pasado con el 
melancólico panoram a, y  recom endán ­
dose él solito para  hablar d e  am or so ­
bre los bancos del Retiro.

Es en esa hora en que liega el guar­
da, cuando m ás íresco hace.

Fotogenia.

E rm a Bécker, linda y  g e n t i l , tiene 
la  cabecita de muñeca, y en el alma 
suave romanticismo de l i e d  alem án 
mezclado a  las bravuras de la jota.

Si es Grafologia determ inar e l tem ­
peram ento por los rasgos de la  escritu­
ra, ¿qué m ejor Grafologia que la faz 
para  adivinar el corazón?

A nuestra  joven actriz cinem atográ­
fica no puede caberle en  la  v ida sino el 
papel de buena.

José L, B arbeián , en «Una información todas las noches», de cierto 
diario madrileño, escribe:

«Pero Pío IX, soberbio como todos los pontífices que asum ieron en 
sus m anos las riendas del poder tem poral, se m antuvo inquebrantable 
en su obstinado rechazo, alegando que sólo cedería por la fuerza.

> Ante esta im pertinencia  n o  quedaba más recurso que la  fuerza.»
El Sr. Barberán juzga a  Pió IX im p er tin en te . iQué am igos de­

bieron de ser!

En L a G aceta L iteraria  publica Rafael Alberti el p o em a  siguiente:
«Encantado, - -  encantada, — lodos estam os encantados, — conmo­

vidos, -  gracias, — de nada. — ¿Cree usted m uy seriam ente que la 
filosofía es como un cigarrillo -  o unos pantalones de golf? — Cham- 
pignon ,—poli de carotte, — pom m es de terre. — El aire está dem a­
siado fino para  m andaros A  l a  m e r d e ,  — y yo, m adam e, dem asiado 

aburrido.»
Si el descaro o el insulto al público son de ley periodislica, preciso 

será defenderse, exhum ando a la vergüenza pública recónditas virtu­
des de algunos vanguardistas (?)

Seriamente: me propongo fundar un sem anaiio  satírico denom inado 
El Alacrán. ¿Existe algún capitalista que quiera ayudarm e? Verán us­
tedes cómo el negocio editorial va  a se r fabuloso.
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Periodism o.

Celebróse en Donostia un festejo de beneficio pro erección del m o­
num ento a  fenecido heroe nacional de la cam paña de Africa. El cuarlelo 
de diarios locales publicó cuantas gacetillas de pago le fueron enviadas.

D espués de la fiesta que requería dicha propaganda, ésta cesó. Y  los 
diarios de San Sebastián no añadieron de su propia cosecha ni el 
m enor comentario.

Desvergñenza.

En las p iayas 'de  Biarritz, de San 
Juan de Luz, hasta en San Sebas­
tián, ofrecióse el verano expirante 
un espectáculo grotesco: en tanto 
que !a mujer, coaccionada por un 
falso pudor o moralidad hipócrita, 
disimulaba — afortunadamente en 
exigua m inoría — su atrayente es­
cultura que aprendiéram os sobra­
dam ente en  los museos, se exhibía 
el hombre, por contraste, con los tirantes desabrochados del maillot, o 
sim plem ente con un taparrabos al estilo de los caníbales alricauos. 
Pechos afem inadam ente depilados o anim alescam enle desnudos esta­
ban de m oda (1).

¿No existe n inguna Liga moralista para estos... caballeros?

¡Cuántas de vosotras no alum bran alguna hora de su 

vida vulgar con la añoranza de lo 4ue pudo ser!

Fracasó la ilusión, m as el solo  con/uro de aquel amor, 

lejano y  perdido, es m anantia l de un  instante de dicha.

Deporte.

Emile P ladner, cam peón de 
Francia e n  la  categoría peso 
mosca, v a  a casar con una mu- 
ñequita delicada y  frivola. La 
Biblia volverá a  resucitar el pa­
saje de Sansón y  Dálila, para  
confirmación de que el imperio 
y  la fortaleza son. en  verdad, 
patrimonio del sexo débil.

Eva, confeccionada con una 
costilla de Adán, pag a  el favor 
devolviéndoselo en u na  m anza ­
na  envenenada. Y  A dán se la 
come. La manzana.

Retorno.

Porque si o por el qué d irán, la mayoría de ve­
raneantes truecan el con fort  y  comodidades de su 
hogar por la incomodidad y  molestias de un hotel o 
casa de huéspedes. Disfrutaron exceso de calor, an ­
siedad de reposo; gastaron su dinero. Mas hoy, ya 
d e  regreso, diéronlo por bien em pleado en  la  ufa­
nía de mostrar ¡a tez bruñida a  lo Josefina Baker.

V ana presunción; que sin haber huido de sus h o ­
gares, gentes que muestran, tam bién  ufanamente, 
descolorida tez, lográronla al buen  sol madrileño de 
sus azoteas o terrazas. Recatadas del trasiego públi­
co, soñaron eii fantásticos veraneos, y, a la postre, la 
huella justificante es, en ambas, igual.

Ficción.

Dignidad...

Exhibe un céntrico cine­
matógrafo la parisina peli- 
cula de Mauricio Dekobra, 
el novelista de los adulte ­
rios, l a s  cocotitas y  los 
cabarets; sobrados méri­
tos para gozar del éxilo.

Proyéctase una escena en que la m ás baja prostitución se hace p re ­
sumir a los espectadores. Quienes — a la  vista está  — todavía no han 
sabido protestar enérgicam ente, siquiera por respeto a  las madres, 
esposas, herm anas o novias que pudieran acompañarles.

Buen testigo es Ginebra en  la sabrosa e internacional com edia del 
desarme. Prólogo: sonrisas y  reverencias desde el escenario; entre bas­
tidores, fabricación de arm am entos y  de cartuchería de guerra. Acto 
único: la  Guerra. Epilogo: la Paz. Y a compás de nuestro cuento infan­
til de la buena pipa, prosigue el Prólogo inm ediatam ente.

Quien atendió a las m em orables sesiones, se distrajo mejor en es­
crutar la silueta estilizada de las secretarias y  mecanógrafas que deli­
ciosam ente se tim aban con los espectadores fumando egipcio tras 
egipcio...

L u i s  F R A N C O  D E  E S P É S

Ilustraciones de  V iera  La nda
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D E  N U E S T R A  

P R O D U C C I Ó N

C O M E R C I O  

E  I N D U S T R I A

Una visita a la Exposición de Piendas.

El II Congreso Nacional de Sastrería Española

D EL 2 a l 8 del mes actual se h a  venido celebrando en la  Ciudad 
Condal el II  Congreso d e  Sastrería Española, al que concu­
rrieron nutridas representaciones d e  casi la to talidad de las 

provincias.
L a  mayoría de los actos celebrados fueron am parados dentro del 

bello am biente de  la  Exposición Internacional, dando con ello una 
nota exacta de  lo que significa dicha Exposición, ta l como poner de 
relieve e l desenvolvimiento del Comercio y  la  Industria  de nuestro 
suelo patrio. v -

L a  sastrería española, reun ida en este  Congreso, no solo na Oemos- 
trado el sinnúm ero de adelantos que posee, sino que h a  logrado definir 
el to ta l de aspiraciones que precisa para la to ta l m ejora y  engrandeci­
m iento de sus propios ideales.

A  fin de dar a  conocer a  nuestros lectores lo que en si signi­
fica, la im portancia d e  este Congreso , haremos u na  información 
clara y  concisa, por creerla de in terés para todos los patronos y  
obreros del gremio de sastrería que, por circunstancias ajenas a  sus 
buenos deseos, se  abstuvieron de asistir a  este m agno certamen.

La solemne sesión de apertura del Congreso se ce­
lebró en la  m añana del 3 del corriente; pero ya  antes 
se habla inaugurado oficialmente e l C oncurso-E xpo­
sición d e  trabajos de confección profesional, instalado 
en el h a ll  central del Palacio de Artes Industriales 
aplicadas. E n  dicho certam en figuraron infinidad de 
prendas de  carácter civil y  algunos uniformes confec­
cionados con gran esmero, que merecieron ju stas  ala­
banzas a  la mayoría de  los visitantes.

La sesión de apertura  tuvo efecto en el Palacio de 
Proyecciones, y  ocupó la  presidencia el delegado regio 
del T rabajo , Sr. Pérez Casas, el cual tenía a  su de­
recha al representante del gobernador civil, Sr. Azcá- 
rraga, y  a su izquierda, al p residente de la  Sociedad La 
Confianza, de Barcelona, Sr. Puigvert. T am bién  tom a­
ron asiento en e l escenario los señores q ue  form an la 
Mesa de l Congreso y  por el s iguiente orden;

P residente general, D. C laudio P uigvert; D. Joaquín 
Martínez y  D. Eduardo Plaza, representantes de Ma­
drid; el representante de Barcelona, D. A m adeo Keca- 
séns; el de Valencia, D. Mariano Pardo, y  el de Zara­
goza, D. Francisco O rtega, y  los Sres. Pedrol, Pajares,
F ernández, Molina, Pérez , d r s ,  Sánchez Pando y  otros.

A bierta  la sesión, hizo uso de la  palabra el señor 
Puigvert, como presidente, para sa ludar a  los concu­
rrentes y  expresar su reconocimiento a  las autoridades 
y  Corporaciones oficiales por la cooperación y  apoyos 
prestados a l II  Congreso Nacional de Sastrería. Dedicó 
tam bién un  sentido recuerdo a  la memoria d e  D. A l­
berto Ranz, de Madrid, que presidió el Congreso ante­
rior y  falleció hace poco tiempo.

S eguidam ente, e l señor presidente de L a Confianza, 
de M adrid, transm ite al Congreso un  saludo de los 
sastres de la  corte y  aboga por la  unión y  prosperidad 
de la  sastrería e ^ a ñ o la .  En este instante entra en la  sala 
la bandera del Gremio de Sastres de Valencia, LaJSe-
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ñera , la  que fué recibida por todos los congresistas en pie , en medio 
de u na  clamorosa salva de aplausos. La tradicional enseña fue  colo­
c a d a  en e l  centro del escenario, tras la mesa presidencial.

A continuación, D. Eduardo Plaza, presidente d e  la Asociación de 
Patronos de M adrid, después de sa ludar a los congresistas, se mostró 
partidario  de fom entar la unión patronal, no para defenderse contra el 
obrero cuya solidaridad estima indispensable, sino para com batir la 
plaga de los morosos, q u e  tanto perjudica a los industriales en general.

Pronunciaron tam bién discursos de salutación los señores Ortega, 
de Zaragoza; Recaséns, d e  Cataluña; Casanovas, de Zaragoza, y  los 
delegados de la  Coruña, Melilla, T arragona, Sevilla y  A lm ena, y  como 
final, e l Sr. Pérez Casas, en nom bre del ministro d e  T rabajo , declara 
abierto  el I I  Congreso N acional de Sastrería.

Por la  tarde volvió de nuevo  a  reunirse el Congreso en el P a la ­
cio d e  Proyecciones, bajo la presidencia de D. Claudio Puigvert.

f

Sesión inaugural del II  Congreso de Sastrería Española.
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Inm ediatam ente se dió lec tura  a  la  ponencia sobre «Escuela de 
aprendizaje», desarrollada por e l Sr. Simancas, de Madrid.

Las conclusiones son las siguientes;
S e  creará u na  escuela en cada u na  de las capitales más im portantes 

que tengan  Sociedades de sastres constituidas, incluyendo Madrid, 
Barcelona, V alencia y  Zaragoza, con el carácter d e  escuelas privadas 
inspeccionadas, con la_ subvención del Estado, D iputación o A yunta ­
m iento, y  con la  creación de un  tanto por ciento sobre las cuotas con­
tributivas de los sastres en sus diversas clases y  epígrafes q ue  señala­
rán  los síndicos con arreglo al presupuesto de  gastos y  que cobrarán al 
hacer el reparto . In tervendrán  en la dirección de estas escuelas, a  más 
de los elementos oficiales que señala la ley , la Tunta de gobierno de la 
Sociedad d e  sastres q ue  las cree, dando preferencia a aquellas que 
estén  integradas por dueños, operarios o dependientes.

La enseñanza abarcará a  hombres y  m ujeres por e l tiempo y  forma

EXPOSICION Y VENTA
---------------------------------------------  D E L  ---------------------------------------------
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que señalen los reglamentos. Estas escuelas podrán recib ir obra de las 
casas establecidas, la q ue  se abonará con a r r a l o  a  la  tarifa m arcada 
para los dem ás, y  su im porte, bien m ensual o semestralmente, se  dis­
tr ibu irá por partes igua  es para  contribuir a los gastos de la  escuela y  
la formación d e  u n  capital para la  creación de un  colegio de huérfanos, 
que se reglam entará y funcionará tan  pronto dicho capital produzca 
para el sostenim iento de un  huérfano; en su defecto, para ingresar en 
el fondo del Montepío o Caja de  Pensiones para viudas y  huérfanos de 
sastres de la  Sociedad mixta de patronos y  obreros qu e  haya; caso de 
no existir, en el d e  las Sociedades patronales y  obreras por igual, y  al

Las conclusiones relativas a la  ponencia del Sr. Pu igvert son las 
que siguen;

Prim era. E l I I  Congreso Nacional de Sastrería, ratificando lo 
acordado en la  reunión d e  Z arag o za , celebrada en I  de septiem ­
b re  de 1908, reconoce y  acepta como medio adecuado de organizar la 
sastrería española la  federación de ésta en grupos provinciales y  re ­
gionales, para  llegar en el término más breve posible a la creación de 
una  Confederación nacional.

Segunda. E l II  Congreso Nacional de Sastrería considera como 
previa y  anterior a toda reglam entación oficial de la sastrería, la crea-

Luis Mons, representante de loe obreros madrileños.

ción de una fuerza profesional que evidencie lo que positivam ente re ­
presenta y  pesa en la industria y  trabajo nacionales.

T ercera. La Asam blea acuerda constituir una Comisión formada 
por dos delegados de cada una de las Confederaciones regionales 
constituidas, designados por cada u na  de ellas en reunión general de 
delegados. Asimismo tendrán derecho a igual representación las F e ­
deraciones regionales que se constituyan después de aprobadas estas 
conclusiones. Los Comités preparatorios de  cada región que se cons­
tituyan después de  aprobadas estas conclusiones, para llegar a  orga­
nizar su Federación regional respectiva, podrán nom brar un  delegado 
que tendrá en  el seno del Comité ios mismos derechos que los de las 
Federaciones y a  constituidas.

GUILLERMO FERNÁNDEZ

V is i t a  de  l a s  c o n á r e s is ta s  a  l a  E s c u e l a  I n d u s t r i a l  d e  T a r r a s a -

no tener Montepío estas Sociedades, para la creación de un  fondo que 
sirva de subsidio a l obrero sastre por paro forzoso.

En días sucesivos, aparte de los m uchos banquetes con que han 
sido obsequiados todos los congresistas, y  del sinnúm ero de  visitas 
llevadas a  cabo a distintos sitios de la  bellísima C iudad Condal, éstos 
han continuado su hermoso plan de traba jo , sometiéndose a  discusión 
los temas siguientes:

D e D. José Moreno, «Solución única». D e D. Claudio Puigvert, 
«La Confederación Nacional de Sastrería a base de Federaciones pro ­
vinciales y regionales».

C o m p r a  y  v e n t a  d e  m á q u i n a s  d e  c o s e r  S I N G B R  

d e  o c a s i ó n  y  n u e v a s  a l e m a n a s .  — R e p a r a c i o n e s  y  

v e n t a s  d e  p i e z a s  s u e l t a s .  — P l a z o s  y  c o n t a d o .

Plaza de Anión Martín (enfrada por Santa Isabel, 2)
T E L É F O N O  7 3 . 6  7 8 .    M A D R I D

C uarta . La Comisión expresada tom ará el nom bre de Comité 
Profederación de Sastres de España, y  tendrá por objeto;

a) Propulsar la creación de  Federaciones provinciales y  regio­
nales.

b) M antenerse en constante relación y  contacto con las Confede­
raciones regionales existentes constituidas.

c) E l estudio y  orientación, de conformidad a l espíritu de estas 
conclusiones, de tantos asuntos se le  sometan y  peticiones se le  dirijan 
por parte  de las Federaciones, por conducto de sus delegados, o las 
que eleven a su consideración las Sociedades constituidas no federa­
das, de  u n  modo principal cuanto tienda a  la  Federación de la sastre­
ría española.

Q uinta. La Comisión podrá convocar reuniones locales o genera­
les de delegados de entidades para tom ar acuerdo sobre aquellas cues­
tiones concretas que en su concepto lo requieran.

Sexta, La Comisión se reunirá  en pleno obligatoriamente dentro 
de  u n  plazo máximo de seis meses, para  apreciar los resultados obte­
nidos duran te  el mismo con su actuación. E l objeto de la reunión será 
examinar si considera llegado el momento de proceder a la organiza-
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c i ó n  d é l a  Confederación nacional d é l a  sastrería española a base de 
las Federaciones provinciales y  regionales y a  constituidas, y  en caso 
afirmativo, convocará una Asamblea general de sastres a  la que some­
t e r á  un  proyecto de reglamento y  estatutos. I eí

E l día 7 se dió por term inada la discusión d e  tem as con los si-

^^ '^Provecto  de  Cooperativas de com prasipara s a s t r a  asociados.» Se 
acordó q ue  en un  día y  hora m arcado se reunirá  un a  Comisión de per­
sonas capacitadas para este fin, con objeto d e  redactar una ponencia 
nara la  práctica viabilidad de este  proyecto.

«Modificaciones Tributarias.» Se acordó en su d ía  hacer una peti-

T e r c e r  p re m io  de  u n i f o r m e s .  (CASA MOISÍS SANCHA.)

ción para solicitar u na  Real orden que beneficie en esto a  los t r ib u ­
tarios, ateniéndose a la  nota del epígrafe d e  la  clase tercera, tañ ía
cuarta . . „  o ,

«Regularizar e l trabajo de A rtes y  Oficios.» Se acordó crear escue­
las de sastrerías y  títu los de aptitud otorgados por las escuelas d e  los 
gremios. Tam bién se acordó que en las Escuelas d e  A rtes y  Oficios 
que el Estado sostiene, se  enseñe nuestro arte  d e  sastrería.

El Congreso acordó tam bién  por mayoría nom brar como Patrono
de  la  Sastrería Nacional a  San H omobono. , j

Como resum en de toda la  labor llevada a cabo duran te  los días de 
duración de este  Congreso, el Sr. P u igvert dió las gracias a  todos los 
asistentes por su laboriosidad y  se felicitó del éxito de la  Asainblea, 
de  la  q ue  espera fundadam ente nazca la Federación d e  S astrena  Es-

^  'c o n v ie n e ,  para  q ue  resplandezca la  verdad  d e  la  m agn itud  d e  este

m

U N I F O R M E S  C I V I L E S ,  E J É R C I T O  Y A R M I D A

ESTEBAN BUINTANA
S A S T R E  

N O V E D A D E S  D E L  P A Í S  Y E X T R A N J E R O

A r e n a l , 1 5 . - M A D R I D

Congreso, que todos los fabricantes de pañería de  Sabadell y  Tarrasa 
han “recibido en infinidad de fábricas la visita de todos los, congre- 
sistas, dem ostrándoles con gran  in terés todos los porm enores de la  fa ­
bricación de paños, como asimismo las organizaciones de régim en 
interior en  lo concerniente a l desenvolvimiento del transporte , íac-
turación, etc., etc.    , ,

E n  Tarrasa visitaron la  Escuela Industrial, llamándoles poderosa­
m ente la  atención los laboratorios de tejidos, quím ica y  mecánica, los 
talleres d e  forja , m odelado y  escultura, los estudios de fotomicrogralia 
de las fibras textiles y  otras dependencias del establecim iento, que, 
por su im portancia, m erece figurar entre los m ejores de su clase. 
V isitaron tam bién  la im portantísima fábrica de los Sres. _ A ym ench 
V A m at, donde pudieron presenciar la  magnífica instalación de sus 
cuatrocientos telares, v iendo confeccionarse en los mismos los últimos 
modelos d e  ropas para  la tem porada entrante.

A  continuación insertam os las declaraciones de D. Eduardo Pl^za, 
presidente d e  la  Sociedad de  Patronos de Madrid, de  D. Joaquín  M. 
Simancas, de La Confianza, y  D. Luis Mons, obrero, que han represen­
tado a Madrid en este im portante acto, sobre la  opinión de lo que sig­
nifica este Congreso, galantem ente cedidas por dichos señores para su
publicación en e s ta ‘Revista.

En marzo del año diez y  sie te  se celebró en Madrid e l P rim er Con­
greso Nacional de Sastres, en e l q ue  se inició e l p n m er  paso vigoroso 
l e  nuestras organizaciones para  lograr su progreso y  la pertección 

de sus movimientos societarios.
E n  los primeros días del corriente sep­

tiem bre, y  en cum plim iento del acuerdo to­
m ado en el de Madrid, se  ha celebrado en 
Barcelona, brillantem ente organizado por la 
Sociedad La Confianza, de la  C iudad Condal, 
el I I  Congreso Nacional de Sastrería. C ual­
qu ier alabanza sería pálida para demostrar 
el entusiasm o con q ue  el Sr. Puigvert, p re­
s iden te de aquella Sociedad, y  sus dignos 
com pañeros d e  D irectiva, se h an  entregado 
a  la  misión, lograda con éxito extraordinario, 
de organizar este II  Congreso Nacional de 
Sastrería.

La m ayor parte de las Sociedades patro­
nales de  sastres han tom ado el mismo nombre 
d e  L a  Confianza, q ue  ostentaba la primer 
Sociedad d e  sastres d e  España, que se fundó 
en  Madrid e l año 1865, dándose la  especial 
circunstancia de que esta  Sociedad m adrile­
ñ a  sea  la  única q ue  existe mixta de oficiales 
y  m aestros unidos por el com ún aglutinante 
de  su  im portante Montepío. Asi, pues, r e ­
presentaciones de L a  Confianza, de Zarago­
za , V alencia, Sevilla, en unión de las de 
Madrid, L a  Coruña, N avarra, A lm ería, etcé­
te ra , jun tam en te  con la  Sociedad d e  patro ­
nos de la  Sastrería d e  Madrid, hemos concu­
rrido a l Congreso celebrado por la  Sociedad 
de Barcelona, en  núm ero d e  seiscientos cin­
cuenta  congresistas.

E l program a ha sido realm ente espléndido, 
las atenciones q ue  nos han dispensado los 
com pañeros de  toda C ata luña superan  a toda 
ponderación, desmintiéndose un a  vez más 
ro tundam ente la  nota de falta de españolismo 
de los catalanes, qu e  ponen siem pre d e  m a­
nifiesto sus naturales amores a la España 

unida por la entrañable fra tern idad d e  todas sus regiones.
Los acuerdos tom ados en este  II Congreso Nacional de S astrena  

constituyen u na  larguísim a serie de aspiraciones profesionales: Escue­
la s  de aprendizaje con 
carácter oficial para que 
sus títulos d e  aptitud sean 
garantía  d e  tecnicismo de 
los profesionales q ue  los 
ostenten; Federaciones de 
los sastres de cada pro­
vincia en su capital; Con­
federaciones re g io n a le s  
como pasos previos para 
llegar a la  g ran  F edera ­
ción nacional; m e j o r a ­
miento social, económico 
y  artístico del elemento 
obrero; Cooperativas de 
compras de  pañería; Mu­
tualidades d e  superviven­
cia; previsión; im itación 
d e  los antiguos gremios 
trad ic ionales; educación 
estética del sastre; etcéte­
ra , etc.

L o s  temas aportados 
por la Sociedad de Patro ­
nos de  la  Sastrería de Ma­
drid  fueron los siguien­
tes; «Medidas contra mo­
rosos» , «Seguros contra 
riesgos patronales», «De­
fensa c o n t r a  e l trabajo 
clandestino» y  «Estabili­
dad  del domicilio indus­
trial».

L a Sociedad L a  Con­
fianza, d e  Barcelona, si­
m u l tá n e a m e n te  c o n  e l 
Congreso, h a  organizado 
u n  g ran  concurso d e  p ren ­
das para prem iar la  per­
fección del trabajo  ma­
nual de  los obreros,a l que , . -  ,  V V a
han concurrido infinidad d e  opositores de toda  España, habiéndose 
repartido diez y  seis m i l  pesetas de premios con sus d ip lo m ^  de úonor 
a los au tores de tan hermosos trabajos profesionales. Las Sociedades 
de todas las provincias han aportado estimables cantidades metálicas 
a este  certam en nacional. , ■ e  :

En resum en, un  magnífico triunfo d e  organización para La S o a e d a a  
de m aestros sastres d e  Barcelona, que en su presidente , Sr. P u igver , 
condensa la enorm e valía de los com pañeros que in tegran  aquella 
entidad, y  u na  ejem plar y  alentadora colaboración de  todas las Socie-

S e á u n d o  p re m io  de  u n ifo rm e s .  

(CASA MOISÉS SANCHA.)

U
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dades patronales de sastres de  E spaña , sin olvidar la colaboración 
entusiasta de  los delegados obreros, que actuaron como jueces  en el 
certam en de trabajo manual.

Con la  repetición sistem ática de Congresos como el celebrado, la 
industria de sastrería, tan  im portante en el núcleo tributario del país, 
logrará la  envidiable consideración y  progreso que hoy tiene el sastre 
en naciones tan avanzadas como Inglaterra , por ejemplo, ante cuyas 
producciones no desm erecen y  a  veces sobrepasan las de  los sastres 
españoles.

E l II  Congreso Nacional de  la  Sastrería Española, efectuado en 
Barcelona en los días del 2 al 8 de septiem bre, h a  sido un completo 
éxito por su perfecta organización (debida a la  Comisión preparatoria 
y  asesora de aquella Asociación de  sastres), por la  g ran  armonía de los 
congresistas y  por la alteza de miras de todos los temas allí presenta­
dos- No sé si éstos tendrán inm ediata realización; pero , aun cuando 
as í no fuera, nadie podría n egar a  este I I  Congreso un  beneficio inm e­
diato, que seguram ente es m ás im portante que la  misma realización 
d e  esos tem as. Es el que, au n  cuando fué anunciado con carácter 
patronal, ha provocado un  lazo de unión y  d e  cordialidad entre los 
muchísimos elementos sanos de jefes y  obreros de  este difícil y  labo­
rioso arte , que seguram ente no lo hubiera superado au n  cuando su 
sola finalidad hubiese sido esto.

Es indudable que la Ju n ta  directiva iniciadora de  él ha tenido ver­
daderos aciertos q ue  han contribuido a ello, como son el recabar

Í obtener del G obierno una Real orden haciéndolo oficial, lo que nos 
a enorgullecido y  servido d e  máxima garantía  a  todos; el dedicar, 

con la  cooperación de Asociaciones patronales d e  sastres, de fabrican­
tes y  alm acenistas, un a  cantidad respetable para  premios a  trabajos 
presentados por obreros, y  hasta por ofrecer un  puesto podríamos 
llam ar de honor a la  sociedad L a  Confianza de esta capital, a pesar de 
es tar integrada por jefes, obreros y  dependientes, sin d uda  por ser 
la  más antigua d e  las Asociaciones constituidas y  ser la  iniciadora de 
estos Congresos.

Yo, por haber ostentado su representación, m e creo obligado a dar 
las m ás expresivas gracias a todas las delegaciones sartoriales de 
España allí constituidas, pues, con sus discusiones, no solam ente no

T a
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han podido herir a  n inguno de los elem entos de mi Asociación, sino, 
por e l contrario, han dem ostrado preocupación por el m ejoramiento 
d e  todos los que in tegran la  sastrería.

D e los tem as presentados , m uy  interesantes para la  clase, y  sin 
perjuicio para nadie, es coincidente el de Escuelas d e  aprendizaje en 
varias Asociaciones, lo cual dem uestra  su máximo interés, y  aprove­
chando esta  feliz circunstancia, en que esta Revista brinda la  fineza 
de  publicar estos datos de nuestro Congreso, hem os d e  estim ar mucho 
los sastres qu e  dé calor a  nuestra  petición, toda vez que encaja con 
lo legislado por este G obierno en su Real decreto de Estatutos de 
Enseñanza Industrial de 31 d e  octubre de 1924.

La sastrería española ocupa uno de los primeros lugares por su 
perfección y  arte , y  es necesario que m ediante sus Escuelas de  apren- 
d i z ^ e  no decaiga, toda vez que ello v a  en  beneficio d e  la  nación.

Todos hemos venido encantados de Barcelona y  llenos de agrade­
cim iento  a  sus autoridades, al Comité de la  Exposición, a  nuestros 
com pañeros; admirados d e  tan  grandiosa Exposición y  d e  esas grandes 
fábricas de paños d e  nuestro  consumo de Sabadell y  Tarrasa, m onta­
d as  con los elementos m ás modernos, elem entos algunos q ue  incluso 
a llí se producen y  hasta se exportan.

Conociendo estas cosas..., viéndolas, iqué orgullo se siente de ser 
español!

•  * •

Don Luis Mons nos manifiesta que el criterio m ás sensato suyo so­
b re  este C ertam en es el de dar a conocer a nuestros lectores la  dedica­
toria que ha traído dedicada por el p residente del II  Congreso de Sas­
trería, y  que copiada textualm ente dice así; «¡Hermoso momento! La

CASA STABEL
Saluda, a los sastres de Espa­
ña y  les recuerda su especia- |
lidad en impermeabilización #

 ̂ de tejidos y  prendas. ^
I  C A R R E R A  D E  S A N  J E R Ó N I M O ,  5 i |  
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Sociedad La Confianza, de Barcelona, qu iere  testim oniar todo el cariño 
que siente para los obreros de Madrid, en la  persona d e  su delegado, 
d e  la  sección de oficiales d e  La Confianza, D. Luis Mons. ¡VIVA 
MADRID! Firm ado; C laudio P u ig v e r t  Redón.n-

A  últim a hora nos ha  sido confirmada la  g rata  nueva q ue  los obreros 
sastres d e  Madrid han sido favorecidos con los tres primeros premios 
de uniform es, presentados por las firmas Moreno y  Bascuñana y  don 
Moisés Sancha, cuyos señores entregarán e l im porte de los citados 
premios, que asciende a u na  elevada cantidad de pesetas, a dichos 
obreros, q ue  en su día confeccionaron, con ta n  b uen  acierto, las cita­
das prendas.

Com o anteriorm ente se detalla, e l segundo y  tercer premio d e  u n i­
formes presentados en  la  Exposición, ha correspondido a  la  acre­
d itada, sastrería de D. Moisés Sancha, de Madrid, sita en la  calle de 
la  Montera, 14, y  las prendas prem iadas son las de Maestrante de 
Sevilla y  la del Cónsul del P erú , es ta  última bordada en p la ta  (cuyas 
fptografias ofrecemos a  nuestros lectores en esta información), las cua­
les son u n  verdadero galardón para  la  casa, por disponer de  obreros 
tan  hábiles y  capacitados en el ramo de  la sastrería nacional, a los 
cuales, y  en su día , les será repartido por igual el im porte to tal en 
pesetas, el premio ganado en el certam en. Esta casa es conocidísima 
en  España y  única en el m undo q ue  ha acudido a l magno certam en 
de la  Exposición Ibero -A m ericana de Sevilla, S ta n d s  168 y  169, con 
sus creaciones de uniformes del Cuerpo Diplomático y  H eráldicos, 
creaciones harto  dominadas en el m ercado m undial de sastrerías.

Al visitar en Madrid esta firma, hemos tenido ocasión de v e r  unos 
heráldicos ccmfeccionados para e l A yuntam iento  de Don Benito (Ba­
dajoz), q ue  son u na  m aravilla artística, tanto por la delicadeza de sus 
bordados en oro y  plata, como por su d ibu jo  alegórico sobre primiti­
vos motivos de  la citada ciudad.

Es innegable que la sastrería española h a  alcanzado con este Con­
greso los triunfos m ás sonoros y  legítimos ^ue honradam ente la  perte ­
necen, pero lo que más cim enta su actuación de actividad y  trabajo , 
son los tem as tratados, y  en su mayoría aprobados, sobre la  agrupación 
to tal del grem io de sastrería, no sólo para  defender los intereses co­
m unes, sino para avanzar más rápidam ente por el camino directo y  
sano de la  educación de los futuros sastres, los cuales serán en su 
d ia  factores valiosos, gracias a  los constantes sacrificios llevados a 
cabo por los sastres d e  ahora, que con tan b uen  acierto organizan estos 
Congresos, símbolos de progreso y  cultura, y  propios de nuestra  raza 
hispana.

El I II  Congreso de Sastrería Nacional se  ha  de celebrar en  V alen ­
cia, y  dentro del período d e  cinco años, donde no es exagerado asegu ­
ra r  q ue  aun  se habrá  avanzado más en la  perfección de nuestra  sastre­
ría y  adonde es conveniente q ue  se acuda, en el m ayor núm ero posible, 
toda vez que el ejemplo dado en e l actual, no pued e  ser m ás lison­
je ro  y  triunfante para  las clases obrera y  patronal y  hasta  para el mismo 
consumidor, el q ue  indudablem ente se beneficia, al tra tar de crear es­
cuelas para la  selección de personal capacitado para la m ejor confec­
ción d e  las ropas que con tan to  estímulo suelen se r base  de nuestra 
presentación distinguida en el campo d e  todas las a c a o n e s  de la vida.

Term ino estas cortas líneas con nuestra  felicitación m ás cordial y  
s incera para  cuantas personas acudieron a engrosar y  dar am biente s  
este  Congreso, como asimismo a  L a Confianza, de  Barcelona, organi­
zadora del mismo, por su acierto y  gusto en  el desarrollo de  toda la 
m agna labor llevada a cabo, y  en particular po rque con ello se acentúa 
u na  vez más el am or de C ata luña por todos los pueblos d e  E spaña.

La Industria  y  el Comercio de  Sastrería con este  m otivo se han e s ­
trechado en un  nuevo  abrazo de fraternidad. Los telares de Tarrasa y 
Sabadell han  dem ostrado a los congresistas forasteros cómo se fab ri­
ca con m áximo d e  calidad, y  ellos, que regresan satisfechos de su labor, 
son los primeros q ue  reconocen la  prosperidad de nuestra  industria; 
pero no sólo sirve reconocerla, sino apoyarla, y  para  ello es preciso 
que todos los buenos españoles consumam os productos de  nuestra 
propia fabricación. Con eúlo favorecemos nuestros in tereses y  acen­
tuam os an te  e l extranjero  la  valía de los mismos.

D a n i e l  R. PRADEDA

D ÍEZ RIVAS
A L T A S  N O V E D A D E S  

A venida P i  y M argall, i i ,  entlo . 

T eléfono  i 4 . 6 3 i  M A D R I D

'
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Q  - .....
' ^ G i I O N A

C O S A S  D E  MI  P U E B L O

¡ S O L E R A  F I N A !
POR EUGENIO EGEA (E-G-A).

I

í

L a  barbería  der señó Cayetano, situada en lugar céntrico de la po­
blación, era  el observatorio m ás im portante en e¡ obligado o 
voluntario paso de tanta mocita jacarandosa como taconeaba la 

transitada calle; sólo por ello podía conservarse la clientela, reclutada 
en tre  gen te  jov ial y  novelera, porque siendo er señó Cayetano, (a) P a ­
p a lin a ,  el devoto más acérrimo del dios Baco, y  sus oficiales dignos 
discípulos del célebre maestro, el inevitable desuellen  quedaba com­
pensado con el gustazo de ser tertuüano del clásico salón co iffeur, 
m ás conocido por el de la  sangre, y  donde más de una vez los vehe­
m entes suspiros de las bellas transeúntes hicieron oscilar las bacías 
colgadas de su pórtico.

Para  el que ajeno a estas circuntancías, sentado en el sillón dei 
m artirio, sufriendo, con e l repulsivo vaho de su ejecutor, las im perti­
nencias anexas a un estado que no siendo normal, éralo efectivamente 
a l term inar la  espeluznante operación, recibir en pleno desvarío la 
frase de rigor, «servido», era pasar desde los linderos de lo trágico 
al pleno goce de un a  vida libre de sobresaltos; era quedar invitado a 
no pisar jam ás los um brales del famoso establecimiento...

—¿E stá  ozté contento d er  servizio , caZiíi^ero?—preguntaba er zeñó  
Cayetano. Y  entre las sonrisas de rigor de sus satélites, forzosamente 
el parroquiano de una hora, m idiendo lo sufrido con el valor incon­
m ensurable de lo que respiraba ya a pleno pulmón, había de con­
testar. ,.

—Contento y  agradecido; nunca he salido tan  contento de otra 
barbería—. Instantánea ejecutoria que hacía olvidar a aquellos verdu ­
gos q ue  la  clientela sólo podría aum entar con gente jaranera, porque 
el que se m archaba contentísim o..., ése no volvía más por el lugar  del 
suplicio,

No consta ciertam ente por qué un  día don Prudencio, catedrático 
jub ilado , hombre ecuánime, d e  respetable autoridad en  la población, 
fuera a  arreglarse a l histórico establecimiento.

Las alteraciones de l pulso del zeñó Cayetano y  las características 
y a  señaladas, haciéndole com prender su estado anormal, le forzaron 
a  interrogarle.

—¿Pero, hom bre, cómo se a treve usted  a  poner sus manos en mi, 
si no pued e  disim ular que está bebido?

Zeñó Cayetano, que derrochaba la co6a por arrobas, le  atajó d i­
ciendo;

~ T ie n e  ozté rosón: he hebío, pero no he bebió lo m ío; lio  m izm o  
lo reconozco; m i  p u rzo  (raquea; qué quié ozté: no bebiendo lo m ió  
n o  ezioi en m is  cabales; hasta  u n a  barba tan  zuabe y  tan  apañá como 
la  zu lla  ze m e resiste.

Y con más coba aún , acariciándole, en plan d e  p lena confianza, so­
licitó su permiso para pasar al interior, donde cayeron, según sus pro­
pias frases, doz chatitoz de u n a  m ansan iya  solera, que qu ita  er hipo 
y  da  fu e r sa z  pa  a rre g la  a r  m ism o  Z anzón  que ze colara p o r  la tienda.

A l reanudar la operación, tanto criticó lo que él llam aba afeitado  
en seco, tan to  ponderó e l rem ojo in terno, que calma los ner\-ios y

ablanda la barba — ¡excelencias del sistema cíe la casa!— , que don P ru ­
dencio, por no llevarle la contraría, hizo la primera prueba.

¡Poder irresistible del Solera Fina...!
D esde aquel día la  clientela aum entó con el que llegó a  ser un 

buen amigo del zeñó Cayetano, constantemente adulado por los oficia­
les del establecimiento, pero sin llegar a com prender el significado 
del afeitado en seco, remojándose interiorm ente más de lo debido...

...Tanto , que muchas veces hubo de ser conducido en un estado 
lam entable a su propio domicilio, d e  donde salía con la sana intención 
de arreglarse y regresaba desgreñado, con m ayor barba aún  y  con una 
papa lina  que cuadraría m uy bien,con el apodo d e  su entrañable amigo, 
pero no con la prudencia que de su respetable posición y  hasta de  [su 
nombre de pila eran de esperar ...

C k a d e n tia  C a n to /
-/cMi Berocu-do-i- Madr i í .

NGENIEHOS - AhaUlTECTOS - AÍÜüANThS - PEflITOS - APAHEJAOORES - DELINEANTES
S E C C I O N E S  I N D E P E N D I E N T E S 2 2  P R O F E S O R E S
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SASTRERÍA DE SPORT MOISES SANCHA
M O N T E R A ,  1 4.  — T e l é f o n o  h . 8 7 7 .  — M A D R I D

Casa ded icada  a  p re n d a s  y  eq u ip o s  c o m p l e t o s  para

E l  a u t o m o v i u s m o  f  C i c l i s m o  *  A l p i n i s m o  »  S p o r t  d e  l a  N i e v e  »  T ó r i s m o  *  A v i a c i ó n  *  C a z a  *  P e s c a  

C a m p o  í  E q u i t a c i ó n  »  S p o r t  H í p i c o  »  E s g r i m a  »  B o x e o  »  L x w n - T e n n i s  ♦  G o l f  •  C r i c k e t  »  C r o q u e t  *  H o c k e y  

Y a c h t i n g  »  C a n o t a g e  »  N a t a c i ó n  »  S p o r t  d e l  P a t I n  »  F o o t  B a l l  ♦  S p o r t s  A t l é t i c o s  »  J u e g o s  v a r i o s  »  V i a j e

T R A J E S  D E  V E S T I R  E N  G E N E R A L

A F I C I O N A D O S  A LA F O T O G R A F Í A

U s a d  s i e m p r e  l a  p e l í c u la
W

e n  r o l lo  y  e l  f i l m - p a k  ^

I M P E R I A L  i

R ap id ez ,  f inu ra  y  or-  |  

to cr o m a t ism o .  h

G r a n  v a r i e d a d  d e  p l a c a s  ^
&

fo to g r á f ic a s ,  r e c o n o c i d a s  

c o m o  l a  m e j o r  m a r c a  

d e l  m u n d o

T H E  I M P E R I A L  D R Y  P L A T E  C“ . L T D . ,  d e  L o n t í o n

S e  h a c e n  t o d a  c l a s e  

d e  t r a b a j o s  d e  la b o -  

: -  : ra to r io  ; -  :

G r a n  s u r t i d o  e n  a p a ­

r a t o s  p a r a  fo t ó g r a -  

:: f o s  y  a m a t e u r s  ::

R e p r e s e n t a n t e  g e n e r a l  p a r a  E s p a ñ a ;  G A S A  E S P I G A
P a s a je  h^atheu, 3 . -MADRIO.-Teléfono n,® 15141

¡ I N V E N T O  M A R A V I L L O S O I
L A  PRIMERA MÁQUINA DE ESCRIBIR MOVIDA POR 
------------------------------  ELECTRICIDAD------------------------------

M E R C E D E S  E L E C T R A

MÁXIMO DE RAPIDEZ JA M Á S  ALCANZADO  POR 
MÁQUINA DE ESCRIBIR; M ANEJO  SUAVE :: DES­
M O N T A B L E , G RAN F A C IL ID A D  DE L IM P IA R  Y 

C O N S E R V A R  L A  M Á Q U I N A

M Á Q U I N A  D E  E S C R I B I R

M E R C E D E S  N Ú M .  5
ÚLTIMO M ODELO EN TAM AÑO S HASTA 60 CMS. 
SE  HACEN CAM BIOS DE MÁQUINAS ANTIGUAS 
PROCEDENTES DE LOS CAMBIOS OE LA  SIN PAR 

M Á Q U I N A  M E R C E D E S  
SE VENDEN M ÁQUINAS DE ESCRIBIR DE OCASIÓN 
  EN INM EJO RABLES CONDICIONES ----------

SE DESEAN REPRESENTANTES ACTIVOS

R e p r e s e n ta n te  GENERAL; O TTO  H E R Z O G  

ANDRÉS MELLADO, 3 2  MADRID TELÉFONO 3 5 . 6 4 3

G r a n d e s  A l m a c e n e s  FELIX GOMEZ, S . A .
Conde de Romanones, 3 y  5. - MADRID - Teléfono 12.101

L o s  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  E s p a ñ a  e n  s u  e s p e c i a l i d a d  y  l o s  q u e  m e j o r e s  c o n d i c i o n e s  o f r e c e n  a  s u s  f a v o r e c e d o r e s
p a r a  la  a d q u i s i c i ó n  y  p a g o  d e  I s s  c o m p r a s  q u e  r e a l i z a r e n .

E n t r e  l o s  d i f e r e n t e s  a r t í c u l o s  d e  q u e  s e  c o m p o n e n  s u s  s e c c i o n e s  l o s  m á s  d e s t a c a d o s  s o n :

TEJIDOS -  SASTRERÍA -  ZAPATERÍA -  RELOJERÍA Y MUEBLES
alcobas, comedores, despachos, recibimientos; camas doradas, de hierro y  de madera; 

armas de caza, gramófonos, artículos para viaje, bicicletas, aparatos de luz, etc.
E x c e p c i o n a l e s  f a c i l i d a d e s  a  t o d o s  c u a n t o s  f o r m a n  p a r t e  d e  l o s  C u e r p o s  e  I n s t i t u t o s  a r m a d o s  d e  l a  N a c i ó n

y  a  l o s  e m p l e a d o s  d e  t o d o s  l o s  C e n t r o s  o f i c i a l e s  d e  E s p a ñ a

J P K O B A J D  Y  O ®  C O i V V B Y O K ^ R É l ®
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P Á G I N A  C Ó M I C A
H I S T O R I E T A  D E  S A L T A R Í N

?

• Me quiere , no m e quiere...

E N  UN  E X A M E N  D E  A N A T O M ÍA

. — SI me quiere.

— Ya le  he tocado todos los puntos y  aun no ha podido salir usted 
por su propio pie. S iem pre le  he tenido que ayudar.

— ¡Pues tóquem e el tr ig ém in o  y  verá!

A M E N ID A D E S  F A M IL IA R E S

— ¡Caramba! ¡Cómo se m e v a  la  cabezal
— Ya m e figuro donde: al puesto de m elones de la esquina.

(De A  B  C-)

Este núm ero  ha sido re ­
visado p o r  la censura.

s r Af i c a s  r e u n i d a s , s . a .
Barfluillo, 0. — MADRI D

-Y usted , ¿por qué está aquí? 
Por u na  cadena.
¿De oro?

•No, señor. ¡Perpetua!
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e l e  t _ l  1 1  m i l l o n l !  de sobres vendidos 
desde enero es la mejor propaganda del sin rival F m r g a n t e

M U Y  A G R A D A B L E  ■ M U Y  E F I C A Z  ■ M U Y  B A R A T O
P or 35  c é n t im o s  p u ed e  c o n v e n c e r s e  ad q u ir ien d o  u n  sob re  

e n  la s  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s  y D roguer ías .

Preparado en los LABORATORIOS «LUKOL», S. A., de Jerez de la Frontera.

M U E B L E S  DE ACERO PARA OFICINAS
o

A  D  R  I  I D

I
A
X
Y
A

I

i
i.
í

k

r

*

GRAN H O TEL IBERIA
C A L L B  D B  M A R I A N O  C A T A L I N A ,  6 , - T K L É P O N O  77

  C U E N C A  ---------------

T O D O  C O N F O R T  

C O C I N A  E S P E C I A L  

P E N S I Ó N  D E S D E  9  P E S E T A S
P R E C IO  E S P E C IA L  P A R A  F A M IL I A S  E S T A B L E S  

E L  M Á S  A N T I G U O  Y  E L  M A S  A C R E D IT A D O

VINOS Y COÑAC

¡ QARVEY-JEREZ

REPlISIKIOIld

imSlBLE í mSTmiTíllEO!!
^  SIN H ILO - SIN AGUJA - SIN MAQUINA ^

R A R A

ZURCIR
R O T O S - Q U E M A D U R A S - D E S G A R R O S .  E T C .

E N  C U A L Q U I E R  C L A S E  D E

T E J I D O
S I N  Q U E  J A M Á S  S E  CONOZCA

SÓLO C O N

R A P I O

Fu
BS i n  t e ñ i r l a s  

n i  a r r a n c a r l a s %

can
( S i n  g r a s a )  
G r a n  i n v en t o

ú n i c o  a r t íc u lo  qu e  S I N  T E Ñ I R  h a c e  d e sa p a re c e r  la s  c a n a s ,  d ev o lv ien d o  a l  cabe llo  s u  co lo r  p r im i t iv o ,  o  h a c e  q u e  n o  s a lg a n  s i se 

e m p ie z a  a  u s a r  a n te s  de te n e r la s ,  p ro p o rc io n á n d o le  e l ju g o  n e c esa r io , s in  e l c u a l  p ie rd e  s u  co lo r. C o m p u e s to  d e  ra íces  y  

d ia s  a ro m á tic a s .  In o fe n s iv o .  G a r a n t i z a d o .  C o n s e rv a  m u y  b ie n  el r i z a d o  n a t u r a l  o  a r t i f ic ia l  d e l cabe llo . P re m ia d o  e n  a  x p o s ic ió n  

de H ig ie n e .  E x íja s e  e n  l a  e t iq u e ta  la  f ig u ra  de l a  in d ia .  M A R C A  R E G I S T R A D A .  P re c io  e n  E s p a ñ a ,  S p e se ta s  fra sco , e n  p e r  u  

m e t ía s  y  d ro g u e r ía s .  P o r  m a y o r ,  J O S É  B A R R E I R A .  C a lle  de M u ñ o z  T o r r e r o ,  n ú m .  6 ,  M A D R I D ,  y  e n  lo s  p r in c ip a le s  a lm acenes .
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E L  B U E N  L A D R Ó N

C
U S T O D IO  A renillas, salvo su afición por el robo, era un  buen  

hombre. E n  la cárcel se habia ganado ia  simpatía y  el afecto de 
com pañeros y  empleados, en sus distintas estancias, dándose el 

paradójico caso q ue  cuando iba a  cum plir, para él y  hasta para los de 
la  prisión era  u n  momento triste.

— ¡Que vuelvas pronto! — le  dec ían  los compañeros, emocionados.
—¡Bueno, Custodio, qu e  aquí nos tienes para lo que gustes! — se

ofrecían los em pleados, hasta los de  categoría.
Y  el pobre Custodio salía de la  cárcel y  no se hallaba.
¿Dónde iba  a estar él m ejor q u e  allí dentro , donde, por su delicado 

estado de salud, le tenían  en la enferm ería, comiendo bien , con buena 
cam a y  considerado?

Porque lo malo es que en  la  cárcel no se entra cuando se quiere. 
A  lo m ejor se hace un  robo o un 
timo o u na  e s t a f a  y  parece que 
aquello  le tiene a  uno que conducir 
a la cárcel, y  se  rodean las cosas 
de  m anera qu e  ni lo detienen si­
quiera.

Custodio necesitaba volver a la 
prisión cuanto a n te s , y , además, 
quería q ue  fuese por un a  tem pora­
da; una quincena no le  resolvía 
nada . A parte d e  ser depresivo para 
él q ue  lo encerraran  quince días 
como a un  randa, no m erece la pena 
de que m olestara a sus amistades 
para una pequeñez así.

El pobre cogía el Código y  se es­
tud iaba las penas, las compulsaba 
con los delitos y  se tenía al dedillo 
lo que correspondía a  un robo, fue ­
ra  frustrado, consumado, de noche, 
con escalo, en despoblado o no. Es 
decir, que hacía un  estudio dete­
nido de la cosa y  luego, con la  in ­
dagatoria de conocer a presuntos
robados, redondeaba su labor, que no por delictiva era menos tra ­
bajosa.

É l tenía q ue  llegar a una pena, digámoslo así, rem uneradora, que 
le  proporcionara la  paz y  e l sosiego que anhelaba.

Y planeó un  robo que era una obra d e  arte , u na  cosa bien; atados 
todos los cabos y  preparadas todas las agravantes con una maestría 
qu e  llegó a envanecerle . U n hotel en despoblado, una fachada alta que 
escalar, u na  fractura q ue  hacer para Uegar al lugar del delito, canti­
dad  y  calidad d e  cosas que robar  y  preparado para  hacerlo por la no­
che duran te  el sueño de los propietarios.

Le cogerían con las manos en la  m asa, e l dinero y  los objetos en 
los bolsillos, y  esto le  valdría para conseguir u n a  estancia larga en la 
Prisión Celular.

— Y después de todo esto — pensaba é l—, haciéndosele la boca 
a g u a ,  q ue  se oiga decir; «O dia el delito y  com padece al delin­
cuente».

Llegó la noche d e  autos. Arenillas, con sus palanquetas relucien­
tes y  e) entusiasmo de todo el que cree hacer u na  obra perfecta, se 
dirigió al lugar  del suceso a las altas horas de la noche. Saltó verjas, 
trepó fachadas-, rompió cristales y  penetró  en u na  estancia donde esta ­
b a  el botín de su robo.

E ra el salón magnífico del cual tenia referencias; los objetos de valor 
adornaban la  habitación; en un m ueble a la derecha, un  m ueble an ti­
quísimo d e  inestim able valor, se  encerraba dinero y  joyas.

Custodio suspiró satisfecho, abrió el bargueño, cuyo era el m ue­
ble, con rara habilidad, se  abarrotó los bolsillos de valores y  obje­
tos preciosos, y  con una pierna sobre la  barandilla de un  antepecho, 
em pujó un a  silla para hacer un  ruido y  que le  sorprendieran in  f r a -  
g a n ti.

Cuando las puertas se  abrieron, los criados cayeron sobre él y  el 
dueño de la casa le  apuntó con un  revólver; una sonrisa de satisfacción 
ilum inaba el rostro de Custodio. ¡Había triunfado!

— E l  no v io  (que ha  solicitado u n  beso de su novia , en u n  m o ­
m ento  en que se creen solos). — ¡Anda, m ujer, ahora que no nos ve 
nadie!

Pero aquello  duró poco: cuando e l amo de pronto clavó su mirada 
en el bargueño y  lo vió abierto, cambió por completo la  decoración.

— Pero... ¿cómo ha abierto usted ese mueble?
~  ¡Con esta navajita! —contestó Arenillas.
— ¿Y sin estropearlo en absoluto? — siguió diciendo, observando la 

puertecilla del m ueble abierta.
— ¡Sabe uno su oficio! — objetó el ladrón, en tre  presuntuoso y  

triunfante.
— ¡Un m ueble que no habían podido abrir  cinco cerrajeros de los 

más com petentes, tres anticuarios que poseen el secreto de las cerra­
duras antiguas y  las personas m ás habilidosas d e  las que visitan esta 
casa, y  lo ab re  usted sin la m enor dificultad y  sin hacer un arañazo 
en la inestim able tapa del bargueño!

— ¡Si, señor! ¿Qué hay? — argü ­
yó ya  algo escamado Custodio.

— ¡Pues hay , que yo no entrego 
a la justic ia  a  un  hom bre que me 
hace ese favor, y  que ahora mismo 
le estáis soltando, y  que lo que no 
sea u n  recuerdo de familia se  lo 
dejéis que se lo lleve y  aquí no ha 
pasado nada!

— ¡Pero, señor! — se atrevió a 
argüir el fracasado ladrón absorto 
ante lo que ocurría.

— ¡Nada, nada; el que no es agra­
decido, no es bien nacido!

— ¡Pero, caballero, si y o ! . . . — 
aun se aventuró a oponer Custo­
dio, viendo fracasado su intento.

-- ¡Y darle una copa de Málaga y  
una  media noche!

— ¡Es que yo!...
— ¿Qué, no le  gusta el vino du l­

ce? P ues una de «Diamante»; ¡ya 
verá  usted qué delicia de vino!

Y  a la  hora q ue  creyó Custodio 
Arenillas estar entre una pareja  d e  Seguridad , esposado y  camino de 
la  Comisaría, se encontraba ante un a  mesa de blanco m antel comién­
dose u n  sandw ich  y  bebiéndose u na  copa de riquísimo vino.

A nton io  PLAÑIOL
37 a g o s to  1929.

SASTRERIA M U L E R O X r a j e s  d e  v e s t i r  
y  e t i q u e t a  

E s p e c i a l i d a d  e n  u n i f o r m e s  d i p l o m á t i c o s ,  c iv i les .  A r m a d a  y  A d u a n a s .
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A L  M A R G E N  D E  U N  L I B R O

E
r a  u n  r a p a c ín  c u a n d o  d e jó  s u  a ld e a  — ¡ ta n  ch íca l — y  f u é  a  c ae r, c o m o  

u n  h a t i l l o  d e  r o p a  v ie ja  y  re m e n d a d a ,  e n  e l  la m e n ta b le  a m o n to n a m ie n to  
de  h a r a p o s  de  l a  c u b ie r ta  de  p r o a  de  u n  t r a n s a t l á n t i c o  a le m á n .  Q u e ju m ­

b r o s a m e n te  — a  é l  le. p a re c ió  q u e  s e  q u e ja b a ,  q u e  ¿ e m ia  — ,  l a  s i r e n a  e s trem ec ió  
lo s  a i r e s  s o b re  l a  r í a  e n  c a lm a ,  y  e l  b a rc o  in ic ió  le n ta m e n te  s u  s a l id a  d e l p u e r to . . .  
E l  r a p a c ín  s in t ió  q u e  s e  le  d i l a t a b a n  lo s  o jo s ,  y  d o s  lá g r im a s ,  q u e  é l  m is m o  n o  
a c e r t a b a  a  e x p lic a rse ,  le  c a ía n  r o s t r o  a b a jo ,  s in  s a b e r  p o r  q u é .. .  S i  s e  ib a  h a c ia  
l a  g r a n  A m é r ic a ,  ¡q u é  le  p o d ía  im p o r ta r  a q u e l  p e d a c ín  de  t i e r r a  m u l l i d a  p o r  la  
l lu v ia ,  q u e  e r a  s u  p u e b lo l . . .  E n  p íe .  v a c i la n t e ,  s o b re  lo s  e sca le ra s  de  p ie d ra  d e l 
m u e l le ,  v ió  a l  p a d re  q u e  a g i ta b a  u n  p a ñ u e lo  o s c u ro  e n  l a  m a n o  te m b lo n a  y  

a r r u g a d a  y  c a l lo sa ,  in c a p a z  y a  de  p r o n u n c ia r  s u s  p a la b r a s ,  re p e t id a s  te rc a m e n te  
d e sd e  l a  o f ic in a  d e l  c o n s ig n a ta r io  b a s t a  l a  e sc a la  d e l v a p o r ;  < M io  fil io ...  T r a b a x a ,  
y  t e n  v o l u n t a d  p a r a  t o m a r  r ic o . . .  ¡ Q u e  y o  e s to y  y a  v íex o  y  q u ie ro  v e r te  a p a le a r  
p e s o s  y  o n z a s l . . .  P e r o  n o n  ta rd e s ,  q u e  m o r r o  s in  v e r te .. .»

L u e g o ,  c u a n d o  e l  b a rc o  d o b ló  l a  p u n t a  d e l  p u e r to  y  s a l ió  a  a l t a  m a r ,  e l  r a ­
p a c í n  m ir ó  e n  t o r n o  y  v ió  m u je re s  y  h o m b r e s  y  c b iq u íü o s  d e r ru m b a d o s  s o b re  
s u s  p e ta te s ,  a d o rm ila d o s ,  c la s if ic a n d o  q u iz á s  s u s  re c u e rd o s  d e  l a  p a t r i a  p e rd id a , 
a n te s  de  c o m e n z a r  l a  l u c h a  p o r  l a  v id a  e n  l a  t i e r r a  d i s ta n te  y  f a s c in a d o ra . . .  
C o m o  e llo s ,  e! r a p a c í n  s e  te n d ió  a l  s o l  y  e n to r n ó  lo s  o jo s .. .  lA  A m é ric a ! .. .

E l  e s p a ñ o l  q u e  e m ig ra  s u e le  l l e v a r  a  A m é r ic a  u n  e n a rd e c id o  a f á n  de  t r a b a jo ,  

to d a  s u  v o l u n t a d  d i la ta d a ,  p ró d ig a  de  e s fu e rz o s ;  p e ro , g e n e ra lm e n te ,  le  f a l t a  la  
c o n v e n ie n te  p r e p a r a c ió n  c u l tu r a l  p a r a  a l l a n a r  s u  s e n d a  y  l im p ia r la  de  o b s tá c u lo s .  
S u s  v ic to r ia s  — e l acceso  a  l a s  a l t u r a s  de  l a  r iq u e z a  — s e  d e b e n  a  l a  o b s t in a c ió n ,  
a  l a  p e rs e v e ra n c ia ,  a l  d e n u e d o  c o n  q u e  lu c h a  e n  c o m p e te n c ia  c o n  lo s  m á s  a p to s ,  
p e r o  m e n o s  te n a c e s .  S u  ig n o ra n c ia ,  s u  in c u l tu r a ,  se  c o n t r a r r e s ta n  c o n  s u  d e c is ió n . 
P e r o ,  a s i ,  l o  q u e  t a l  v e z  l o g r a r a  e n  d n c o  a ñ o s ,  lo  a lc a n z a  e n  v e in t ic in c o ,  o  en  
t r e in t a . . .  Y  a l  r e g re s o , c o n  lo s  p e so s  d u r a m e n te  g a n a d o s ,  t r a e  a  s u  p a t r i a  m á s  
q u e  a r r o g a n c ia  de  lu c h a d o r  t r i u n f a n te ,  u n  m e la n c ó l ic o  d eseo  de  m o r i r ,  d u lc if i­
c a d o  p o r  e l  g o z o  de  q u e  v a n  a  r e p o s a r  s u s  h u e s o s  e n  l a  c a r ic ia  de  l e  t i e r r a  n a ta l .

A lg o  m á s  g ra n d e  y  m á s  f e c u n d o  t r a e n  ta m b ié n  lo s  « in d ia n o s » .  T r a e n  el 

c o n v e n c im ie n to  de  q u e  s i  a  l a  e n e r g ía  v i t a l  de  e s a  g r a n  c o rr ie n te  e m ig ra to r ia ,  se 
a p l ic a s e  l a  f u e r z a  m o t r i z  q u e  i r r a d i a  de  l a  a l t a  f u n c ió n  d e l M a g is te r io ,  e l  t r a ­
b a jo  e s p a ñ o l  e n  A m é r ic a  c o s e c h a r ía  f r u to s  de  r iq u e z a  in c a lc u la b le s .  E l  « in ­
d ia n o »  e s p a ñ o l ,  y a  r e p a t r i a d o ,  e n  e so s  d ía s  de  c a lm a ,  d e  te d io ,  e n  q u e  p a s e a  
s u  a b u r r im ie n t o  a  l o  la rg o  de  l a  r ib e ra ,  m i r a n d o  a l  m a r  m ie n t r a s  re v iv e  e n  s u  
im a g in a c ió n ,  c o n  n o s ta lg ia s  de  ju v e n tu d ,  l a s  h o r a s  a z a ro s a s  de s u  a r r ib o  a  t i e r r a  
a m e r ic a n a ,  r e c u e r d a  c ó m o  tu v o  q u e  h a c e r  s u  a p re n d iz a je  de  n ú m e r o s  y  le t r a s ,  

h u r t á n d o l e  h o r a s  a l  s u e ñ o ,  c u a n d o  re n d id o  de  u n a  j o r n a d a  de  ru d o  la b o r ,  el 
c u e rp o  d e m a n d a b a  re p o s o  y  lo s  o jo s  a p e n a s  s i  p o d ía n  f i ja r se  e n  e l  e s tu d io ,. .  
V e  a  o t r o s  ra p a c e s  — lo  m is m o  q u e  é l  e n to n c e s  — a v a n z a r  h a c i a  e l  b a rc o ,  m á s  
v a c ío  de  e n s e ñ a n z a s  s u  c e re b ro  q u e  d e  r o p a  s u  p o b re  m a le t a  de  c a r tó n ., .  Y  s ie n te  
e n to n c e s ,  c o m o  u n  d e s q u i te ,  e l  a n h e lo  de  d i f u n d i r  c u l tu ra , . .  Y  e n  s u  a ld e a , e n  s u  
p o b re  a ld e a  — ¡ ta n  ch ic a l  — , á lz a s e  a  p o c o  u n  s o b e rb io  ed ific io , d o n d e  v a n  a  
l ib e r ta r s e  d e l  a n a l f a b e t i s m o  lo s  f u tu r o s  c o n q u is ta d o r e s  d e l  c o n t in e n te  a m e r ic a n o ,  
a rm á n d o s e ,  n o  c a p i ta n e s  de  e f ic a c ia  h o y  e s té r i l ,  s in o  v a lo r e s  de  a l t a  c o t iz a c ió n  

e n  l a  b o ls a  c o m e rc ia l ,  i n d u s t r i a l  y  a g r íc o la . . .  D e  e s ta  l a b o r  de  lo s  « in d ia n o s »  en  
E s p a ñ a ,  l le g a n  a i s l a d a m e n te  y  c o n  f r e c u e n c ia ,  n o t ic ia s  a  l a s  p á g in a s  de  lo s  
p e r ió d ic o s .  P e r o  a h o r a ,  u n  l ib r o  t i t u l a d o  E l  a p o r te  d e  lo s  « in d ia n o s »  a  lá  
I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a ,  d e l  q u e  es a u t o r  D .  B e n i to  C a s t r i l lo  S a g re d o ,  In s p e c to r  
d e  P r im e r a  E n s e ñ a n z a ,  v ie n e  a  o f r e c e m o s  u n a  in te r e s a n te  y  c o m p le ta  re c o p i la ­
c ió n  d e  e s a  o b ra ,  d ig n a  de  d iv u lg a rs e ,  y  de  l a  q u e  re c o g e m o s  a q u í  a lg u n o s  d a to s  
s o b re s a l ie n te s ,  p a r a  c o m p le ta r  d e ta l le s ,  e s tu d io s  e im p r e s io n e s  re c o g id a s  p o r  

n o s o t r o s  e n  c a r ta s  de  e m ig ra n te s ,  c o n v e rsa c io n e s  c o n  re p a t r ia d o s . . .  y  a  lo  la rg o  
de  n u e s t r o  c a m in o  p o r  lo s  p u e b lo s  d e l  N o r t e ,  p a r t id o s  p o r  m i t a d  e n t r e  E s p a ñ a  
y  A m é r ic a . . .

El emigrante  que tío vo lv ió.

C u e n t a n  e n  P o n te v e d r a  q u e  h u b o  u n a  v e r  u n  r a p a z  de  u n  p u e b le c il lo  de  la  
p ro v in c ia ,  q u e  e m ig ró  a  M é jic o ,  c u a n d o  a u n  n o  le v a n ta b a  d e l s u e lo  v a r a  y  m e d ia ; 
a l  p r in c ip io  n a d ie  t u v o  n o t ic ia s  d e l  e m ig ra n te ,  q u e  s a lió  de  l a  a ld e a  s in  s a b e r  le e r  
n i  e sc r ib i r ,. .  U n  d ía  s e  re c ib ió  im n  c a r ta  p a r a  l a  m a d re  d e l  c h iq u i l lo ,  e s c r i t a  s in  
d u d a  p o r  a lg u n o  d e  s u s  c o m p a ñ e ro s  d e  t r a b a j o , 'y  d e c ía  q u e  se  h a l l a b a  c o n te n to ,  
q u e  e s p e ra b a  g a n a r  m u e b o s  p e so s  p a r a  l a  v ie ja .. .  O t r a  v e z  p a s ó  el t ie m p o  s in  
q u e  el r a p a z  d ie se  n o t ic ia s  d e  s u  v id a . . .  Y  d o s  a ñ o s  d e sp u é s  se  re c ib ió  o t r a  carta .. ', 

p e ro  y a  e s c r i t a  p o r  él m is m o .. .  y  c o n  l a  c a r ta ,  u n  g i r o  de  c íe n  p e so s .. .  E l  m u c h a ­
c h o  i b a  a  h a c e r  f o r t u n a ,  D e c ía  q u e  h a b ía  lu c h a d o  m u c h o ,  p e ro  q u e  t r a b a j a b a  
c o n  fe , q u e  e s tu d ia b a ,  q u e  s e  h a c í a  h o m b re . . .  y  q u e  y a  s o ñ a b a  c o n  c o m p ra r le  a 
l a  v ie ja  l a  m e jo r  c a s a  d e l  c o n to r n o  y  e l  m e jo r  c o c h e  p a r a  q u e  se  p a se a se  s in  
f a t i g a  p o r  t o d o s  lo s  p u e b lo s  d e l  d is t r i to . . .  L u e g o  s ig u ie ro n  l le g a n d o  g iro s  y  
c a r ta s ,  y  e n  l a s  c a r ta s  co n fid e n c ia s ,  e s p e ra n z a s ,  i lu s io n e s  d e l  m o z o  q u e  a c a b a b a  

e n to n c e s  d e  e s ta b le c e rse  c o n  u n  c o m e rc io  e n  V e ra c r u z . . .  Y a  h a b la b a  de  re g re s a r  
a  E s p a ñ a ,  c u a n d o  u n a  n o c h e ,  p ro n u n c ia n d o  el n o m b re  d e l r a p a z ,  m u r ió  l a  v ie ja .. .  
Y  e l  h i jo  n o  v o lv ió  a  s u  p a t r i a . . .  S ig u e  a ú n ,  y a  •viejo, e n  V e ra c r u z . . .  A  p o c o  de 
r e c ib i r  e l  e m ig ra d o  l a  n o t i c i a  de  q u e  s e  h a b í a  q u e d a d o  s in  m a d re ,  e l  a lc a ld e  del 
p u e b lo  re c ib ió  d ie z  m i l  p e so s  p a r a  l a  fu n d a c ió n  d e  u n a  e sc u e la .. .  « ¿ Q u é  m e jo r  
e m p le o  p u e d o  d a r  y a  a  e s a  p l a t a  q u e  y o  g u a r d a b a  p a r a  m i  m a d re ,  q u e  h a c e r  c o n  

e lla  m e n o s  d if íc i l  e l  c a m in o  a  a q u e l lo s  m is  p a is a n o s  q u e ,  c o m o  y o  c u a n d o  r a p a z ,  
s u e ñ e n  c o n  s a l i r  de  l a  a ld e a  a  b u s c a r  l a  fo r tu n a ? . . .  Q u e  n o  s a lg a  d e l  p u e b lo  u n  
s o lo  h o m b re ,  s in  s a b e r  le e r  y  e sc r ib i r  y  a lg o  de  n ú m e r o s ,  p o r  l o  m e n o s . ,.  Q u e  n o

p a s e  n in g 'u n o  p o r  l a  s i tu a c ió n  p o r  q u e  y o  p a sé . .,»  N o  h a  v u e l to  a  s u  p u e h lo  el 
q u e  lo  a b a n d o n ó  de  c h iq u i l lo , . .  N o  v o lv e r á  y a  p ro b a b le m e n te . . .  P e r o  to d o s  lo s  

a ñ o s ,  l a  e sc u e la  re c ib e  u n  n u e v o  e n v ío , c o n  e l  q u e  r e n u e v a  s u  m a te r ia l  d e  e n se ­
ñ a n z a  y  a m p l ía  s u s  lo c a le s  y  aco g e  m a y o r  n ú m e ro  d e  a lu m n o s .. .  ¡ H a s t a  q u e  e n  
a q u e l  p u e b lo  n o  q u e d e  u n  s o lo  a n a l f a b e to ,  c o m o  re p i te  e n  c a d a  c a i t a  el 
e m ig ra n te ! . . .

La preocupación de los «india- 

nos», fruto de la  experiencia .

O c h o c ie n ta s  e sc u e la s  h a n  s id o  fu n d a d a s  o s e  s o s t ie n e n  e n  E s p a ñ a  m e rc e d  a  
d o n a t iv o s ,  le g a d o s  o  s u sc r ip c io n e s  de  lo s  e m ig ra n te s .  ¡Y a u n  l a  o b r a  de  e x t i rp a r  
e l  a n a l f a b e t i s m o  e s tá  in ic ia d a  s o la m e n te  e n  n u e s t r o  p a ís !  P e n s e m o s  lo  q u e  s e r ia n  
h o y  lo s  p u e b lo s  e sp a ñ o le s  s i n  l a  a p o r ta c ió n  d e  lo s  « in d ia n o s »  a  n u e s t r a  in s t r u c ­
c ió n  p ú b l ic a . . .  G e n e r a lm e n te ,  e sa s  e sc u e la s  s o n  d e  e n s e ñ a n z a  p r im a r ia  o  espec ia ­
le s  d e  C o m e rc io .. .  N a d a  d e  e s tu d io s  s u p e r io re s . . .  M e j 'o r  q u e  m u c h o s  u n iv e r s i t a ­
r io s ,  es q u e  n a d ie  ig n o re  e l  a l fa b e to .. .  L a  p r im o r d ia l  p re o c u p a c ió n  d e  e s to s  
f u n d a d o re s  o  s o s te n e d o re s  de  e sc u e la s ,  es  q u e  to d o s  Los e sp a ñ o le s  s e p a n  le e r ,  
e sc r ib i r  y  a lg o  de  n ú m e ro s . , .  L o  q u e  a  eU os le s  f u é  in d is p e n s a b le  c o n o c e r  p a r a  
n o  su cx im b ir e n  s u  lu c h a  p o r  l a  v id a  e n  e l  é x o d o  p o r  e l  c o n t in e n te  a m e r ic a n o . ..

Las reg iones  más prote-  

gidas  p or  los  «indianos».

N a tu r a lm e n te ,  la s  re g io n e s  m á s  p ro te g id a s  p o r  lo s  « in d ia n o s »  s o n  la s  q u e  
d a n  m a y o r  c o n t in g e n te  de  e m ig ra n te s ;  G a l ic ia ,  A s t u r i a s ,  S a n ta n d e r . . .

El desprendimiento e c o ­

nómico de los asturianos.

P o r  in ic ia t iv a  d e l i l u s t r e  D .  E c e q u ie l  P ,  P a z ,  d i r e c to r  d e  L a  P r e n s a ,  de 

B u e n o s  A i r e s  — e l p o d e ro s o  d ia r io  a r g e n t in o  a l  q u e  E s p a ñ a  d e b e  l a  m á s  f e r v o ­
r o s a  g r a t i t u d  p o r  s u s  e n tu s i a s ta s  y  c o n s ta n te s  c a m p a ñ a s  e n  d e fe n s a  de  n u e s t r o s  
p re s t ig io s ,  e n  l o a  d e  n u e s t r a s  v i r tu d e s  y  e n  p r o  de  n u e s t r o s  in te re s e s  —,  e l  c u l to  
I n s p e c to r  de  P r im e r a  E n s e ñ a n z a  D .  B e n i to  C a s t r i l lo  S a g te d o  re c o g ió , p r im e ro  
e n  n u m e ro s o s  a r t íc u lo s  p u b l ic a d o s  e n  a q u e l la s  c o lu m n a s ,  y  lu e g o  e n  u n  in te r e ­
s a n te  y  v a l io s ís im o  v o lu m e n ,  la s  a p o r ta c io n e s  de  lo s  « in d ia n o s »  a  lo s  f in e s  de  
l a  e d u c a c ió n  d e l p u e b lo  e n  n u e s t r o  p a í s .  L a  p a r te  m á s  c o n s id e ra b le  de  e s ta s  
a p o r ta c io n e s  f u é  p a r a  A s t u r ia s ,  e n  c u y a  re g ió n  n o  h a y  u n  s o lo  p a r t i d o  ju d ic ia l  
q u e  n o  d is f ra c e  de  a lg u n a  in s t i t u c ió n  e s c o la r  f u n d a d a  o s o s te n id a  p o r  « in d ia n o s » .  
A v ilé s ,  B e lm o n te ,  C a n g a s  de  O n í s ,  C a n g a s  de  T in e o ,  C a s t ro p o l ,  In f ie s to ,  
L a v ia n a ,  G i jó n ,  O v ie d o ,  L e n a ,  L u a rc a ,  M ie re s ,  L la n e s ,  S ie r o ,  P r a v í a ,  V i l l a -  
v ic io s a  y  T i n s o ,  o c u p a n  e n  e l  l ib r o  d e l  S r .  C a s t r i l lo  l a  m i t a d  e x a c ta m e n te  de  las  
p á g in a s  d e  q u e  c o n s ta  l a  o b ra .  E s c u e la s ,  A s i lo s ,  H o s p i ta l e s ,  I n s t i t u t o s ,  s e  h a n  

a lz a d o  e n  A s t u r i a s  c o n  e l  e s fu e rz o  d e  lo s  e m ig ra n te s ;  h a n  n a c id o  de  l a  s ie m b ra  
d e l o ro  c o n q u is ta d o  e n  A m é r ic a ,  v e r t id o  e n  l a  t i e r r a  a s t u r i a n a  p o r  l a  g e n e ro s i ­
d a d  de  s u s  h i jo s  a u se n te s ,

N o  s ó lo  a q u e l lo s  e m ig ra d o s  q u e  l le g a ro n  a  h a c e rs e  r ic o s  s e  p r e o c u p a r o n  de  
f a v o re c e r  a  s u  p u e b lo  n a ta l .  C u a n d o  lo s  m e d io s  e c o n ó m ic o s  in d iv id u a le s  r e s u l ­
t a r o n  in s u f ic ie n te s ,  lo s  e m ig ra d o s  se  r e u n ie r o n  e n  g ru p o s ,  e n  S o c ie d a d e s  o  en  
C o n c e jo s ,  p a r a  l l e v a r  a  c a b o  l a  o b r a  q u e  u n o  s o lo  n o  p u d o  a c o m e te r .  A s í ,  p o r  
e je m p lo , lo s  n a tu r a l e s  de  B o a l ,  q u e  h a n  c o n s t r u id o  d ie z  y  o c h o  E s c u e l a s  en  
d is t in to s  p u e b lo s  de  A s tu r ia s . )

Un personaje histórico.

E n t r e  e s to s  p ro te c to re s  d e  l a  e n s e ñ a n z a ,  a p a r e c e  u n  n o m b r e  q u e  p o c o s  es­
p a ñ o le a  c o n o c e rá n ,  y  q u e , s in  e m b a rg o ,  h a  in f lu id o  d e c is iv a m e n te  e n  l a  h i s t o ­
r i a  d e  n u e s t r o  p a í s .  E s t e  n o m b r e  es e l  de  D .  A n to n io  G o n z á le z  Q u i n t a n a ,  
f u n d a d o r  de  u n  C o le g io  e n  F r e s n e d o ,  p a r a  e l  q u e  a  s u  m u e r te  de jó  u n  le g a d o  
d e  3 8 .0 0 0  p e se ta s ,  G o n z á le z  Q u i n t a n a  f u é  e l  s o ld a d o  de  l e  G u a r d i a  R e a l  q u e  
se  in te r p u s o  e n t r e  e l  c u r a  M e r in o  y  D o ñ a  I s a b e l  I I ,  e v i ta n d o  u n  re g ic id io ,  
c u a n d o  e l  c lé rig o  i n t e n t a b a  h u n d i r  u n  p u ñ a l  e n  el p e c h o  de  l a  re in a .

Los emigrados g a l l e g o s .

C o n  A s t u r i a s ,  G a l ic ia  s e  r e p a r te  c a s i  l a  to t a l i d a d  de  e s ta s  a p o r ta c io n e s  de  
lo s  « in d ia n o s » .  E n  l a  p r o v in c ia  de  l a  C o i u ñ a  se  l e v a n ta n  ed ific io s  e sc o la re s  
c re a d o s  p o r  e m ig ra n te s  g a lle g o s ; e n  lo s  p a r t id o s  ju d ic ia le s  d e  B c ta n z o s ,  C o rc u -  
b ió n ,  C a r h a y o ,  E l  F e r r o l .  A r z u a ,  M u r o s ,  N e g r e i r a ,  N o y a  y  O rd e n e s ,  O r t í -  

g u e i r a .  P a d r ó n ,  S a n t ia g o  y  P u e n fe d e u m e ;  e n  l a  d e  O re n s e ;  A l l a r i z ,  B a n d e ,  
C a r b a i l in o ,  C e la n o v a ,  G in z o  de  L im ia ,  P u e b l a  de  T r iv e s ,  R ib a d a v ia ,  V e r ín ,  
V ia n a  d e l  B o llo ;  e n  l a  d e  L u g o :  B e c e rre é ,  C h a n t a d a ,  F o n s a g r a d a ,  M o n d o ñ e d o ,  
M o n f o r te ,  Q u i r o g a ,  R ib a d e o ,  S a n i a ,  V i l l a lb a  y  V iv e ro ;  e n  l a  d e  P o n te v e d r a :  
C a ld a s  d e  R e y e s ,  C a m b a d o s ,  L a  C a ñ i z a ,  L a  E s t r a d a ,  L a l í n ,  P u e n te a r e a s ,  
F u e n te c a ld e la s ,  R e d o n d e la ,  T ú y  y  V ig o .

Además de E s c u e la s , . .

H e m o s  d ic h o  q u e  l a  m á s  v iv a  p re o c u p a c ió n  de  lo s  « in d ia n o s »  l a  d e s p ie r ta n  
la s  a te n c io n e s  c u l tu r a le s  y  p e d ag ó g ic a s .  A n t e  lo d o ,  l a  e x t in c ió n  d e l  a n a l f a b e -
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t i s m o  y  l a  d i f u s ió n  de  c o n o c im ie n to s  e le m e n ta le s  de  ín d o le  c o m e rc ia l .  P e r o  
s o n  t a m b ié n  lo s  a s i lo s  lo s  q u e  se  c im e n ta n  s o b re  e l  d in e ro  de  lo s  e m ié ra d o s ; 
y  l a s  b ib l io te c a s  y  lo s  i n s t i t u to s ,  y  l a s  e sc u e la s  s u p e r io re s  o  e sp e c ia le s , c o m o  
l a  de  M a q u in i s t a s  y  M e c á n ic o s ,  f u n d a d a  e n  G i j ó n  p o r  l a  c a s a  R e v iU a $ i¿ e d o , y  

l a  de  A r t e s  y  O f ic io s  y  d e l  H o j a r ,  i n s t a u r a d a  e n  V iS o  p o r  e l S r .  G a r c í a  B a r ­
b ó n ;  y  s a n a to r i o s  y  m e rc a d o s ,  y  t e a t r o s  y  c a s in o s . . .  C u a n t o  t i e n d a  a  e le v a r  el 
n i v e l  s o d a l ,  m u n ic ip a l  o u r b a n o  de  s u  p a t r i a ,  e n c u e n t r a  u n  e s p í r i tu  p ro p ic io  y  

u n a  v o l u n t a d  a n im o s a  e n  c a d a  e m ig ra d o .

Los benefic ios  reci­

b idos  p o r  Castilla.

A u n q u e  m á s  p a rc a m e n te ,  t a m b ié n  d e  C a s t i l l a  se  h a n  a c o r d a d o  lo s  « in d ia ­

n o s » .  P o r  e je m p lo , e n  l a  p r o v in c ia  d e  B u rg o s  s o n  m u y  n o ta b le s  l a s  e sc u e la s  de 
P t a d o lu e n g o ,  c o s te a d a s  p o r  D -  A d o l f o  E s p in o s a ,  e n  la s  q u e  r e d b e n  e d u c a c ió n  
n iñ o s  d e  a m b o s  se x o s . E n  e s ta s  e sc u e la s  se  h a n  e m p le a d o  t r e s d e n t a s  m i l  p e se ­
t a s ,  g e n e r o s a m e n te 'd o n a d a s  p o r  s u  . i lu s t r e  y  f i l a n t r ó p ic o  fu n d a d o r .  T a m b ié n  en  
P r a d o lu e n g o  l e v a n t a r o n  u n  m a g n if ic o  ed ific io  d e s t in a d o  a  H o s p i t a l  lo s  s e ñ o re s  

de  Z a ld o ,  e s ta b le c id o s  e n  M é jic o .  Y  s o n  v a r io s  lo s  p u e b lo s  d e  e s ta  m is to a  p r o ­
v in c ia  q u e  c u e n t a n  c o n  e sc u e la s  g ra c ia s  a  l a  g e n e r o s id a d  de  lo s  e m ig ra d o s .

E n  S o r i a  e x is te n  ta m b ié n  V  a r io s  e s ta b le c im ie n to s  c u l tu r a le s  c o n s t r u id o s  a  

e x p e n s a s  de  lo s  « in d ia n o s »  de  l a  p ro v in c ia ;  p e r o  e n t r e  to d o s  e llo s  s e  d e s ta c a n ,  
p o r  s u  m a g n if ic e n c ia ,  l a  E s c u e l a  d e l  H o g a r ,  r e s id e n c ia  de  s e ñ o r i t a s ,  y  l a  R e ­

s id e n c ia  I n f a n t i l ,  e n  E l  R o y o ,  a m b a s  c o s te a d a s  p o r  D .  E u s e b io  G a r c ía ,  q u e  

in v i r t i ó  e n  e l la s  u n  m i l l ó n  t r e s c ie n ta s  m i l  p e se ta s .

El noble  marqués de Valdecilla .

L a  m u l t i t u d  —  e l p u e b lo  — p r o n u n c ia  s ie m p re  e l  n o m b r e  d e l  m a r q u é s  de  

V a ld e c i l l a  c o n  e l  re s p e to ,  m e z c la d o  de  e s tu p o r ,  c o n  q u e  s e  m e n c io n a  a  io s  
h é r o e s  y  a  lo s  s a n to s .  D e  to d o s  e s to s  s e m b r a d o r e s  d e  b ie n e s  q u e  p ró d ig a m e n te  
r e p a r t e n  s u  c a u d a l  e n  o b ra s  d e  c u l t u r a  y  de  b e n e f ic e n c ia  es, s i n  d u d a ,  e l  m a r ­
q u é s  de  V a ld e c i l l a  e l  m á s  p o p u la r .  N o  h a y  u n a  a ld e a  e n  E s p a ñ a  a  l a  q u e  n o  
h a y a  l le g a d o  s u  n o m b r e  e n v u e l to  e n  l a  a x ire o la  d e  s u  f i l a n t r o p ía .  S u  s in c e ro  y  

e n é rg ic o  a f á n  d e  p a s a r  in a d v e r t id o ,  d e  q u e d a r  e n  l a  s o m b r a  m ie n t r a s  s u  m a n o  
b r i n d a b a  a  lo s  h u m ild e s  s o  p ro te c c ió n  s i n  re g a te o ,  m ie n t r a s  a  c o s ta  de  s u  
f o r t u n a  p e r s o n a l  se  i b a n  a lz a n d o  e n  n u e s t r a  p a t r i a  S a n a to r io s ,  I n s t i t u t o s ,  
U n iv e r s id a d e s ,  A s i lo s  y  E s c u e la s ,  n o  b a s tó  a  e v i t a r  q u e  lo a  p e r ió d ic o s  r e p i ­

t i e s e n  s u  n o m b r e  s ie m p re  u n id o  a  u n  ra s g o  de  a l t r u i s m o  e je m p la r .  E u é  p r im e ro  
S a n ta n d e r  l a  c iu d a d  q u e  re c ib ió  te s t im o n io s  de  s u  a m o r  a  l a  t i e r r a ;  p o r  to d a  
l a  p r o v in c ia  s e  e x te n d ió  s u  m a n o  a b i e r t a  b r in d a n d o  c u a n to  p o s e e  p a t a  el 
b ie n e s t a r  de  s u s  m á s  h u m ild e s  p a is a n o s .  L u e g o  s u  a c c ió n  y  l a  de  s u s  m á s  
p r ó x im o s  a l le g a d o s , f u é  e x te n d ié n d o s e  p o r  to d a  E s p a ñ a .  ¿ V a m o s  a  r e c o rd a r  
a h o r a  e l  b e l l ís im o  e d ific io  q u e  p a r a  S a n a to r io  a n t i tu b e r c u lo s o  s e  l e v a n ta  en  

P e d r e s a ,  o b r a  de  l a  s o b r in a  d e l  p ró c e r ,  d o ñ a  M a r i a  L u i s a  G .  P e l a y o í  N o  es 
p re c is o ,  p o r q u e  m u c h o s  b o g a re s  r i n d e n  c u l to  a  l a s  a l t a s  v ir t t id e a  d e  e s ta  d a m a , 
a  l a  q u e  d e b e n  l a  s a lu d  g r a n  n ú m e r o  d e  e n fe rm o s .  N o  es p re c iso  t a m p o c o  q u e  
h a b le m o s  d e  l a  im p o r t a n t e  a p o r t a d ó n  d e l  m a r q u é s  a  l a  U n iv e r s id a d  C e n t r a l . . .  

B a s t a r á  q u e  d ig a m o s  —  to m á n d o lo  d e l  l ib r o  d e l  S r .  C a s t r i l lo  S a g re d o  —  q u e  el 
in s ig n e  m a rq u é s  de  V a ld e d U a  h a  g a s ta d o  e n  p ro te g e r  l a  e n s e ñ a n z a  e n  n u e s t r o  

p a i s  d ie z  y  o c h o  m il lo n e s  d e  p e se ta s .

Otros protectores  d e  Santander.

A s i  p u e d e  a f i rm a r s e  q u e  S a n ta n d e r  —,1a s o b e r b ia  c iu d a d  de  b o y  —  es o b ra  
d e  D .  R a m ó n  P e l a y o ,  m a r q u é s  d e  V a ld e c i l la .  P e r o  j u s to  es t a m b ié n  m e n c io n a r  

e n t r e  lo s  b e n e f a c to r e s  d e  l a  p r o v í n d a  m o n ta ñ e s a  a  D .  F e d e r ic o  V e la s c o ,  f u n ­
d a d o r  de  l a  E s c u e l a  P a t r o n a t o  de  L a re d o ;  a  D .  A g a p i to  C a g ig a s ,  q u e  d o n ó  a  
R e v i l l a  de  C a m a r g o  t in a s  e sc u e la s  q u e  p u e d e n  s e r v i r  d e  m o d e lo ;  a  D .  P e d r o  
A l c á n t a r a ,  p o r  s u  e s c u e la  y  e s ta b le c im ie n to  b e n éf ico  de  C a b e z ó n  de  l a  S a l ,  y  
a l  p r im e r  d u q u e  d e  S a n to ñ a ,  q u e  f u n d ó  e l  I n s t i t u t o  d e  l a  d u d a d  d e  s u  t i t u l o  

e n  e l  ú l t i m o  c u a r to  d e l  s ig lo  p a sa d o ,

Como el  agua del rio.

L a  m u l t i t u d  c o n o c e  e l  n o m b r e  de  m e d ia  d o c e n a  d e  e s to s  e m ig ra d o s  q u e  
c o n s a g r a n  l a  m a y o r  p a r t e  de  s u s  b ie n e s  a l  e n g ra n d e c im ie n to  d e  E s p a ñ a .  L o s  
q u e  e d if ic a ro n  e n  la s  g r a n d e s  c iu d a d e s  o l e g a r o n  d e  u n a  s o l a  v e z  u n a  c a n t id a d  

q u e  e l  p u e b lo  c o n s id e ra  f a b u lo s a ,  h a n  v is to  s u  g e n e r o s id a d  e lo g ia d a  e n  lo e  p e ­
r ió d ic o s  y  h a n  s a l id o  d e l  a n ó n im o  d e  l a s  v id a s  v u lg a re s  a  l a  p a n t a l l a  e n  q u e  
t o m a n  r e l ie v e  l a s  s i lu e ta s  d e  lo s  h o m b r e s  p ú b l ic o s .  P e r o  Iqué  s ig n if ic a  u n  m i­
l l ó n ,  o d o s ,  o se is ,  o v e in te ,  s i  se  c o m p a r a  c o n  lo  q u e  e n  s i le n c io ,  s in  p u b l ic id a d  

n i  re c la m o s ,  a p o r t a n  a  s u s  a ld e a s  e so s  n ú c le o s  de  e m ig ra n te s  q u e  d e ja r o n  la  
t i e r r a  n a t a l  p a r a  i r  e n  b u s c a  d e  m e jo r  s u e r te  a  u n  p a ís  e x t r a ñ o ,  y  lu e g o ,  c o n  
lo s  p r im e r o s  p e s o s  g a n a d o s  a  c o s ta  de  p e n o s o s  s u d o re s ,  a m a s a n  lo s  c im ie n ­

t o s  d e  u n  f u t u r o  m e jo r  p a r a  s u  p a t r i a l  - U n  G a r c í a  B a r b ó n ,  u n  m a r q u é s  de 
V a ld e c i l l a ,  u n  D .  G r e g o r io  d e l  A m o  —  e l t a n  e s p lé n d id o  d o n a n te  p a r a  l a  
C iu d a d  U n iv e r s i t a r i a  — ,  a u n  r e h u s a n d o  lo s  e n c o m io s  d e l  p e r io d is ta ,  e lu d ie n d o  
c u a n t o  p u e d a  p a re c e r  o s te n t a c ió n  d e  s u  a l t r u i s m o  y  g e n e ro s id a d ,  n o  h a n  p o ­

d id o  s u s t r a e r s e  a  u n a  p u b b c id a d  q u e  a lc a n z ó  a  t o d o s  lo s  lu g a re s  de  l a  P e n ín s u la

y  lo s  m á s  p r o f u n d o s  r in c o n e s  a m e r ic a n o s .  P e r o  e l  e s fu e rz o  p e r s e v e ra n te ,  l a  
f u e n te  q u e  c o n s ta n te m e n te  m a n a  d e l  p e q u e ñ o  c a p i ta l  e s p a ñ o l  e n  A m é r ic a ,  n o  
b a  te n id o  l a  l e g í t im a  y  m e re c id ís im a  c o n s ig n a c ió n  e n  n u e s t r a  P r e n s a .  A s í  co m o  
s i  c o n s t r u im o s  u n  c a n a l  q u e  r ie g u e  c a m p o s  c a s t ig a d o s  p o r  l a  s e q u ía ,  e l  s u c e s o  

a t r a e r á  l a  a te n c ió n  p ú b b c a  v iv a m e n te  y  n a d ie  s e  f i ja  e n  la s  a g u a s  d e l  r i o  q u e  
f e r t i l i z a  «•■"a re g ió n ;  a s í  t a m b ié n  e se  r i o  d e  o to  q u e  d e sd e  A m é r ic a ,  c o n fu n d id o  
c o n  e l  O c é a n o ,  h a c e  f é r t i l  n u e s t r o  p a i s a je  e s p i r i tu a l  d e  lo s  p u e b lo s ,  p a s a  g e n e ­
r a lm e n te  in a d v e r t id o . . .  A  d e s ta c a r lo ,  a  a t r a e r  h a c i a  él l a  a te n c ió n  e s p a ñ o la ,  
t i e n d e  e s ta  in fo r m a c ió n ,  q u e  e l  le c to r  c u r io s o  d e b e  a m p l ia r  c o n o c ie n d o  e l  v a ­

l io s o  l ib r o  d e l  S r .  C a s t r i l l o  S a g te d o ,  q u e  c a s u a lm e n te  c a y ó  e n  n u e s t r a s  m a n o s  

h a c e  m u y .p o c o  t ie m p o ...

J o s é  R O M E R O  C U E S T A

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R
E n  la im p o sib ilid a d  de contestar esta R edacción  a cua n to s  nos  

favorecen con su s  no ticias, lo  ve n im o s haciendo  en esta sección.

C. C„ Jerez de la Frontera. — Los versos entran en turno de publicación; 
igualmente el cuento regional, cuyo importe le será girado seguidamente.

T. M. C., Madrid — Su trabajo está pendiente de examen, que deseamos 
le sea favorable.

F. P. y  F., Madrid. — Muy interesante su trabajo, que se publicará lo antes 
posible. También la crítica de su libro y retrato. En esta casa ya no precisa 
usted de ninguna recomendación.

T. M. de M., Sevilla. — Encantados con su carta. ¡Qué cómodo resulta pi­
ropear desde la lejanía y el incógnito! Su amiguita — perdónenos — no pudo' 
ser admitida en el Concurso. Pero su retrato se publicará, y, por nuestra parte, 
¡que el jurado y el público lo premien! ¡Ab!, y muy gracioso el ofrecimiento de 
anuncio para nuestra revista del comercio de ultramarinos de su señor padre. 
¿Está tambión su novio empleado en él?

P. Z. T., Mahón. — La mejor respuesta a su carta es que examine el pre­
sente nümero, lo compare con el anterior, y más adelante con ei siguiente. 
Nosotros no ofrecemos, realizamos. El público, que tan entusiastamente nos 
ha otorgado su adhesión, se lo merece todo, y más de cuanto nos exija le he­
mos de dar. Sólo a él nos debemos.

A. G. L., Zaragoza. — Es igual; los trabajos se pueden enviar directamente 
a la Redacción.

F. B., Segovia. — Ha pasado su trabajo a examen.
H. L., AífltíWíí. — Su cuento se publicará en breve. Las poesías no nos in­

teresan por el exceso de ellas que obra en nuestro poder.
J. de S., Madrid. — Su trabajo está muy bien y se publica. Pase a vernos 

cualquier martes o viernes, de cuatro a seis de la, tarde. Pero de su carta so­
bra aquello de «oportunas e inmediatas órdenes de publicación», usted que 
es periodista sabe que son inadmisibles.

M. C , Granada. — Su reportaje, flojo, pero procuraremos se publique. La 
revista se encuentra hoy a la venta en todas ias provincias de España. Envíe­
nos algo referente a leyendas o informaciones sobre la Alhambra o sus mara­
villosos jardines, la Cartuja, el Albaicin, el Sacro Monte, etc., preferible con 
fotografías, Esto es lo que más nos interesa,

/. de M., Madrid. — Venga a vernos cualquier martes o viernes de cuatro 
a seis, a nuestro domicilio provisional. Esperamos la interesante información 
que nos ofrecía en su caita del 13 de septiembre.

T. de G., Madrid. —  Lo primero que hace falta para escribir en los perió­
dicos, es eso precisamente: saber escribir,

L. F., Guadalajara. — Tome para sí lo que ai anterior «espontáneo» ad­
vertimos. ¡Pero han creido ustedes que esta revista se ha fundado exclusiva- 
vente para uso de noveles incipientes! Tentados estamos de sacar a la ver­
güenza pública sus desahogos, para que les sirva de escarmiento.

S. Q. S , To/edo. — ¿Exigir que se publique su trabajo sin ningún anuncio 
al pie de él? Es usted de una fatuidad alarmante. Al cesto inmediatamente 
con éi.

H. P ; Valencia. — Su fotografía ha sido seleccionada afirmativamente y 
próximamente se publicará. Gracias por sus amables frases.

«Un chispero», Madrid. — Por la Indole de nuestra revista no podemos 
complacerle.

J. H; Cartagena. — Por una sola vez y sin que sirva de precedente, le de­
volvemos enternecidos su poesía para que se la remita a su novia: es a la úni­
ca que puede interesarla.

A d v b r t e k c í a  i m p o r t a n t e  a  n u e s t r o s  c o l a b o r a d o r e s .  — No admitimos nin­
gún original con la condición de ser publicado en fecha determinada, ni los 
abonamos anticipadamente.

FEBO
La ya célebre loción que da a los cabellos oscuros 

tonalidades claras, que son el sello de distinción, 

y la que más hermosea y rejuvenece a la mujer

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 

Al por mayor: J. R. OLIVE 

Cuesta de Santo Dom ingo ,  2. MADRID

2A Ayuntamiento de Madrid



LA UNIÓN COOPERATIVA 

DE S A S T R E S

A R E N A L ,  1 5 .  — M A D R I D

J á  J f  J f

G R A N D E S  A L M A C E N E S DE P A Ñ E R Í A

S U R T ID O S  IN M E N S O S   ̂ A L T A S  N O V E D A D E S

P R E C I O S  S I N  C O M P E T E N C I A  

V E N T A  A E  P O R  M A Y O R  Y  A L  D E T A L L

T e l é f o n o  1 5 . 3 4 8

❖

,5.

bO < = i¡= ^i [ p ^ ] 'c z > O c n ]  I'z=>0< ^  II d O j D ^ l  c ^ ] ] | ' E > O a  II cx>q

C O M P A Ñ ÍA  ESPAÑOLA OE TR A B A JO S  
FOTOGRAMÉTRICOS AÉREOS
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )

C . E . T .  F .  A .

L E V A N T A M I E N T O S  D E  T O D A S  

C L A S E S  O E  P L A N I M E T R I A  

Y N I V E L A C I Ó N ,  E S P E C I A L M E N T E  

C A T A S T R A L E S

I T I N E R A R I O S  P A R A  E S T U D I O S  

SO B R E  CARRETERAS, FERROCARRIL ES  

Y C U R S O S  D E  A G U A ,  P L A N O S  DE  

:: PO BLA C IO N ES , ETC.,  ETC.

L A B O R A T O R I O S  Y O F I C I N A S

F U E N C A R R A L ,  5 5  M A D R I D  T E L É F O N O  5 0 . 2 3 7

l l P O q | | | D O a | [ c r > ( > a | | D . ^ c< )q || || irEN><zj .[ p ^

Ayuntamiento de Madrid



Mc\^r\elg/’B.T.H.^Vé^TFOKI>. ce^bu rívdo r^  ZENITH, borr\^ 
y  r£\cÜ£\dory lAM BLIN, rr\p locicÍG lV A - J- S.. be^rnicy 

NCL¿^VIAyer\ goi\Gr¿vl lodck. de c\p£(r£\t9/ y  £\cc^o- 
r io / p¿vr{\. ¿xutorrvovili/rrvo y  eyyÍE\^ciór\

Ayuntamiento de Madrid




